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- tesobre lo que de él piensi 
“hacerlos judíos y sus. egentes 
. los masones con el fin de implantar cuan- 
Jí to antes en la sociedad sus diabólicas 

concepciones.. AA O A 
XV. Males morales y meterialós que han "caido 
i y pesan sobre los católicos, efecto de su 
punible descuido, y los mayores que en 
breve les amenazan si desde luego y muy 
de veras no se deciden á destruir y ani- 
quilar la nefanda obra del liberalismo, 
engendro de judíos y masones. . . . . 9% 
XVI, La vida moderna causa y origen de losma- 

les morales y materiales de la sociedad 

presente, los cuales sólo puede remediar 

la inmediata vuelta á una vida de costum- ` 

bres del todo cristianas... . . . ., 110. 
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Na obra de esta índole no es por su fon- 

do nueva ni original; mas á la genera- 

ción presente debe excitar la curiosidad como 

cosa rara, y quizá moverle å extrañeza, un 

impreso sobre asunto anticuado y que llamó 

tanto la atención de la Europa en la Edad 
media. 

Al hablar á muchos del pueblo judío, será 
quizás necesario empezar por la definición de 
esta última palabra: otros recordarán este 
nombre entre las tiendas de los Patriarcas, al 
- lado de la palmera y del pozo de Jacob; ya 

¿en el monte Moria, entre los preparativos de 
sacrificio del tierno Isaac; ó en las encrespa- 
das olas del mar Rojo. En otros acudirá á su 


memoria, envuelto en la nube de fuego del 


- desierto, el maná ó la serpiente de metal ó al 
pié del Sínai iluminado por la fosforescencia 
del rayo y entre los mugidos de la tempestad. 
Aquél recordará al pueblo hebreo, israelita ó 
judío, que con esos nombres los habrá cono- 
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cido en el Fleury ó el catecismo de Pintón, 4 


libros de su infancia y recuerdos halagado- 


res de sus primeras impresiones. 

El lector que hojee estas páginas. habrá 
escuchado en aquel centro bendito donde se 
hizo hombre, la conmovedora historia de José 
y los sorprendentes sueños de Faraón; la mi- 
lagrosa existencia de Moisés salvado del Nilo 
y después legislador sublime, poeta inspirado 
y profeta de Dios; le habrá seguido en su pe- 
regrinación de cuarenta años por el desierto 
arábigo, acaudillando á los hijos de Abraham. 
Sansón aparecerá á sus ojos con-la poblada 
cabellera, esgrimiendo la quijada de asno con 
que pone en polvorosa á los filisteos; el voto 
de Jepté, el arrojo de Judit, la inocencia de 
Susana y la sabiduría de Daniel. 

Quizás haya compadecido á los israelitas en 


su cautividad á orillas del Tigris, bajo los 


pórticos de alabastro de Nínive, ó gimiendo 
bajo los sauces de Babilonia, entonando tris- 
tes endechas al són de las arpas bíblicas. Le 
serán familiares el valeroso pastorcillo David, 
el vencedor de Goliat, el rey profeta y amigo 
de Dios, que ponía el oido, como dice Donoso 
Cortés, á las suavísimas consonancias y á.los 
dulcísimos cantos de las arpas angélicas; ó 
bien su hijo Salomón, el rey sabio y felicísimo, 
el que puso la sabiduría en sentencias y pro- 
verbios; aquel que cantó el amor y sus rega- 
lados dejos, y “su. dulcísima «embriaguez, y 
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sus y Babrosos transportes, y sus elocuentes de- 
“Lirios. 
Las montañas de Judea con sus brisas per- 
fumadas, Jas rosas de Jericó, las palmeras de 
Sión, el Jordán, Genesaret y el mar Muerto, 


el Carmelo con sus profetas y Jerusalén con 


su templo: en esa tierra sembrada de recuer- 
dos y sobrenaturales conmociones, se desarro- 
lla la epopeya más grandiosa que pudiera con- 
cebir el hombre, poema de amor y dolor y 


- donde toman parte el cielo y la tierra y es á 


F lén, creerá el lector que este pueblo infortu- 
nado va á desaparecer entre el polvo de las 
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la vez la historia de la divinidad y de la hu- 
manidad; epopeya de acción más dilatada y 
teatro más vasto que el poema simbólico del 
Dante, y más trascendental que el paraíso de 
Miltón. 

La pasión y muerte de Jesús, hecho el más 
importante de la historia que conmemoran 
anualmente con fiestas tradicionales, popula- 
res y características Belén y la Cueva, el Gól- 
gota, los ramos de olivo y el torrente de Ce- 
drón. Estos hechos y lugares recordarán aún 
al pueblo judío, reo del deicidio y próximo á 
la venganza divina que va á cumplir el hijo 
de Vespasiano, arrasando hasta en sus cimien- 
tos la ciudad maldita. 

Después del sitio y destrucción de Jerusa- 


grandezas caidas, pero nada más inexacto. 
El pueblo hebreó sobrevive á la Edad anti- 


- gua é informa la vida de la Edad media; ha- 


bita nuestras ciudades como un día se hallaba 
congregado al pié del Sínai; toma- parte en 
nuestra reconquista puesto en Zalaca al servi- 


cio de Alfonso VI de Castilla y León, luchan- 
do por nuestra independencia, como en otros 


tiempos atacaba á los madianitas, cananeos y 


filisteos; pero siempre como judíos, como ele- 


mento revoltoso, como nota discordante, vol- 
viendo su espada contra moros ó cristianos 
según lo exigían sus conveniencias. 

Desde la sangrienta tragedia del Calvario, 


` desde la muerte del Justo, cuya sangre ino- 


cente cayó sobre ellos y sobre sus hijos, - se 
borraron las señales que un día le hicieron 


llamar el pueblo escogido de Dios, y su des- 


cendencia, de raíz dañada, solo dió frutos co- 
rrompidos. 


Así se explican las terribles persecuciones 
que excitó su presencia en toda la Europa. En - 


Francia eran desollados y les hacían pagar 
portazg'o como caballerías; cortándoles peda- 
zos de carne al peso para que entregaran sus 
riquezas en Italia; ya cociéndolos y dando su 
carne á los perros en Austria, ó inventando 
nuevos géneros de muerte Para que desapa- 


recieran en masa como sucedía en Alemania, 


según anota Picatoste en sus Elementos de 


Historia de España. Excesos indisculpables, 


pero motivados por justos resentimientos, por 


la indignación que en el pueblo cristiano des- 


.. 


= pertaban los recuerdos de males pasados, y 


la vista de los presentes con que afligían á la 


sociedad que les albergaba en su seno. 


Aquellos bárbaros que en el siglo V habían 


destruido el poderoso imperio romano, con- 


moviendo los cimientos de la civilización, 
ensangrentando la púrpura real, y estable- 


- ciendo sobre un montón de ruínas el reinado 


de la fuerza; atraidos por el són de los bron- 
ces, á las harmonías del órgano, al resplan- 


- dor de las antorchas deb santuario y el per- 
fume del incienso sagrado, con la sublimidad 


de la moral cristiana iban á realizar en la 
Historia la vida de la Edad media y á dar al 
antiguo continente Césares como Carlomagno 


- y Recaredo, caudillos como el Cid y Godofredo 


de Bouillón, Luís IX rey de Francia, Alfredo el 
Grande de Inglaterra y Fernando II el Santo 
de Castilla. Ellos no podían consentir insulto 


alguno á sus arraigadas creencias, y detesta- 


ron á los judíos, raza odiada, enemiga de su 
religión y de su patria. 

Si algún bien produjo este pueblo en aque- 
llos primeros siglos de ignorancia con las 
ciencias importadas de Oriente; si algunos 
reyes hicieron á los judíos sus consejeros, 


como el califa Abderramán III con Hasday; 
si otros desempeñaron los empleos de Hacien- 
da ó asistieron como médicos á la nobleza y 


á los reyes, ó ejercieron el cargo de tesoreros 


reales, como Yusef con Alfonso el Justiciero y 
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Samuel Leví con D. Pedro el Cruel; si ellos 
favorecieron el desarrollo del comercio ini- 
ciando los avisos, las compras á plazos y las 
letras de cambio; si dieron impulso á los tra- 
bajos agrícolas abandonados á las clases más 
despreciables; confesemos que siempre obra- 
ron con torcidos y perversos fines. 

Esto palía el horror de algunas persecucio- 
nes, aunque no las disculpa en sus consecuen- 
cias. Eran actos de justicia, pero ejercidos por 
la muchedumbre irritada que no sabe hallar 
el justo medio; y por eso, traspasando sus 
límites, se convirtieron en crueldades que los 
Papas reprobaron y con ellos la sociedad cul- 
ta altamente indignada. 

El día 31 de Marzo de 1492, la piadosa y 
magnánima reina Isabel la Católica, la figura 
más gigantesca de nuestra historia, decretó la 
expulsión de los judíos, como medida exigida 
para completar la unidad religiosa en sus do- 
minios; así como había llevado á cabo la uni- 
dad de territorio con la reconquista de Gra- 
nada, y la fusión definitiva de las Coronas de 
Castilla y de León. 

Desde entonces, desde el siglo xy, princi- 
pio de la Edad moderna, el nombre judío pa- 


rece desaparecer del Occidente y solo absor- - 


ben la atención del mundo las conquistas de 
Italia y las guerras de Flandes; Cisneros, el 
gran Capitán, Colón y el descubrimiento de 
las Américas; la eterna lucha de las Casas de 
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A pi Must y Borbón, Richelieu y Luís XIV en 


- Francia, la revolución francesa, Carlos I de 


- Inglaterra que muere ajusticiado por el tirano 


Cromwell, y el infortunado Luís XVI que sube 
las gradas del cadalso. Cuanto más nos acer- 
camos á la Edad contemporánea, el nombre ju- 
dío parece hundirse más y más en el polvo del 
olvido. Viene Napoleón que lo llena todo con 
el ruido de sus conquistas; el León español sa- 
cude su melena y vence al coloso en el Bruch, 
Bailén, Talavera y Arapiles. Zaragoza y Ge- 
rona emulan las glorias de Sagunto y Nu- 
mancia, y la batalla de San Marcial sella su 
independencia, mientras más tarde un desgra- 
ciado proscrito gemía en la roca de Santa 
Elena bajo el peso de su' gloria y de sus in- 
fortunios. 

Los judíos parecen no agitar en ese tiempo 
á las naciones; hasta su anticuado nombre es 
planta exótica en los pueblos, 

Por eso al llegar al siglo xix, y al tratar 
de dará luz Tanyeman una disertación con 
el título de Za Zuropa judía hemos dicho 
al lector: «Una obra de esta índole no es por 
»su fondo nueva ni original; mas á la gene- 
»ración presente debe excitar la curiosidad 
»Como cosa rara, y quizá moverla á extrañe- 


»za un impreso sobre asunto anticuado y 
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»que llamó tanto la atención de la Europa 
»en la Edad media. Al hablar á muchos del 
»pueblo judio, será quizás necesario. empezar 


»por la definición de esta última palabra». i 


¡Ciega confianza! ¡Error fatal que ha sumi- 


do á la sociedad europea en la decadencia; - 


que ha corrompido sus costumbres y prepara 
su destrucción para días no lejanos, si no se 
ataja el mal, próximo á acabar don los pue- 
blos modernos!... 

El judío, condenado á vivir errante, sin ho- 


gar, sin nación y llevando á todas partes la . 


maldición divina que un día -aciago atrajera 
sobre sí y sobre sus hijos en el pretorio de Pi- 
latos, no desaparecerá hasta Ja consumación 
de los siglos, porque es un castigo viviente, 
la justicia de Dios sobre la tierra; y El intro- 
duce en los pueblos infieles esta raza enemi- 
ga, como en otro tiempo afligía á los egipcios 
con las sangrientas plagas. 

Este olvido les ha favorecido, porque han 
trabajado á la sordina, pudiendo sin obstácu- 
los preparar la venganza más terrible que ha 
agitado testas humanas. 

Los judíos, pues, aunque el nombre sea á 
muchos extraño, viven en nuestros días con 
las mismas aspiraciones, imaginando los mis- 


mos proyectos, maquinando los mismos aten- 


tados que acariciaron en la Edad media, y 
prontos á realizarlos en su más completa y 
bárbara satisfacción, si esos dos grandes ba- 
luartes, la fe y la patria, no detienen sus em- 
presas. 

Hé aquí el fin de Za Zuropa judia, obra 
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importante bajo su trascendental objeto, por- 
Ab su patriótico, humano y religioso fin y por 
sus interesantes medios, aún más que por su 
- bondad literaria, energía y corrección de es- 
tilo y elegancia de lenguaje. Plumas muy 
bien cortadas de hombres pensadores han tra- 
tado estas cuestiones en Za España judía 
publicada en nuestra nación, y Za Prancia 
- Judía, de autor francés; pero ambos escrito- 
- res han particularizado la materia á su nación 
respectiva. Y como este es asunto general, 
sale á luz pública Za Furopa judia de Ta- 
..  nyeman, otro autor español, que la abarca 
en todos sus detalles y señala remedios que 
` pueden servir á todos. ~ 
i En este concepto y atendiendo al atractivo 
que ofrece esta obrita por su copia de erudi- 
ción, citas abundantes y oportunas que reve- 
- lan un estudio extenso y profundo de la ma- 
teria dilucidada, y á hallarse en ella siempre 
_. algo nuevo y original que sorprende y cauti- 
< va al lector, augurámosle el éxito digno de 
todas las obras literarias que, inspiradas en 
- el precepto del inmortal lírico romano, ins- 
, truyen y deleitan, 
Omne tulit punctum, qui miscuil utile dulci, 
Lectorem delectangdo, pariterque monendo. 
(Horac. Ep. ad Pisones). 
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< Barcelona, 20 de Febrero de 1896. 
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DEGIARAGIÓN PRELIMINAR 


i les vez alguien extrañe se dé á la publicidad un 
opúsculo de esta naturaleza en tiempos que tanto se 
cacarean y enaltecen las palabras fraternidad, igualdad, 
„tolerancia, luces, progresos de la humanidad, con otras 
muchas que, si bien hermosas en la apariencia, llevan en- 
trañado un activo veneno social por su mala aplicación. 
_ Al que así pensare, le suplicamos no forme definitivo 
juicio sin habernos leído. Léase esta obrita sin pasión, y 
ciertamente cada uno podrá convencerse de que toda esa 
moderna palabreria, halagiieña y seductora para los no 
expertos, en su fondo está desprovista de sentido práctico, 
patrocinada y sostenida con increible tenacidad princi- 
palmente por la raza judía ó judaizante, verdadero cuerpo 
de vanguardia del Anticristo, verdadera plaga mortifera 
do quiera consigue fijar su inmunda planta. 
+ Nose crea queal hablar así seamos arrastrados por 
una malquerencia hacia esa raza innoble, ni que nos 
mueva å ello otro fin sino la idea del bien comun y tran- 
quilidad universal. Sabe Dios, que juzga nuestros cora- 
nes, no ser el odio, rencor ó egoismo el que nos mueve 
á dar este grito de atención á las naciones cristianas para 
que despierten de su modorra y depongan desde luego 
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su punible apatía en provecho propio y para. librarse 


cuanto antes de un vasallaje vil y monstruoso, y escapar 
del precipicio sin fondo á que las ha conducido el judais- 
mo; y sabe también Dios que gustosos daríamos nuestra 
sangre si con ella pudiéramos remediar los males que hoy 
más que nunca azotan las sociedades á causa de sus des- 
vios, principalmente en lo que mira á la fe, y corregir la 
perfidia y ceguera voluntaria de la raza deicida. 

En lo que vamos á decir, y á fin de que esta nuestra 
humilde pero sincera palabra penetre más en Jos cora- 
zones y mueva mejor las voluntades de los gobernantes y 


pueblos, nos referiremos €n parte á los que ya en otros. 


tiempos han escrito muy graves y verídicos autores, á lo 
que posteriormente han denunciado varios periódicos, y 
por fin a lo que cada día podemos ver con nuestros pro- 
pios ojos, ¡Ojalá lo comprendan asi y se fijen en ello cual 
conviene todos los gobiernos y súbditos para su: paz y 
tranquilidad, esquivando toda amistad y comercio con una 
gente enemiga jurada de Jesucristo, ambiciosa. carnal, y 


que por instinto odia á muerte á cuantos. no descienden - 


de raza deicida! 


Noticias generales sobre la raza judía , 


Se menester escribir muchas páginas querer refe» 
rir detalladamente el origen y descendencia de la raza 
de que vamos á tratar. Bastará á nuestro objeto saber 
que luego que cesó el diluvio y hubo salido del arca Noé 
con sus tres hijos Sem, Cam y Jafet con sus mujeres y 
ofrecido sacrificio á Dios por el beneficio de haberles li- 


- brado del general castigo, å no tardár se multiplicaron 
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tanto las familias de éstos, que les pareció conveniente 
separarse unas de otras y marchar en busca de otros terri- 
torios en que más cómodamente establecerse. Empero, 
antes de verificarse la separación, concibieron la temera- 
ria y orgullosa idea, iniciada por Nemrod, de levantar 
una torre cuya cúspide tocase los cielos, y con ello, á la 
par que librarse de un nuevo diluvio, dejar imperecedera 
memoria de su poder, y asi inmortalizar sus nombres, 
Atajó desde luego el Todopoderoso pensamiento lan ŝo- 


| berbio y la falta de fe å la promesa formal que el mismo 
Señor les hiciera de no enviar otra vez al mundo una 
inundación universal, valiéndose al efecto de un medio 


sencillisitmo á la par que altamente eficaz, según acos- 


|| tumbra hacerlo el Señor. para destruir la hinchazon y 


trastornar los planes orgullosos mejor combinados de sus 
criaturas racionales. ¡Insensato es el hombre que con al- 


- tiyez intenta alguna obra contra las divinas ordenaciones! 


Una misma era hasta entonces la lengua de todos, em- 
pèro Dios, que ama á los humildes y abate á los soberbios, 


; en un momento contundióla de modo que no pudiendo 
entenderse unos á otros, fuéles preciso abandonar la obra 


comenzada y marcharse cada jefe con los suyos. 
Según afirma Forentilo en el discurso universal de la 


Edad media, Sem se extendió por el Asia y principalmen- 


te por la parte oriental de Siria; Cam lo hizo por la de 
Africa, Judea, Egipto y la Arabia; y Jafet de todo lo res- 
tante, ó sea de la Europa. 

Sem, primogénito de Noé, tuvo por primer descendiente 
á Heb ó Heber. Este, como dice Zamora en los Anales del 


Mundo, y Román en su República Hebrea, se abstuvo y 


no pecó en la fábrica de la torre de Babel, continuándose 
en él y en sus descendientes la adoración del santo nom- 
bre de Dios, cuya veneración atestiguaban con sacrificios 
y ofrendas, y por eso fué escogido de los quel Señor 
quiso honrar con su sangre. 

De su padre Heb, primogénito de Sem, vino el Docs 
á.los Hebreos, generación antigua y nobilísima, que más 
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tarde tan vilmente afearon y degradaron. Por este nombre 


eran conocidos y le guardaron hasta que Jacob, viniendo 


del servicio de su suegro Lában, tuyo orden de Dios, de: 


cambiar el primero por el de Israel (Gen. xxxv), por cuyo 
motivo de allí en adelante se les llamó Israelitas, prome- 


tiéndole al propio tiempo que de su descendencia nacería 


el Mesias prometido. 


Pasados algunos años y libres ya los Israelitas de las 


miserias de Babilonia, segun escribe Josefo, se denomi- 
naron Judíos, creyendo algunos que de Judas Macabeo, 


su gran capitán, que pudo juntar á muchos que andaban - 


dispersos y porque los honró con sus memorables haza- 


ñas, ya que tenía entonces el gobierno de toda la tribu 


de Judá. sin embargo, no faltan graves autores que opi- 
nan que este nombre de Judios les cuadra mucho mejor 


por referencia al traidor Judas, al cual imitan en todas sus - 


malas artes. Asi lo afirma también san Juan Crisóstomo: 
Dicuntur a Juda proditore, quem per omnia sequuntur. (Jaco- 
bus de Valent. Crysost. orat. 2. adversus Judaeos). 

Que esta raza, hechas las laudables excepciones de que 
nos dan claro testimonio las Sagradas Escrituras, como 


son Judas Macabeo, Josué, David y otros varones justos, 
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fue de muy antiguo y por regla general en extremo avara, — 


carnal, supersticiosa y dada á la idolatria, lo demuestran 
las hambres, pestes, guerras y prolongados cautiverios 
con que Dios á menudo castigaba sus tan gravísimos pe- 
cados, 

Con todo, y á pesar de haberse apartado lantas veces y 
con indecible ingratitud de la Ley que les diera por su 
gran caudillo Moisés, no abandonó el Señor al que llama- 
ba su pueblo hasta tanto que se hubieron cumplido todas 
las profecias referentes al Mesías que se les había proms- 
tido, ya que les había asegurado que de ellos había de 
nacer; pero dicho estaba también que su orgullo, ambi- 
ción y malicia subiria á tanto, que les cegaria del todo, 
pues á pesar de predicarles las verdades más puras y 
santas y confirmarlas con obras propias de solo Dios, se 
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resistirian á escucharle, lo rechazarían con desprecio, y 
lo perseguirian con una saña y crueldad mayor que la 
que sus padres habían empleado con los Profetas, hasta 
darle la más cruel y afrentosa muerte, cual era la de eruz; 
mas profetizado estaba asimismo que una vez consumado 
este crimen horrendo, no solo dejarian de formar y ser 
llamados el pueblo escogido de Dios, sino que siempre 
más andarian errantes por loda la tierra, como esclavos, sin 
formar nación propia, sin Templo ni Sacerdocio, 

En confirmación de esta verdad preguntamos: desde 
que los judios rechazaron å Jesus de Nazareth por su Rey 
y Mesías, diciendo: Nolumus hune regnare super nos; crucifige 
eum, ¿dónde está ahora desde Tito y Vespasiano la nación 
judia? ¿Dónde radica su famoso Templo? ¿en qué punto 
viven y ejercen jurisdicción sus Jueces ó sacrifican sus Sa- 
cerdotes? ¿Aún no les basta para convencerse de su lamen- 
table error y voluntaria ceguera el tiempo de cerca dos 
- mil años transcurridos desde que pública y solemnemente 

aceplaron la maldición divina, rechazando la bendición, 
que con tantos prodigios de amor les ofrecia su Liberta- 
dor, cuando Pilatos, aunque gentil, temeroso de cargar 
con un tan gran crimen, ya que veta la inocencia y san- 
tidad de Jesús, quiso disuadirles de su intento, mas ellos 
alborotados y frenéticos pidieron reiteradamente su muer- 
te, añadiendo que aceptaban gustosos el que cayera gota á 
gota la sangre del Justo por excelencia, no solo sobre sí, 
sino también sobre todos sus hijos y descendientes? Hé 
aqui con cuánta razón pudo echarles en cara el primer 
márlir de la Ley de gracia, san Esteban, y decirles: «Vos- 
otros siempre resistis al Espiritu Santo; como lo hicieron 
vuestros padres, asi vosotros: ¿a cuál de los Profetas no 
persiguieron y dieron muerte?» 

Tenemos, pues, que los judios libre, espontánea y co- 
nocidamente rechazaron la bendición de Dios y gustosos 
cargaron sobre sí y toda su descendencia la maldición di- 
vina; tenemos que siempre y con obstinación resisten las 
saludables inspiraciones del Espiritu Santo; que persi- 
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guieron y persiguen á cuantos no parliciparon ó partici- 
pan de su odio contra la verdad y virtud, ó se oponen á 


sus ambiciones y carnales concupiscencias. Pues ¿no es 


ese el espiritu que unicamente puede nacer del demonio, 


cuyos hijos son, según les dijo ya Jesucristo: vos a palre - 


diabolo estis? Ciertamente. ¿Qué puede por consiguiente 
esperarse de una raza abandonada de Dios, entregada con 
frenesí å sus concupiscencias, animada y dirigida por Sa-- 
tanás, enemigo obstinado y cruel de todo el género huma- 
no? Sencillisima y clara es la respuesta. 

Pero se dirá: quizá los judios de nuestros dias son me- 
nos malos y maliciosos que sus antepasados. Nada de eso 
por desgracia. Los judios de hoy son los mismos ò peores, 
si cabe, que los de ayer; igualmente viciosos, carnales y 
mal intencionados, como veremos. ` 


11 = 


Los judios soberbios y altaneros 


Gaa es cuánto se glorian todos los de la raza judía de 
ser descendientes directos y por consiguiente los úni- 


cos herederos de las grandes promesas hechas por Dios á - 


lós patriarcas Abrahan, Josué y Jacob; de que son el 
pueblo escogido, los fieles intérpretes y guardadores de 
la Ley de Moisés, con otras muchas pretensiones, solo 
encaminadas á sostener y fomentar su extremada yanidad, 
sin reparar la falsedad en que incurren en muchas de sus 
aseveraciones, como puede verse, no solo en los Libros 
sagrados, de que tanto ellos mismos se glorian, sino tam- 
bien en otros escritores asi eclesiásticos como profanos. 
Nada diremos de la viciosa interpretación que con harta 


frecuencia daban á la Ley y de lá peor exactitud en cum- 
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i plirla, cuyo abuso llegó al extremo de postergar lo expre- 
samente mandado por Dios, con tal que se cumplieran sus 


egoismos, apoyados en corruptelas ó tradiciones mera- 
mente humanas; y por lo que toca á su envanecimiento 


-y más que temerario orgullo, ya que se creen dueños y 


señores de todo el mundo y sejactan de libres y gente 
honrada, diciendo: Nemini servivimus unquam (Joan. vin), 
esto es, que jamás fueron criados ni mucho menos escla- 
vos de genle alguna, veamos como no solo lo fueron una 
sola vez y de un solo pueblo, sino muchísimas y de casi 
todas las naciones. 

Para probar la falsedad de sus aseveraciones basta 
abrir sus propios libros. Ellos nos dicen que fueron escla- 
vizados por los Faraones por espacio de cuatrocientos 
años: que salidos de Egipto, aparte de las rebeldías y otros 
crimenes cometidos durante los cuarenta años que pere- 
grinaron en el desierto, luego de establecidos en la tierra 
de Canaan volvieron á caer en la idolatría, y que en cas- 
tigo los entregó Dios en manos de sus enemigos, que los 
vendian como viles esclavos: que luego sirvieron ocho 
años á Chusan, rey de Mesopotamia, de cuyo poder los li- 
bertó Othoniel, cuya libertad les duró solo cuarenta años, 


porque. muerto Othoniel, volvieron á idolatrar, y el 


Señor los entregó å Eglon, rey Moabita, que los esclayizó 
otros diez años, consiguiendo su libertad á consecuencia 
de la muerte que Aod, juez de Israel, dió traidoramente 
á Eglon. Bien claro consta en las Sagradas Letras que 
por sus crimenes y repetidas idolatrías los hizo Dios es- 
clavos de lus Cananeos, que los afigieron veinte años; 
siete los Madianitas, y muchos los Filisteos, que cono- 
ciéndoles por e.tafas y grandes traidores, les prohibieron 
poder trabajar el hierro en toda su tierra, á fin de que no 
hicieran herramientas, ni otros instrumentos de punta ni 
de corte. 

Fundaban además su grande orgullo y vanidad en su 
falsa tradición, la cual consistía en creerse seguros de 
cualquier peligro mientras tuvieran en pie el famoso tem- 
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plo de Salomón, cuya conservación apreciaban más por 
jactancia y otros fines puramente terrenos que por re- 
verencia y amor á su Dios y Señor; y de ahí el por qué 
hicieron una de las principales falsas acusaciones contra 
Jesús delante de Pilatos, diciendo que quería destruirles 
el templo para ellos tan querido. 

Mas, si despreciados y dignos de repulsión y de castigo 
fueron los judíos por sus execrables vicios y perversos 
instintos antes de consumar el horrendo crimen de dar | 
muerte al mismo Autor de la vida, mucho más deben serlo 
después, mayormente no habiendo dado en ningún tiem- 
po la más pequeña señal de arrepentimiento, antes bien 
dándolas cada día mayores de rabia y satánica obstinación. 
Las profecias debian cumplirse todas, y per lo tanto el 
pueblo deicida habia de experimentar las maldiciones con 
que el Señor le había amevazado, y él, con inaudita arro- 
gancia, había aceptado. 

Cuarenta y dos años tan sólo habian transcurrido des - 
pués que Jesucristo había hecho su gloriosa ascensión á 
los cielos, cuando Tito y Vespasiano les destruyeron el 
templo y despeñaron desde los muros de la ciudad innu- 
merables de los sitiados, sin darles siguiera sepultura. 
Durante el sitio habian muerto ya un millón y cien mil 
personas, y de todos los demás cautivos, cuyo crecido nú- 
mero apenas puede fijarse, sólo reservaron los más her- 
mosos y bien formados para llevarlos á Roma esclavos y y 
en señal de triunfo, según antigua costumbre de los ven- | 
cedores. Poco tiempo después vino la guerra de Adriano, 
en la que murieron también muchisimos judíos, prohi- | 
biendo este Emperador á los que sobrevivieron entrar si- || 
quiera de allí en adelante dentro del campo Jerosolimita- | 
no, á fin de quitarles por ese medio toda esperanza «de 
reedificar su llorado templo. 

No escarmentados con las ignominias y terribles casti- 
gos pasados, en tiempo del gran Constantino intentaron 

denuevo sacudir el yugo por medio de la traición; mas lo 
sem hicieron con tan mala suerte, como quien tiene contrario 
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á Dios, que ayuel principe, en castigo de su felonia y mons- 
' Iruosa ingratitud, puesto que les habia favorecido mucho, 
| mandó corlarles á todos las orejas en señal de ignominia, 
| y ordenó además fueran desterrados por varias provin- 
| cias, como lo cuenta san Crisóstomo en la citada Oral. 
| contro Judaeos. 
-—Vengativos siempre é inquietos, como culebra picada 
en la cabeza, quisieron aprovecharse del odio que el 
| apóstala Juliano desplegó contra los cristianos, y reca- 
bando del furioso tirano cierto favor y condescendencia, 
| lograron licencia y aun algún dinero para reedificar su 
| asolado templo, lo que si bien causó dolor y pena á los 
| cristianos, fué para ellos un gran motivo de gozo y vani- 
dad. Consoló á los cristianos en esta adversidad san Ciri- 
lo, entonces obispo de Jerusalén, asegurándoles no temie- 
ran, que Dios cumpliria su palabra de no consentirlo 
| (Dan., cap. 1x, y S. Mat., cap. xXxıy) En efecto: empren- 
| dieron los judios la obra con alborozo y entusiasmo in- 
| creible, aprestaron inmensos materiales, abrieron profun- 
das zanjas, echaron cimientos, pero... venida la noche 
dejóse sentir tan fuerte y violento terremoto, que, arran- 
cando las piedras de su lugar, las tiró á grandes distan- 
cias hasta mezclarlas con otros restos de edificios profa- 
nos. Divulgada con la velocidad: del rayo tan extraña 
| novedad, acudió innumerable gente de diversas partes 
| para cerciorarse de la verdad, y estando allí reunidos, 
bajó fuego del cielo que consumió todas las herramientas 
N. y materiales que aún quedaban, durando el fuego todo 
aquel día, y al amanecer del siguiente aparecieron los 
vestidos de los judios salpicados de muchas y brillantes 
cruces, sin que pudieran quitarlas de manera alguna, 
cuya maravilla les causaba tal rubor y rabia que les oca- 
sionaba la muerte. Asi lo refiere Rufino, lib, 1, cap. xvn, 
y san Juan Crisóstomo añade que él mismo fué testigo, 
diciendo estas palabras: Hujus rei nos omnes testes, sumus, 
nostra enim aetate ante annos viginti haec acciderunt. 
Más tarde (año 430) siendo Pontífice Celestino 1 y em- 
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peradores Teodosio IE y Valentiniano HI, fueron los judíos 


seducidos y engañados (Doctisim. Illescas, tom. I, cap. x 
y Nicéforo, cap. XL, histor. tripart, lib. XII, cap. v) por 
el mismo demonio, que tomó cuerpo humano, persuadién- 
doles que él era el Mesias prometido y venía á premiar su 
constancia, á restituirles el templo, reedificar la ciudad y 


de nuevo. reunir todo el pueblo; los cuales, dándole eré- ` 


dito, después de muchos sacrificios y cansancios, logró 
llevarlos á una alta cima, de donde les hizo despeñar. 
Pero si por lo referido hasta aquí merecen la calificación 


de yanos y obcecados, veamos si les cuadra menos la nota 


de ingratos, falsarios y traidores. 


IM 
Los judios ingratos, falsarios y traidores 


S á todo hombre bien nacido y educado le sienta mal 
cualquier acto de ingratitud, soberbia ó presunción 
¿cuánto más no le aleará el calificativo de hipócrita y de 


traidor? Para convencerse cualquiera de que los judios. 


han estado siempre y están hoy día plenamente domina- 
dos de estos feisimos y abominables vicios, basta consul- 


tar las historias y crónicas de todos los pueblos y leer los 


modernos periódicos que no sean dirigidos ó subvencio- 
nados por ellos, y se hallarán más que suficientes penera 
que confirmen nuestro aserto. 

Dejando á parte sus muchas y viles traiciones antiguas, 
fijémonos tan sólo en algunas entre las innumerables que 
en diferentes tiempos y lugares han intentado, después 
de su ruína y general dispersión en castigo del deicidio 
cometido. 

Arrojados de su tan querida Jerusalén por Tito y Ves- 
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_ pasiano, como queda dicho, sin serles permitido entrar en 
- ella sino como peregrinos. y pagando tributo; el empera- 
dor Claudio, á los nueve años de su imperio y á los cin- 
cuenta y uno de la muerte de Jesucristo, por revoltosos y 
_ malvados, como también porque, según dicen Lira, Hugo, 
el Cartusiano y otros, engañada por ellos su mujer Agripa 
la hacían judaica, los expulsó de Roma sin compasión. De 
Italia y de Flandes fueron arrojados el año 1290, y asi- 
mismo tres veces de Francia. La primera por sus muchas 
y crecidas usuras con que iban empobreciendo y desan- 
grando el pueblo; otra por haber envenenado los pozos 
con el fin de matar á los cristianos y hacerse señores del 
reino, y la tercera porque se les acusó, y de ello fueron 
convictos y confesos, de que en odio de la persona de Je- 
sucristo y escarnio de los cristianos, todos los años mata- 
ban por lo menos un niño de éstos, renovando en esta 
inocente criatura los mismos atropellos, burlas y cruelda- 
des que sus criminales padres cometieron con el divino 
Salvador. El mismo santo rey Luís, á pesar de las muchas 
gracias y favores que les dispensaba con el fin de que 
depusieran su ceguera y se resolvieran á ser ciudadanos 
«honrados y laboriosos, jamás pudo conseguirlo, viéndose 
obligado á echar fuera de su territorio nada menos que 
cuatrocientos veintitres mil de ellos, Hasta los mismos 
moros en 1122 los rechazaron ignominiosamente de sus 
tierras. Los Reyes católicos D. Fernando y D.* Isabel, tan 
buenos y de corazón magnánimo, en vista de sus exage- 
radas usuras, increibles ambiciones, vicios y grandes 
maldades, no pudieron menos de resolverse å decretar su 
total expulsión de todos sus dominios en 4490. Lo propio 
tuvo que hacerse en Portogal por los reyes D, Juan ll 
en 1493 y D. Manuel en 1500; y poco antes lo habían sido 
de Guadalupe en 1485, con expreso mandato de que nun- 
ca más pisaran aquel territorio. 
Siguese de lo dicho que los judíos en todas partes 30- 
bran y estorban, porque en todas partes no pueden dejar 
de manifestarse ingratos, inquietos y traidores, queriendo 
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siempre dominar y vivir á costa del pais como zánganos 
en colmena, ¡Desgraciado el pueblo que tiene el mal gus- 
to y comete la loca imprudencia de darles asilo y liber- 
tad, que de seguro no tardará en experimentar que en vez 
de humanos y agradecidos huéspedes, abrió sus puertas . 
á una raza siempre cruel é indómita 

No falta quien encuentra gran misterio en aquella pro- 
mesa que hizo Dios å Abrahan (Gen. xxn) de «que multi- 
plicaria su descendencia como las estrellas del cielo y las 
arenas del mar.» Y dicen: ¿por qué estas comparaciones? 
La razón es, que así como las primeras nunca tienen 
quietud, sino que siempre están en movimiento, y las 
arenas del mar son combatidas constantemente por las 
olas y vientos sin conseguir solidarse, parece quiso el Se- 
ñor insinuar ya en ello que más tarde su entonces que- 
rida y escogida familia, en su falura descendencia habia 
de llegar á ser la más vil y abyecta de todas, la cual en 
castigo de sus vicios y maldades, y mucho más por el ho=* 
rrendo deicidio que ella sola debía consumar, no había T 
de tener quietud ni reposo sobre la tierra, ni la dejaria 
tener á los demás, si con ellos fraternizaban. Castigo te- 
rrible, pero bien merecido, pues no contentos con arrojar 
vil y cruelmente de su propia casa y heredad al Mesias, 
que decían esperar, arremelieron también con igual saña 
contra todos sus discipulos y allegados, y no contentos toda- 
via con eso, tomaron la infame resolución, que pusieron en 
práctica, de despachar bastantes emisarios á diferentes na- 
ciones, á fin de prevenirlas para que de ninguna manera 
recibiesen la doctrina de Jesucristo, antes bien la recha- 
zasen con tesón y la combatiesen por todos medios y con 
perseverancia, debiéndola considerar únicamente como 
invención del hijo de un pobre carpintero, y sus discipu- 
los (los Apóstoles) como hombres bajos y groseros pesca- 
dores, según lo justifica Justino contra Trifón: Viros mis- 
sistis. per omnem terram, qui dicerent impiam haeresim sur- 
rexisse Christianorum, el ul criminosa quaedam difJamarent 
adversum nos. 
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Si Felipe I, rey de Francia, los hizo expulsar de toda su 
nación, quitándoles antes sus haciendas, fué por sus inau- 
ditas rapiñas y execrables traiciones. Y en la católica y 
hospitalaria España ¿cuántas de estas no cometieron? Fue- 
-Fon tantas y tan graves, que dejaron una memoria y nom- 
bre, no solo antipático, sino que se tenía por tan vil su san- 
gre, que no se encontraba, aun pasados varios siglos, 
persona alguna, por humilde que fuera su condición, que 
no se creyera manchada, no digo ya de unirse ó emparen- 
tar con semejante raza, sino de alternar siquiera con cual- 
quiera de ellos, ni aun los mismos soldados, que se aver- 
gonzaban de su roce y compañía. 

No es de extrañar, pues, que los pueblos en no pocas 
ocasiones irritados por sus continuados fraudes y trope- 
lias, se hayan alborotado y levantado contra ellos y los ha- 
yan muerto á millares, sin que los poderes públicos hayan 
podido del todo evitarlo, haciéndose necesarios en varias 
naciones, como en Portugal por ejemplo, señalarles exte- 
riormente para que todos se guardasen de su trato y arti- 
mañas. 

Pero ellos siempre los mismos, como gente incorregible 
y malvada. En uno de los Concilios Toledanos se hace 
mención de una tremenda conspiración que contra el Rey 
tenían tramada. También los alemanes encontraron (1345) 
que les habian llenado de ponzoña las fuentes, pozos y aun 
los rios donde bebían, por cuyo crimen, con particular 
acuerdo de todos los Ministros del reino, fueron quemados 
cuantos fueron habidos, y los que quedaron, multados con 
penas graves y por fin desterrados. 

El Papa Inocencio III, no obstante permitirlos en Roma, 
en el cap. El si Judagos de Judaeis, advierte que procuren 
todos guardarse dé ellos, porque son traidores y suelen 
pegarla aun á sus mayores amigos, si se fian de ellos, pues 
en todas partes son y se conducen sicul mus in pera, ser- 
pens in gremio, et ignis in sinu: Como ratón en alforja, co- 
mo culebra en el regazo, ó como fuego en el seno. 

Muchos y aun mayores ejemplos pudieramos aducir pa- 


A ti Aiie is o li o 


- a YA A OA A AS 
SI a eS AS 
F: A PE = . s ¿ Di ió A A 
dy ia ài iy, - AA 
$ » « e 


AE a 


ra probar como los judíos en todos tiempos y lugares se 
han tristemente distinguido por sus ingratitudes y traicio- 

nes, mas para remate de este párrafo trasladaremos aquí 

la espontanea y franca confesión de uno de ellos, que de- 

muestra á las claras su voluntaria ceguera y refinada ma» 
licia.—Entre los varios casos que refiere el P, Francisco 

de Torrejoncillo, escogemos el siguiente: «Cuando los Re- 

»yes Católicos ordenaron salir de España á todos losju- 

»dios que no se hiciesen cristianos, entre los vecinos de` 
»Córdoba habia uno que tenía particular amistad con un - 
seristiano viejo, que asi sé llamaban entonces los cristia- 
»nos de pura sangre para distinguirse de los judios, que 
»se decian convertidos, al cual acudió suplicándole con 
instancias, puesto que siempre le había favorecido y ma- 
»nifestado particular amistad, le apoyase y socorriese en 
»las presentes criticas circunstancias, á saber, que le ven- 
adiese sus fincas como si fueran propias, para que la pre- 
»mura del tiempo no menguara su valor, á lo que accedió 
»buenamente el cristiano, y así lo verificó, entregándole 
»lespués todo el producto de la venta. Agradecido á su 

»manera el judío y para manifestarle cuanto le- estimaba 
»aquel favor, le dijo: —«Señor, quiero por despedida da- 
»ros un buen consejo, con el cual me parece satisfago más 
»(que con otra cosa á la deuda de nuestra singular amis- 
»lad, y es, que mientras vivieredeis, esteis muy avisado 
»para no os fiar de ninguno de nuestra generación, aun- 
»que esté bautizado y haga otras mil protestas de bondad 

»y acatamiento; porque os certifico, å ley de buen judio, 

»yue del vientre de nuestras madres nacemos grandisimos 
»enemigos, y sómoslo tan de verdad de los cristianos, que 
síle ninguna otra cosa tratamos tanto como de engañarlos 
»y destruirlos: y os certifico, que aunque me habeis hecho 

»tanto bien, como conozco que os debo, que si en este 

»punto pudiera haceros algun perjuicio, que no perdona- 
»ria la ocasion, no porque vuestras obras lo merecen, sino 
»porque ello no es en mi mano, sino en las de mi casta; y 
»si alguna vez se ofrece ocasion de poder hacer más, ó en- 
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»gañar algun cristiano y la dejamos, es porque en unos 
estorba lá prudencia y en otros la cobardia y temor de 
alas penas.»—Oido esto, nunca aquel cristiano volvió á te- 
»ner trato con judios, antes bien, siempre que salía de ca- 
»sa, se santiguaba y decia: «Líbrame, Señor, de los lazos 
»del demonio y de las trazas, embustes, embelecos y trai- 
-»ciones de los judios.» 


1y 
Los judios justamente aborrecidos 


A: UNQUE el hombre, concebido en pecado después de la 
rebeldia de los primeros padres, está inclinado al 
mal desde su juventud, como dice el Espiritu Santo, no 
obstante, queda siempre en la parte superior del mismo un 
quid dwinum, que aun en medio de sus defectos y aberra- 
ciones le hace sentiramor hácia lo bueno y alejamiento 
de lo malo, y como por instinto buscar la compañia de los 
buenos y esquivar el roce y sociedad de los malos, Por es- 
ta razón, pues, no es de extrañar que los judios, cuya du- 
reza de corazón y arraigadisimo odio para con todos los 
que no pertenecen á su generación les induce constante- 
mente á cometer tantos crimenes y bajezas, hayan sido en 
general y en todos tiempos aborrecidos y despreciados. 
Hablando de esta raza el doctísimo Velázquez (cap. 39 
de causa 6) dice, que debe ser más antipálica y repugnan- 
te á todo cristiano, que el mismo traidor Judas, porque en 
realidad son peores que este infeliz Iscariote, ya que al fin 
declaró su crimen y confesó haber pecado entregando 
traidoramente, lleyado de la avaricia, la sangre del Justo; 
mas los judios nada de esto quieren reconocer á pesar de 
tantas pruebas, antes bien se complacen y glorían de su 


— 30 — 
maldad, y continúan blasfemando de Dios, hecho hombre 
por su salud, tres veces cada día, como afirma san Jeróni- 
mo sobre el cap. 49 de Isaias: Christum Deum, diebus sn- 
gulis ter blasphemantes. Pero no solo hablan mal de Jesucris- 
to, sino que también de la Virgen santisima dicen mil 
injurias, 

Siempre duros de corazón v de instintos malvados, en 
todos tiempos y en todas partes con frecuencia han dado 
y dan lamentables pruebas de lo que son y de que nada 
bueno puede esperarse de ellos. Para esa gente todos los 
medios les son licilos con tal de conseguir sus fines, por 


inhumanos que sean. Por eso el Papa Gregorio XII se vió 


precisado á mandar que ningun judio hiciese de médico, 
por el odio que nos tienen y los muchos abusos y muertes 
que con este pretexto cometian. Por esta y otras muchas 
causas se ordena en el Derecho civil y canónico que no 
desempeñen cargos públicos ni honrosos, ni administren 
bienes ni rentas; y en un Concilio de Toledo se dispone 
que de ninguna manera se les permita fijar residencia en 
puertos de mar; y de más antiguo aun se les vigilaba más 
y se les tenia más sujetos, pues, según el cardenal Baro- 
nio, solo se les permitía tralar en cosas viles, esto es, en 
ropas y trapos viejos; y Malvana añade, que lo más ordi- 
nario era comerciar en vidrios rotos y cosás parecidas. 
¡Cómo cambian los tiempos! Preguntamos: ¿por qué en 
nuestros dias estos seres degradados é hijos de maldición 
han tomado vuelo tan elevado y extendido tanto su in- 
fluencia, que parece van á ser pronto los únicos señores 
y dominadores de la moderna sociedad? ¿Cuál es en reali- 
dad su causa principal? A pocos se oculta: es el brillo del 
oro que los judios con sus diabólicas trazas han sabido 
acaparar de todas las naciones y con el cual han forjado 
fuertes cadenas para aprisionar como á incautos no tan $0- 
lo á particulares ambiciosos y odiosos egoistas, sino á los 
mismos gobernantes, principalmente de la vieja Europa. 
¡A qué sérias y desconsoladoras reflexiones se presta una 
situación tan anómala y humillante! ¡Los judios dueños de 
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todas las riquezas y directores de la moderna sociedad! 
Los romanos que, según Suetonio, tenian bien conocidas 
las malas artes y repugnantes fechorias de los judios, 
acostumbraban tratarles tan seyeramente y los avasallaban 
en tanta manera, temerosos siempre de sus trampas y ra- 
piñas, que les imponían tributo de todo, hasta de los árbo- 
les que plantaban, dejándoles libre tan solo el heno y 
mimbres para hacer cestos, que era en lo que consistia to- 
da su industria y riqueza; y cuando alguno para librarse 
del tributo fingía no ser judio y se le probaba lo contrario, 
se le desnudaba y ponia å la vergüenza pública, mostran- 
do la señal de la circuncisión, y pagaba doble importe. Era 
tan poco el aprecio que de ellos se hacía en todas partes, 
que los vendían y daban veinte por 6 reales, y aun asi, 
apenas se encontraba quien quisiera comprarlos por pa- 
recerles en extremo caros. El mismo Josefo, su historia- 
dor, dice que á pesar de tener comunicación casi con todo 
el mundo por sus riquezas, solo el Gran Turco, aunque tan 
amigo de dineros, les ha negado siempre hospitalidad, sin 
quererlos jamás en sus dominios. Hasta los fanáticos mo- 
ros los rechazan, y nunca han admitido alguno en su secta 
si primero no se bauliza como cristiano. ¿Qué más? Aun 
los mismos Santos que venera la Iglesia católica dan á co- 
nocer ostensiblemente que rechazan su presencia. Para 
prueba basta citar lo que trae Baronio (Anotac, al Marti- 
rol. Rom. 21 de Octubre) de lo que sucede en la iglesia 
donde se guarda el corazón de san Agustín, puesto en una 
urna de cristal. Dice que en ningún tiempo han sido ad- 
mitidos, ni han podido entrar en ella herejes ni judios, y 
si algunos temerarios han querido hacer fuerza para con- 
seguirlo, han quedado muertos á la puerta en pena de su 
osadía, que es como si el Santo dijera: «Todos se aparten 
y no quieran comunicar con estas gentes, que tienen co- 
rrompido el corazón y pervertido su entendimiento. » 
Algunos suelen preguntar: ¿por que se da á los judios 
el humillante nombre de perros? Por varias y fundadas 
razones, dicen los autores. Cam ó Can, segundo hijo de 
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Noé, fue maldecido de éste por la irreverencia y burla 
que de él hizo estando descubierto á causa del mosto que 
bebió, cuyos efectos ignoraba. De Can nació Canaan, de 
cuya familia se formó la mayor parte de la gentilidad (cuyas 
maldades tantas veces imitaron los hebreos ó judios), y 
de ahi les vino el nombre de canes. Por más que tan malos 
los canes ó gentiles, sin embargo un día habían de reem- 
plazar å los hijos del entonces pueblo escogido por Dios, 
ya que este debía ser rechazado y castigado por causa de 
sus maldades y horroroso deicidio. Con todo, Dios siempre 
deferente y misericordioso para con su ingrato pueblo, 
no quiso privarle de ninguno de los medios que pudieran 
aprovecharle y llevarle á buen camino, como se desprende 
de las palabras que Jesus dijo á la Cananea: No es bueno 
quitar el pan ú los hijos y darlo á los perros. De donde se 
infiere, que si los gentiles fueron llamados perros por el 
mismo Señcr, y dió el nombre de hijos á los judíos, 
habiendo sido estos rechazados y maldecidos y entrado los 
gentiles å recoger su herencia y disfrutar su antigua dig- 
nidad y nobleza, cargaron los judios con la ignominia de 
los gentiles, y por consiguiente con el dictado de perro, 
pero sin que les adorne ninguna de las cualidades natu- 
rales de este fiel y leal animal. ¿Por ventura no les cali- 
fico ya con este nombre su mismo padre David, que al ver 
en espiritu profético la saña y crueldad con que habian 
de perseguir y maltratar al Mesias, hablando en persona 
de éste les dice: Circuierunt me canes mulli... me rodearon 
como perros rabiosos? Pues, si Dios los llama perros, bien 
podemos nosotros aplicarles ese humillante cálificativo; y 
si están además atacados de esa terrible enfermedad lla- 
mada rabia, contra todos aquellos que no pertenecen á su 
raza degradada, es necesario evilar su encuentro para que, 
como incautos, no lleguen 4 mordernos y con ello causar- 
nos la total ruina. Pero si aborrecibles son por sus villa- 
nias, veamos si son menos antipáticos por sus delestables 
hipocresías. 
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Los judios en extremo mentirosos é hipócritas 


F: tan común y ordinaria la mentira é hipocresia á 
todo buen judio, que parece vicio inherente y carac- 
leristico de raza. Siempre son y serán los mismos; falsos y 
engañadores, hacen lo que no deben ni pueden en buena 
ley, y dejan de cumplir todo aquello á que moral y social- 
mente vienen obligados. Prueba de ello es, que cuando 
- les obligaba estrictamente la ley de Moisés, recalcitraban 
contra ella, y desde luego que de hecho quedo abolida por 
la nueva ley de gracia, confirmada con tantas profecías y 
robustecida con tantos milagros, se obstinan en quererla 
seguir, y blasfeman con asquerosas frases contra su Salva- 
dor y ley santísima. ¿Pero qué extraño digan mal de su 
* Mesías los que no perdonan á su padre Abrahan del cual 
se enorgullecen de descender? Dicen en su impío Talmud 
(Fino Adriano cap. €, lib. 9.) que el santo Patriarca ense- 
nó ya artes mágicas, embustes y otras invenciones diabó- 
licas. Hijos que así tratan al que llaman padre y tales cri- 
menes le atribuyen para con ello encubrir los suyos, ¿qué 
no serán capaces de inventar y fingir para seducir y en- 
gañar á los demás? 
¡Cuán bien conocian sus malas artes los mismos pagá- 
nos y cuán poco fiaban de ellos! Para prueba, nada más 
á propósito que copiar á la letra una carta que escribió al 
Cesar el gobernador Poncio Pilatos en previsión de las ca- 
lumnias que losjudios pudieran levantarle con ocasión 
de la muerte de Jesús. La trae el P. Francisco de Torre- 
joncillo y dice asi: «Poncio Pilatos al emperador Claudio 
»Tiberio Cesar, salud,—De poco acá, tengo experiencia 
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»que los judios, movidos por envidia. han encendido fuego | 
»contra sí y contra sus descendientes, porque como sus 
»antepasados tuviesen promesa de Dios, que enviaria 
»al mundo á su Hijo, nacido de madre virgen, que fuese | 
»Rey y Mesías: siendo Yo presidente de este Reyno, apa- | 
»reció este Rey de los judios, alumbrando los ciegos, lim- | 
»piando å los leprosos, curando á los paralilicos, sacando ` 
»á los demonios de los cuerpos de los hombres, resuci- 
»tando á los muertos, y mandando á los vientos, y andan- 
ado sobre las aguas del mar, y haciendo otras muchas - 
»maravillas: por estas cosas le tomó el pueblo en opinión - 
sde Hijo de Dios: lo cual despertó contra él la envidia de 
»los Principes de los Sacerdotes; de manera que ellos me 
»lo entregaron preso para que Yo le condenase á muerte, - 
»acusándole ellos falsamente de mágico, hechicero y que 
»todas las cosas hacía con quebrantamiento de su ley. Yo, - 
»creyendo que con razón le acusaban, hicele azotar y co- | 
»ronar, y entreguéle á su voluntad, y ellos le crucificaron t 1 
y 
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sy le pusieron guardas de gran recaudo; y aun por mi 
»mandado se pusieron hombres armados, que guardasen 
sel cuerpo; mas él resucitó al tercero dia, de lu cual reci- l 
»bieron tan grande alteración y pesar los judios, que 
adieron gran cantidad de dinero á los guardas del sepulcro 
»por que hiciesen entender al pueblo que sus discipulos 

»lo habian hurtado de noche, contra los cuales testificaron 
»mis hombres la verdad delante del pueblo. Estas cosas Ml 
»hago saber å Y. Celsitud, porque no haya lugar á la fal- 

- »sedad de los que de otra manera lo querrán contar: y por 
»avisar á todos que no den crédito á los judios, que con 
facilidad levantan testimonios.» 

Por más que sea tanta la maliciosa astucia de los ju- 
dios, como son en extremo avaros y carnales, son asi- 
mismo limidos y cobardes, y por eso no reparan en me- 
dios para evadirse de toda justicia, teniéndolos todos por 

` justos y laudables con tal de salir con la suya. Si conviene 
á sus fines hacer del cristiano, por más-que su corazón 
rebose de ira y oilio contra ellos y su-divino Maestro, de 
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ello harán público y solemne alarde; si es menester pre- 
sentarse agradecidos y humildes, sabrán fingirlo hasta el 
servilismo; y así en todas las demás cosas, siendo su úni- 
ca mira conseryar el cuerpo y aumentar sus intereses 
materiales, 

Si alguno abriga duda acerca lo que venimos diciendo 
tómese la molestia de leer siquiera la historia de España 
y verá confirmada nuestra aseveración, y por lo que alli 
se dice podrá colegir lo que ha hecho esa baja é inquieta 
raza en todos los pueblos que han tenido el mal gusto de 
concederles hospitalidad, puesto que en todos tiempos han 
sido, son y serán el azote de la humanidad, hasta que lle- 
gue el día de su general conversión, que segun algunos 
Santos Padres y otros autores será poco antes de la últi- 
ma venida del Anticristo. Esa misma historia les dirá 
cuántos crimenes y maldades cometieron; cuántas veces 
prometieron enmendarse sin cumplirlo jamás. Si fingie- 
ron bautizarse y hacerse cristianos, fué solo para evitar la 
expulsión y conservar sus haciendas. ¿Cuántos no se en- 
traron en los monasterios y recibieron el sacerdocio hi- 
pócrita y sacrilegamente para con mayor disimulo adul- 
terar el santo Evangelio y engañar á los sencillos? ¿Cuán- 
tos nose hicieron letrados, médicos y farmacéuticos, los 
primeros para fallar pleitos contra los cristianos, y los 
otros para propinarles venenos y acabar con ellos? 

¿Y qué se dirá del odio satánico que tienen contra Je- 
sucristo? Si, como dice el refran, para muestra basta un 
botón, véase lo que á este propósito escribe san Justino 
(contra Triphon) de un judio que, convencido en Roma 
por un cristiano de que Jesús era realmente su Mesías 
prometido, por fin le respondió: «Desengañaos, que aun 
que nos demostreis más claro que el sol, que Jesús es 
verdadero Mesias, solo por ser ese nombre, no lo hemos 
de aceptar, recibir ni creer.» Y confirma esto mismo lo que 
sé dice en su Talmud Jerosolimitano, libro de mucha au- 
toridad entre los Rabinos, escrito ciento y cuarenta años 
después de la muerte de Jesucristo. Refiérese alli que, 
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estando un judio cercano á la muerte y desconfiándose | 


enteramente de su vida, otro judio llamado Jacobo, de- 


seando de veras su salud, le puso escrito sobre la cabeza 


el santísimo nombre de Jesús, á cuyo contacto sanó de 


repente; más luego de curado y sabiendo de quién le ha- 
bia venido la salud, desagradeciendo el favor, dijo con 
ira y blasfemia que no queria sanar por virtud de- tal 
nombre, y luego espiró, bajando su desdichada alma á los 
infiernos. 

Se refiere en el libro de los Actos de los Apóstoles, es- 
crito por san Lucas, que los hijos de Esceva, Principe de 
los Sacerdotes, osaron y querían echar al maligno espiri- 
tu del cuerpo de un endemoniado, y llegándose á él dije- 
ron: Adjuro tein nomine Jesu, quem Paulus praedicat, (Ac- 
tor. x1x). «En nombre de Jesús, que predica Pablo, sal lue- 
go de ese cuerpo.» Mas respondióles el demonio: Jesum no- 
vi, el Paulum scio: vos aulem quí estis? «Bien conozco el po- 
der de Jesús, y sé lo que dice Pablo, pero vosotros ¿quié- 
nes sois?» Y arremetiendo luégo contra ellos, los arrojó, 
desnudó y trató malisimamente; como si dijera: embelecos, 
vosotros pronunciais á Jesús con vuestra sucia lengua, no 
creyendo en él y profesándole un odio mortal: ¿cómo, pues 
os atreveis, hipócritas, á fingiros cristianos, haciendo 
exorcismos en su nombre? Por tanta osadía bien mereceis 
ser castigados y aun muertos. : 

Como hoy dia, gracias al” desarrollo que ha adquirido 
esa crítica poco sana, no menos que esa propaganda en 
extrema impía, fomentada principalmente por el judaismo 
y sostenida con su oro, se niegan con atrevida arrogancia 


hechos los más indudables, y cada uno se cree bastante , 


para sujetarlo todo á su particular juicio, tal vez se des- 
cuelgue alguno diciendo que si bien los judíos antiguos 
pudieron ser lo que de ellos queda escrito, asi de sus 
maldades como de ese odio á los cristianos y al dulcisimo 
nombre de Jesús, pero que no debe imputarse tánta mal- 
dad á los modernos, ya que después de tantos años, sin 


duda han venido á mejor sentido y entrado en más bue- 
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| nas costumbres, como parece deducirse del respeto y 
otras consideraciones que les dispensan una gran parte 
delas naciones, no solo de las que se titulan cristianas,  * 
sino de las que se glorian de católicas. 
Queremos respetar el modo de pensar de cada uno, pero 
hemos de objetar al que crea mejores ó más humanos á 
| tos judios de nuestros días que å sus antepasados, tóman- 
do por razón eso de que los gobiernos les dispensan cier- 
tas atenciones. y les conceden no pocos honores (para des- 
gracia suya y de sus pueblos), que viven en lamentable 
error, puesto que si malos fueron los de los pasados si- 
glos, peores son los del siglo presente, como reciente- 
mente lo han manifestado con increible descaro y eterno 
oprobio de las naciones cristianas, ya que de cullas se 
precian, porel futil pretexto de la inauguración de la es- 
tatua al impio y escandaloso Jordan Bruno, en la misma 
capital de Roma, para que fuera más pública y notoria su 
impiedad, y más vivo y penetrante el golpe intentado con- 
tra los cristianos en la persona del verdadero represen- 
tante de Jesucristo en la lierra. 
¡Que los judios de hoy son menos repulsivos ó menos 
-malos que ayer!... Mas ¿hay alguien tan cándido que así 
lo crea? Lo dudamos: pero por si acaso alguno lo pensara 
llevado de su buena fe, sepa que todos, absolutamente 
todos (rarísima es la excepción), al instruir á sus hijos en 
lo que ellos llaman ley de Moisés, incúlcanles con espe- 
cial empeño y marcada viveza el odio á los cristianos, y 
de que jamás bajo ningun concepto ó motivo pronuncien 
el sanlísimo nombre de Jesús á no set para despreciarlo 
ó blasfemarlo, ni haganá su imagen ni de otros santos se- 
ñal alguna de respeto, siendo por tanto en esta parte, 
como en todo lo que á religión atañe, peores que los he- 
rejes iconoclastas, ó posteriormente los impios calyinistas- 
de Francia. 
Apoyados siempre en la historia, podemos comprobar 
- con datos luminosos que jamás secta alguna, por brava 
que haya sido, ha perseguido á los cristianos con la saña 
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y furor que lo han hecho los pérfidos judíos. Ni los idóla- 
tras, ni los mismos gentiles, habian pensado en poner sus 
manos contra los cristianos, cuando ellos se cebaban ya . 
en perseguir y dar muerte á los principales miembros de 
Cristo, como lo atestiguan los martirios de san Esteban, 
san Jaime y muchos otros. Puede afirmarse, sin pecar de 
exagerados, ser ellos los que más excitaron con sus em- 
bustes y calumnias las "pasiones de los emperadores ro- 
manos para decidirlos á perseguir y martirizar á los ado- 
radores del verdadero Dios. Ellos han sido y son los ini- 
ciadores, ó cuando menos fautores y propagadores de 
todos los cismas, apostasias y herejías que han afligido 4 
la Iglesia católica. ¡Cuántos motines y celadas no han 
preparado y preparan hoy dia con la misma pésima vo- 
luntad y mala intención de siempre! Heredan tan de veras 
este virus, que á semejanza del pecado original se propa- 
ga en tal manera en todos y cada uno de ellos, que no es 
menester tener padre y madre judios, sino que basta ve- 
nir de remota sangre de uno de ellos, como así quedó 
perfectamente comprobado en varios autos de la Inquisi- 
ción (de ellos tan aborrecida, perseguida é impiamente 
calumniada), pues se notaba que aún los parientes distan- 
tes de veintiun grado de consanguinidad continuaban ju- 
daizando. Por esto sin duda dijo ya san Didimo (Epíst. I. 
Petri) hablando de esta raza: «Tan propio es del mundo 
el ser malo, como de los judios el ser pérfidos; y que asi 
como no hay esperanza que mejore el mundo, tampoco la 
hay de que ellos sean buenos», Pues ¿quién podrá fiar 
jamás en gente de fal ralea? Digamos cuatro palabras sb- 
bre ello. 
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Los judios siempre muldicientes, blasfemos, perjuros y crueles 


ABIDA cosa es que lo que más al hombre ennoblece es 
la sinceridad en sus palabras y la espontaneidad en 
todos sus actos, ya que por ahí se manifiesta la rectitud 
del corazón y la dignidad del alma. Y si lo dicho es ver- 
dad, digasenos con franqueza: ¿cuándo ó en qué ocasio- 
nes los judios de todos los tiempos, en cualquier parte 
que hayan morado, han dado pruebas de formalidad y be- 
nevolencia para ninguno que no sea de su odiosa raza? 
Si examinamos su política y modo de obrar en nuestros 
dias ¿qué encontraremos? No hay más que consultar la 
opinión pública y escuchar ese general clamoreo, que 
bien á las claras manifiestan cuanto reprueban las trazas 
viles y reprobados medios de que hacen uso para subyu- 
gar los pueblos y acaparar todas las fuentes de riqueza, 
para con ello serles más facil comprar, como sus padres 
compraron al infeliz Judas, los corazones, ya por otra 
parte poco timoratos, de muchos gobernantes, siempre con 
humillantes y onerosisimas condiciones para los goberna- 
dos, y más si se trata de cristianos, 

De la conducta y modo de pensar de sus antepasados 
¿qué resulta? Que entonces, como siempre, los pueblos 
que por compasión ù otras causas los recibieron ó tolera- 
ron, no tardaron en experimentar los mismos sinsabores, 
perjuicios, vejaciones y demás males que hoy dia mas que 
nanca sufren las naciones á causa de la excesiva libertad 
que les conceden los gobiernos y la desvergonzada inde- 
pendencia que ellos se toman. No en vano la Sagrada Es- 
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critura les llama zorras y generación de víboras, Proce- 
dentes de raiz dañada, malos precisamente han de ser los 
frutos que de ellos nazcan. Confirmemos nuestro aserto 
con documentos fehacientes. 

Con la idea poco racional y la malicia que deja com- 
prenderse, los judios miran á los cristianos como gente 
sin entendimiento y de peor condición que las bestias, y 
por consiguiente que deben. ser tratados con menos con- 
sideración que aquellas. Por ventura se tenga esto por 
exagerado, y no es asi. Dicen ellos y con encarecimiento 
se lo transmiten de padres å hijos: «Si un judio da palabra 
ó hace juramento sobre esta ó aquella cosa, en tal ó cual | | 
trato, y la promesa es hecha en esta forma:—¿juras tú á la 
ley y á Dios, segun mi entendimiento, de hacer ó cumplir 
esto?»—Si asi lo jura y promete, enseñan los rabinos que 
por aquella expresión, segun mi entendimiento, es válido el 
juramento, y que para no cumplirlo es necesaria la revo- 
cación, si este fué hecho á otro judio; pero si es hechoá 
un cristiano, aunque tenga la condición dicha, no obliga - 
al judio, ni debe hacer la revocación, porque lo hizo de- 
lante de un cristiano, que se considera como animal irra- 
cional. (Vide Statut. Tolet., fol. 18). PA 

Con relación á sus pésimas intenciones y criminales as- | 
tucias, bastará leer con atención la carta que escribieron 
los judios de Constantinopla á los de Toledo, en España, 

-que à la letra dice asi: «Hermanos y amigos nuestros: una 
»carta vuestra recibimos, en la cual nos significais las mi- 
oserias y trabajos en que quedais, y para salir de ellos 
»nos pedis consejo y ayuda, la cual os diéramos de muy 
»buena gana y voluntad con nuestras personas y hacien- 3 
»das com o nuestra ley y nación nos obliga, si la distancia A 
»tan grande no nos lo impidiera: mas os daremos un con- 
»sejo provechoso con que podais conservar vuestras ha- 
»ciendas y vengaros de los cristianos y de esa gente es- 
»pañola que tanto ha procurado y procura la disminución 
»de nuestra santa ley y estado del judaismo, y es: que lo 
»mejor que pudié redes sosegueis el ánimo y disimuleis + 
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——»con paciencia vuestro dolor; y los que tuviéredes gran- 


»des haciendas y posesiones y las pudiéredes vender sin 
adaño, las vendais y os vengais por acá, que nosotros 
»ayudaremos á conservar vuestro estado, de modo que no 
»sintais mucho-la ausencia de la patria; y los que- no pu- 
»dieredes hacer esto, bautizaos como el edicto de ese rey 
»manda, solo para cumplir con él, pero conservando siem- 
»pre en vuestro pecho vuestra santa ley. Y pues decís 
»que os quitan vuestras haciendas, haced vuestros hijos 
»abogados y mercaderes y quitárselas á ellos y á los su- 
»yos las suyas. Y pues decís que os quitan las vidas, 
»haced vuestros hijos médicos, cirujanos, boticarios, bar- 


- »beros, y quitárselas å ellos, á sus hijos y descendientes 


»las suyas. Y pues decis que dichos cristianos os tienen 
»violadas y profanadas vuestras ceremonias y sinagogas, 
»haced vuestros hijos clérigos y frailes para que facilme n- 
ste puedan violar sus templos y profanar sus sacramentos 
»y sacrificios.» 

Pues bien; cumplieron tan estrictamente estos diabólicos 
consejos, que desde entonces un sinnúmero de médicos, 
cirujanos, boticarios, clérigos y frailes fueron convencidos 
de todos los dichos delitos y otros más crimenes atroces 
y por ellos castigados, por cuya razón en muchas partes 
les estaba terminantemente prohibido bajo severisimas 
penas ejercer semejantes oficios, segun más detallada- 
mente los refiere Ignacio Maldonado del Villar, de quien 


"se ha copiado la carta anterior. 


Los judíos, siempre fingidos y maliciosos, á fin de des- 
orientar y apartar toda sospecha que contra ellos pudiera 
formarse, hacen ver á los que no son de su raza y comu- 
nión, que si bien respetan la ley de Moisés, guardan tam- 
bien la de Cristo, puesto que ambas las dió Dios, y con 
ello ganan más indulgencias y méritos delante del Señor. 
¡Oh astucia y malicia diabólica! La verdad es, si es que 
puede darse alguna rarisima excepción, que todos ellos 
guardan en su corazón un amor lan rabioso å los cristia- 
nos, que tienen por una de sus principales devociones 
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echar cada dia á éstos mil maldiciones (Ceyta in Cua- g 


drag.), aunque para mayor confusión suya y en pena de 
su malicia, Dios permite vengan sobre ellos las treinta 
desgracias que enumera David en el salmo 408 hablando 
del infame y traidor Judas, como nota el Abad Ruperto. 
Pero ¿por qué son treinta, se dirá, las maldiciones? Por- 
que á cada dinero que llevó por la venta de Jesucristo, 
atrajo para sí una maldición, y también para los demás, 
porque consintieron y aún cousienten y aprueban hoy día 
tanta maldad. A este propósito añade el ya citado Ceyta: 
«Agora considérese y atiéndase cuántos dineros y milla- 
res de dineros quitan y han quitado los judíos y cristianos 
nuevos á cristianos viejos, que todos esos dineros son mal- 
diciones contra ellos.» 

Si se lee su Talmud, tan estimado y respetado de los ra- 
binos, es un libro Heno de blasfemias contra Dios y sus 
Santos, y hasta de no pocas herejías Además no falta 
quien afirma, dice el mismo Ceyla, haber sido los autores 
y fautores de la herejía iconoclasta; y Nicolás de Casa 
cree haber sido también los judíos los inspiradores de una 
gran parte del Corán de Mahoma. 

De ellos salió la herejía de los Saduceos, que negaban 
la inmortalidad del alma. Sostienen quees licito matar: no 
creen en la futura resurrección, y siguen la herejía de los 
Elezaitas, que tenian, segun san Agustin, por licitala 
mentira, y afirmaban que se podia negar la fe para evadir 
los tormentos; lo que por cierto han practicado á maravi- 
Ha siempre que han juzgado convenirles. Véase á Velaz - 
quez, Statut, Tolet. 

Dice también Acosta en su Pérfidia judaica, que los ju- 
dios fueron quienes introdujeron primero en el Africa y 
más tarde en Portugal el abominable pecado de sodomía, 
asi como el feisimo de tratar con sus hijas, madres y her- 
manas; pecado heredado de sus antiguos padres, segun 
puede verse en el cuarto libro de los Reyes, donde se 
cuenta que entre las cosas maravillosas, idolos, altares 
que mandó destruir el santo rey Sosias, la más principal 
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fué echar por tierra las muchas casas de mancebos que 
había en el reino. 

De lo dicho se desprende cuán sensuales han sido en 
todo tiempo los judios, y que esta insaciable carnalidad 
ha sido la causa constante de su extremada ceguera y 
dureza de corazón; dureza tal que san Gregorio(Homil. 10 
supr. Evang.) califica de más insensible'que todas las otras 
cosas corporales, toda vez que el cielo conoció á su Dios 
enviando al nacer Jesús una singular estrella; el mar le 
reconoció, sujetándose á sus pies para que le pisase; la 
tierra, que al morir Cristo, toda se estremeció; el sol, que 
escondió sus rayos; la luna, que se eclipsó; las mismas 
piedras, que chocaron contrasi; y por fin los sepulcros, que 
restituveron á muchos de los muertos. 

Los hay, no porque asi lo crean, sino para cohonestar 
la nota de infamia que lleva consigo, que se excusan di- 
ciendo, que ellos no han comprado el ser judios, sino que 
lo han heredado: tienen razón en esta parte; pero no debe 
olvidarse que así como el hijo hereda la sangre noble de 
su padre sin obras ni méritos personales que le hagan ser 
noble; asi, dice Velazquez, heredaron ellos la maldad de 
sus antepasados, y lo peor es que, lejos de enmendarse, 
son tales ó peores que lo fueron sus mayores. 
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Los judios mas ciegos y obcecados que los gentiles 


, | pue profetizado que los judios en castigo de su 


“constante infidelidad andarian como ciegos y sordos; 
porque teniendo ojos wo verian, ni escucharían la yoz del 
que venía para su salud, antes bien la rechazarian como 
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frenéticos; todo lo cual tuyo exacto cumplimiento en la 
venida de su Mesías nuestro Salvador. 

En efecto: ¿qué ceguera mayor puede concebirse que 
la que tuvieron y tienen todavía respecto å la venida y 
reconocimiento de Aquel que con tantas ansias espera- 
ban? ¡Hasta que punto de maldad y de error conduce el 
espiritu de orgullo y ambición!... 

Celosos custodios de las santas Escrituras, sabían per- 
fectamente, no solo el tiempo fijo, sino también el lugar 
donde había de nacer su Mesías, como lv aseguraron ellos 
mismos å Herodes, cuando los interrogó, queriendo sa- 
tisfacer á la consulta de los Magos, guiados por la estrella 
que los condujo hasta Belén: no ignoraban que debía pre- 
cederle un hombre animado del espiritu y virtud de Elías, 
lo que vieron cumplido y aun reconocieron en san Juan 
Bautista: todos los sábados se leian y. explicaban en sus 
Sinagogas los grandes portentos que entre ellos cbraria 
el Deseado de tantas generaciones, como así también lo 
reconocieron y confesaron cuando le decían: Non de bono 
opere lapidamus te, sed quia Deum te ipsum facis. Pues, si 
las obras buenas que hace Jesús, vuestro Mesias, son 
obras que le acreditan Dios, ¿por qué le contra tecis, per- 
seguis y maltralais? ¡Oh necios y ciegos voluntarios y ma- 
liciosos! ¿Donde está la razón y buena fe? Reconoced de 
una vez yuestra perfidia, y confesad que vuestra negra 
ingratitud fué causa de haberos quedado sin herencia y 
sin honra, para no recuperarla jamás, pasando éstas á los 
gentiles, por ser de corazón más sensible y de menos obs- 
tinada cerviz. Éstos, aunque faltos de luz y menos favore- 
cidos de Dios que vosotros, se rinden á la verdad viendo 
las maravillas que solo un Dios puede obrar; empero vos- 
otros, más duros que las peñas y menos racionales que 
orates, ¿no interpretábais y contrariábais con refinada ma- 
licia todas y cada una de las obras de Jesús, queriendo 
confundir Ja verdad pára asi acreditar vuestras falsas teo- 
rías, y novinieran á ser conocidas de la plebe vuestras 
hipocresías con que pretendiais encubrir vuestros vicios 
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y ambiciones? ¡Infelices! Rechazásteis la verdad y disteis 
muerte al Autor de la yida; escogisteis la maldición en lu- 
gar de pedir la bendición, y la maldición cayó de lleno 
sobre vosotros y sobre vuestros hijos, ya que con blasfe- 
mia eso escogisteis. Teneis el fruto que naturalmente de- 
bía dar vuestra insensata elección, y no es extraño que 
desde entonces se sirva el Señor de vosotros como de` 
azote para castigar los pecados de los pueblos, cuando 
éstos se apartan del buen cumplimiento de sus divinos 
preceptos. ¡Triste misión es la vuestra! 

Mas, volviendo á nuestro propósito, véase por las si- 
guientes cartas si aparece claro haber sido más obcecados 
y maliciosos los judios contra Jesús y sus milagros, que 
no los gentiles á pesar de faltarles la divina revelación. 
Hé aquí la carta segun la trae Vicente de Acosta en su 
Perfidia judaica: «Abagaro, Rey de Edesa, hijo de Veha- 
»nía, á Jesús Salvador, que apareció en los lugares de Je- 
»rusalen: salud. Oi de Vos de las curas que haceis, y de 
»como son sin medicamentos, ni de yerbas, y solo con la 
»palabra dais vista á los ciegos, haceis andar los tullidos, 
»sanais los leprosos, ahuyentais los demonios y espíritus 
»inmundos, sanais los enfermos de muchos tiempos, y re- 
»sucitais los muertos; lo cual oido, asenté conmigo que, 
»6 Vos sois Dios, que vinisteis del cielo å obrar tan gran- 
»des cosas, ó sois Hijo de Dios: por lo cual me parece el 
»escribiros y rogaros de que hayais por bien de tomar el 
»trabajo de veniros å esta lierraá quitarme esta enfer- 
»medad, que ha mucho que tengo; y porque sé que los 
»judios tratan de ds perseguir y murmuran de vuestras 
»cosas, 0s pido que os vengais á esta ciudad, que aunque 
»es pequeña, bien bastará para ambos.» A esta carta, Je- 
sús, modelo de gratitud y amor, y que jamás se deja 
vencer en generosidad y amor, contestó á Abagaro con 

- - la que sigue: «Bienaventurado eres, Abagaro, porque 
creiste en Mi, que así está de Mí escrito, que los que me 
vieren no me han de creer, para que los que no me vie- 
ren crean y vivan. A lo que me escribes, que venga á Ti, 
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“sábele que todas aquellas cosas para que Yo fui enviado, 


se han de cumplir en esta tierra donde vivo: en acabándo- 
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las de cumplir, tengo de volver al que me envió: después 


que Yo fuere subido al cielo, enviaré uno de mis discipu- 


los, el cual curará tu dolencia, y dará vida å Ti y á todos 


los que contigo tienes.» Eusebio (5 dist. cap. Sanct Ro- 
mon.) dice ser opinión comun que el Apostol san Tadeo 
fué el que curó después á Abagaro, y que su ciudad re- 
cibió desde luego la fe de Jesucristo. Por donde se ve la 
autoridad y respeto grande que merecía á los gentiles la 
persona y doctrina de Jesús, mientras los judios la des- 
echaban y desprestigiaban con descaro y malévola vo- 
luntat. 

Josefo Rabino, autor de respeto y gran autoridad entre 
ellos, en el libro 18 de sus Antigiiedades, hablando de 
Jesucristo, escribe: «Era en aquel liempo Jesús un varón 
hombre, si es licito llamarle hombre, que hacía obras 
maravillosas, miraculosas y admirables, era guia y capi- 
tán de aquellos que recibian las verdades, y asi lo se- 
guian muchos, no solo de nuestros judíos, más aun de los 
gentiles. Este era Cristo: Christus is eral ¿Cómo cón- 
tradecir ó negar un testimonio de tanto peso para ellos? 
No tuvieron otro remedio, como lo notó el cardenal Ba- 
ronio (Tom. 1.) que arrancarlo más tarde de todos los li- 
bros hebreos de Josefo, ya que ese testimonio descubria 
muy á las claras la malicia y obcecación principalmente 
de los sacerdotes y magistrados. 

Hasta el mismo sucio Alcoran de Mahoma, trabajado en 
gran parte por los judíos, según queda dicho, trae estas 
palabras: «El Verbo de Dios Jesucristo, hijo de Maria, fué 
mandado del Criador del mundo para que fuese cara de 
todas las gentes en este y en el otro mundo.» Hé aqui 
otro testimonio de gran valia para toda persona imparcial 
y que no quiera empeñarse en cerrar los ojos á la más 
clara luz á semejanza de los insensatos deicidas. 

¡Cosa rara! A pesar de ser tantas y tan evidentes las 
pruebas que pudieran persuadirles de su error y ceguera, 
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sin embargo, están tan lejos de creer y arrepentirse, que 
afirman y sostienen haber hecho una obra buena y cum- 
plido un acto de gran mérito en haber perseguido y dado 
cruel y afrentosa muerte al Justo por excelencia, lamen- 
tando aún la falta de algunos de sus antepasados que le 
reconocieron por Mesias, creyendo que por este pecado, 
irritado Dios, no les envía su verdadero Libertador. ¡Qué 
ignorancia y qué malicia! No es ese el pecado por el cual 
Dios os ha desechado: es por vuestra obstinación en ne- 
garé impugnar la verdad conocida, que es el pecado 
contra el Espiritu Santo, del cual dice Jesucristo que no 
se perdona ni en esta ni en la otra vida. 

Tanta es en verdad la ceguera y obstinación de los ju- 
dios, que á la par que se obstinan en-no ver en medio de la 
luz más resplandeciente, reciben con suma facilidad cual- 
quier error ó impostura que halague sus quiméricas es- 
peranzas. A este propósito refiere el P. Ceyta (in Qua- 
drag.) que en Coimbra cierto judío reunió á todos los de 
su raza para celebrar la fiesta del Cordero pascual: acu- 
dieron allí todos, y resolvieron venerar al invitante como 
á Sumo Sacerdote, sin saber siquiera si descendía de la 
tribu de Levi. ¡Necios! ¿Ignorais por ventura que eso, 

según vuestras propias leyes, solo podiais hacerlo en Je- 
rusalen? 

Otrosi. Dos judíos, uno de Santiago y otro de Segovia, 
eran tenidos por los suyos en opinión de profetas, los cua- 
les anunciaban que el año 4545 de la creación del mundo 
verian los judios de aquellos días una cierta señal de la 
venida del Mesias; y sucedió que estando muchos reuni- 
dos en las sinagogas para ver la señal anunciada, súbita- 
mente apareció sobre la cabeza de cada uno de ellos una 
hermosisima cruz colorada, como para decirles: necios, 
el que vuestros padres crucilicaron y ahora vosotros des- 
preciais y odiais, ese y no otro es vuestro verdadero Me- 
sías. No queremos referir otras muchas sandeces y super- 
cherias, porque creemos basta lo dicho para que estén 
sobre aviso los sencillos é incautos. Sin embargo, diga- 
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mos algo sobre el fayor y apoyo que se prestan entre si 
todos los individuos de esta siempre inquieta y desconten- 
tadiza raza. 


VII 


Los judios ayudándose y encubriéndose unos á otros en todas 
partes por más que sea contra loda razón y justicia 


pes serán los que no hayan observado que los picas 
ros y gente de mal vivir siempre se ayudan y pres- 
tan apoyo unos á otros cuando de evadir la acción de la 
justicia se trata. Pues eso mismo hacen los judíos entre sí,, 
y en ello tienen tanta traza y habilidad, que con razón 
pueden considerarse en esta parte expertos y acreditados 
maestros; y está en ellos tan encarnada la mala costumbre 


de ocultar crimenes y malhechores, que antes dejará su 4 


virtud de quemar el fuego, que el judío dejar de proteger 
y defender á todos los de su raza por todos los medios y 
maneras, por injustos y reprobables que sean. Como co- 
bardes y traidores, temen y detestan de corazón la justi- 
cia. Para evadir esta y evitar sospechas de los que no son 
de su raza, no reparan en fingir cualquier cosa: un nom- 
bre acostumbran usar entre ellos y otro con los extraños: 
otro tanto hacen con los saludos y otras ceremonias para 
bien conocerse. De estos lo aprendieron y practican los - 
masones, á quienes respetan como á sus progenitores y 
viven de su propio odio y aversión contra Cristo y sus 
verdaderos adoradores, 

Para prueba de la ficción que caracteriza á esta en to- 
das partes peligrosa gente, diremos lo que acontecia acá 
en España cuando aùn quedaban en ella los que pasaban 
por convertidos, Sucedía que muchos de los niños al pre- 
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sentarse al párroco ú maestro para ser admitidos á la es- 
cuela ó ser instruidos de doctrina cristiana, si el niño no 
era muy advertido, al ser preguntado por sus nombres, 
con la espontaneidad propia de la juventud, respondía: 
En casa me llaman Abraban, Isaac, etc.; pero para los 


- que no son judíos soy conocido con el nombre de Fran- 


—cisquito, Juanito, ete, ¿Y para qué ese empeño en fingir 
y ese cuidado en conservar los nombres de su raza? No 
otro sino para conocerse mejor entre ellos, ayudarse mú- 
tuamente, siempre en perjuicio de los cristianos, á quie- 

nes, como queda dicho, miran de reojo y les guardan pé- 

sima voluntad. 
A tanto llega el fanatismo de conservar su degradada 
raza, que no tienen el menor escrúpulo en echar las más 
horrendas maldiciones contra aquel que, ya sea por temor 
) por no perder las riquezas que posee, tlemen que apos- 
tate del judaismo y no lo abandone todo para seguir los 
consejos de los rabinos y ancianos. En comprobación de 

Jo que decimos, haremos uu fiel extracto de una carta es- 

crita por los judios residentes en Roma å los que vivian 

en Portugal (según la trae Acosta Matos) al tiempo que 
se introdujo en aquel reino la santa Inquisición. Después 

-de comunicarles varias noticias, darles consejos encami- 
nados á su provecho y exhortarlesá que abandonen aquel 
pais y se pasen á Roma, dicen: «Ahora, señores, quisié- 
ramos saber qué mayorazgos teneis allá los de la nación 
envidiada, para esperar tantos peligros. Lo que os deci- 

mos es, que aunque hagais la vida de un san Agustín, 
no 03 ha de aprovechar, salvo para con Dios; porque 

para el pueblo, si dijeren de vosotros, habeis de ser cas- 
tigados, vuestras haciendas vendidas, y vuestros hijos 
infamados, que nunca faltan dos testimonios falsos para 
os punir; y vuestros esclavos, á fin de verse libres, dirán 


= loque nunca fué. Y pues esto es tan evidente, razón es 


que desperteis del sueño y esteis sin dormir, baciendo 10 
gue os digo; porque no siendo asi, seréis dignos de gran- 


¡ 53 des penas, no teniendo ni razón, ni ignorancia que alegar 
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cuando os fuere tomada cuenta, lo que Dios no permita, — 
porque Dios guarda al hombre en tres edades, y hasta la 
última es buena, y todas son buenas. Por tanto, señores, 
todos en general y cada uno en particular debeis especu- 
larlo todo y con grande esfuerzo y capacidad esforzaros 
unos å otros, siguiendo vuestro viaje para esta Ialia; por- $ 


que en este tiempo se conocen los hombres que se han 
de quitar de la pena en que estån, que sabeis teneis sobre 
vosotros una tan rigurosa espada atada con un hilo, y no 
cuando los pecados de cada uno se presentaren (lo que 
Dios no permita ni mande:) muchos de la nación envidia- 
da tienen en ese reino haciendas de raiz y se les hará 


trabajo dejarlas ó perderlas, y otros que tendran sus bie- 


nes esparcidos no los podrán recoger, y será todavia bien 
hacer lo más que pudieren, quitándose de tan gran traba- 


jo; porque las personas que en Castilla tenian hacienda. 


de raiz fueron las castigadas con los que tenian mucha 
hacienda prestada; y porque por las cosas pasadas se han 
de juzgar las presentes, y á quien Je tocare, mire lo que 
mejor le está, y no diga que tiene Bulas para que no se 
entiendan con él, que todo eso no vale nada en semejan- 
tes tiempos; que yu me acuerdo que en Lisboa ahorcaron 
un hombre con los privilegios colgados del cuello... Por 
tanto, guárdense todos de la ira de Dios, cuando comien- 
cen á hacer ejecución, lo que Dios no permita, y nose 
debe poner culpa en procurar Inquisición como la de 
Castilla; porque el corazón del rey está en la mano de 
Dios y él es servido de todo lo que hace.—Las personas 
que hubieren de venir, traigan consigo todo lo necesario 
para su sustento, y lo demás deben traer en letras de 
cambio para León, Venecia y otros lugares de Italia. — 
Bendito sea aquel que manda los tiempos y hace sobre el 
firmamento; y maldito todo el de mi nación que en este 
tiempo no siguiere mis consejos y los pusiere en ejecu- 
ción, y si no viniere de ese reino para adonde esté seguro; 
y á los que no obedecieren esto, les vengan las maldicio- 
nes siguientes á sus mujeres, å ellos y á sus hijos; y å 
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toda la gente de esta nación sea maldita, de modo que si 
murieren, no puedan ser enterrados en sepultura dobla- 
da, Maldita sea la hora en que nacisteis: todas las horas 
en que pasáredes la vida sean tristes y tintas en aquella 
tinta sangre del Becerro que adoraron vuestros padres. 
Mal pesar vejais de yosotros, y mera tristeza y mancilla 
con todos los de vuestra casta y generación. Todas las co- 


j Sas del mundo sean contrarias å vuestra generación, Hié- 


raos de la plaga con que mató á aquellos que dejaron las 
carnes de los puercos de Egipto. Tal ventura os éntre por 
la puerta, que vosotros y vuestras familias amánezcais 
tullidos, como la hermana de Moisés. Apedreados seais 
con aquellos que hallaron apañando leña el dia de Sába- 
do, Fuego se levante en vuestras casas, que os queme, 
como salió de la casa de Choreb, que lo quemó å el y á 
sus compañeros, Corridos os veais y cuantos descendie- - 
ren de vosotros, y todos juntes os veais en el infierno, 
como Datán y Abirón. La maldición de los montes de 
Gélboe venga sobre vosotros y toda vuestra generación. 
Quemados seais, como aquellos que querian apedrear á 
Moisés y Aarón. En poder de justicia os vean, como se 
vieron los de Israel. Serpientes os nazcan en casa que os 
muerdan, como mordieron.á los que Dios castigó en la 
 murmuración. Cualquier casa en que viviéredes sea mal- 
dila, descomulgada, y caigan sobre vosotros piedras al 
entrar en ellas, como cayeron los muros de Jericó, Hurtos 
os vengan y os hagan en el patio de Palacio, ó en la casa 
de la India, Tal ventura os acontezca å vosotros, å vues- 
tras mujeres en fin de yuestros negros días, cual aconte- 
ció á la mujer del Levita en la ciudad de Gabaón. La 
mano del Señor se arme contra vosotros para heriros en 
las últimas partes de vuestros cuerpos, y así seais podri- 
dos como los de las ciudades de Gazor. Y los de vuestra 
- casta y generación sean todos malditos y descomulgados, 
y vuestros cuerpos echados á perros, como el profeta que 
está en Selva. Tanto mal os venga, y os quebrante el co- 


- razón por alguna maldad en que seais hallados contra el 
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estado real, que os ahorquen como á Achitofel cuñado de 
David. Los dedos de los piés os corten, como lo hicieron 
á los de la Tribu de Judá. Malditos seais, y os maten las 


alimañas y bestias fieras, como lo hicieron los osos a los . 


malditos mozos cautivos por Eliseo. Y vendidos seais en 
tierras de moros, como lo fueron los judios por Plolomeo 
en Egipto. En pedazos os lleven fuera de vuestras casas, 
como hicieron:al rey Antioco los sacerdotes del templo. 
Constreñidos seais en que comais carne de puerco. Ahor- 
cados sexis con vuestros hijos del pescuezo, así como lo 
fueron los judios por mandato de Anteo en la ciudad de 
David. Ahurcados seais de la reyna, como lo fué Amán 
por mandado de Ester, y el sueño que Amán soñó: y todo 
lo dicho os venga si vosotros no os viniéredes de ese rei- 
no: y seais todos malditos como digo.» 

Por lo dicho se va claro cuáles sean los deseos de todos 
los judios y cómo se protegen donde quiera que estén, go- 
bernándose como si no foeran más que un solo cuerpo, ó 
no tuvieran más que un solo corazón. r 

Y aquí de una seria y provechosa reflexión, que mucho 
conviene se hagan todos los cristianos y mayormente los 
que tienen lás riendas de los Estados, para no caer en 
manos de tales gentes, ni venir á ser víctimas del pes- 
tifero aliento de semejantes fieras y ponzoña de tales ali- 
mañas. Si tal es el odio que conciben y tantás las matdi- 
ciones que vomitan contra aquél de su misma raza, que 
tan exagerada y fanálicamente prefieren y exaltan, por 
solo un remoto temor, á veces sin fundamento razonable, 
de que pueda dejar de judaizar, ó porque no sigue y obe- 
dece ciegamente los consejos ó meras veleidades de los 
que sin razón ni justicia se arrogan el titulo de rabinos, 
¿qué pueden esperar, ó mejor, qué no deben temer de 
tales gentes los que no solo les son antipáticos, sino que 
los tienen como irreconciliables enemigos, que los odian 
á muerte y los consideran como esclavos y seres peores 
que bestias irracionales, puesto que tal es el errado 
y bajo concepto que tienen formado de los cristianos? 


IT A A 


£ 


pu] 


ql 


de 

¡Ay de ti, gente sin Dios, sin patria y sin entrañas! 
Mas, por si no fuera suficiente lo dicho, para que los 
- judios aparezcan bien retratados, conocidos y juzgados, 
digamos algo acerca de su extremada irreligión. 


IX 
Los judios impios, blasfemos y bárbaros 


pas seria lo suficiente lo indicado para convencer 
aun å los más exigentes, de que los judios, å pesar 
de sus aparentes actos de religión y otras hipocresías, han 
sido, son, y no dejarán de ser (å lo menos hasta cerca de 
la fia del mundo) grandes impios y furiosos destructores 
de las santas imágenes, en particular de las de Cristo y de 
la santisima Virgen Maria. 

No intentamos amontonar aquí los hechos horribles per- 
petrados por esa incorregible raza en odio å Jesucristo, á ' 


la Virgen Santisima, å los Santos, y en general a los cris- 


tianos todos, porque seria tarea de nunca acabar. Larga- 
mente hablan de ello muchos de los Santos Padres de la 
Iglesia y otros historiadores con no pocos escritores de 
nota, á quienes puede consultar el que lo desee. Sólo con- 
signamos de antemano lo que de ellos escribe el nunca bas- 
tante ponderado venerable Beda, el cual los compara á 
cuadrillas de malhechores que donde vayan dan testimo- 
nio de sus culpas é impiedades; y que todos los castigos 
y persecuciones que padecieron antes de la muerte de 
Cristo nuestro Señor, eran ya en parte como castigo de su 
voluntaria ceguera y diabólica impiedad. 

Su odio á Jesucristo es tan fiero é irracional, que bien 


puede calificarse de delirio insano, y al efecto citaremos 


algunos ejemplos que lo patentizan plenamente. En el 


SI 

año 575, reinando en España Atanagildo, al ver un judio 
la imágen de Jesús crucificado, no pudiendo sufrir la so- 
lemne adoracion que los cristianos le tributaban, arreba- 
tado de furor, públicamente le tiró un dardo, que acer- 
tándole el costado, empezó á echar sangre. En vista de tan 
escandaloso sacrilegio, fué preso y por tal delito apedrea- 
do. En otra ocasión un niño, hijo de judío, entró en la 
iglesia con otros que eran cristianos y comulgó con los de- 
más, según entonces se permitia, lo gue sabido por el pa- 
dre, fué tanta su ira y pesar, que arrojó al hijo dentro de 
un horno encendido, prefiriendo darle aquella tan bárbara 
muerte, antes que verle aficionado á las prácticas cristia- 
nas; pero la Virgen quiso salvar al niño milagrosa- 
mente. 

Durante la menor edad del rey D. Juan segundo de Cas- 


tilla, gobernando su tio D: Fernando, hermano del rey | 


D. Enrique su padre, con la réina D.* Catalina, cierto ju- 
dío con sus trazas pudo seducir, y comprar á un sacristán 
una de las hostias consagradas; el cual, muy contento con 
esta adquisición, convocó en la sinagoga á muchos olros 
judíos. Una vez reunidos, encendieron gran fuego, prepa- 


` raron un caldero, y luego echaron dentro de aquella agua 


hirviendo la sagrada hostia para darle tormento, según 
erasu mala voluntad, Como la hostia se levantase en alto 
milagrosamente, ellos más se empeñaban en hundirla de 
nuevo, pero siempre en vano, hasta que poseidos de es- 
panto y sobre todo temerosos de ser castigados si llegaba 
á saberse, devolviéronla, envuelta en un paño, al Prior 
de Santa Cruz de Segovia, donde sucedió el caso. El Prior 
comulgó con esta hostia á un muy devoto frailecillo, el 
cual murió al cabo de tres días. Luego contó todo lo 
ocurrido al Obispo D. Juan de Tordesillas, y éste lo refirió 
å la Reina, que se hallaba en Segovia, la que mandó cas- 
tigar á los sacrílegos como merecian, encontrándose entre 
los criminales á un tal D. Mir, médico de Cámara del Rey, 
quien declaró su pecado y también que él había causado 
maliciosamente la muerte de D. Enrique. 
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- El gran doctor de la Iglesia san Atanasio refiere que 
en la ciudad de Berito, de Siria, algunos judios encontra- 
ron en casa de otro de su secta una imágen de Cristo cru- 
cificado, escondida dentro de una pared à armario, en la 
cual por burla y escarnio renovaron todo lo que sus ante- 
pasados habian ejecutado en la persona de Jesús su Me- 
sias, escupiéndola, abofeteándola, azotándola, blasfemán- 
dola, crucilicándola, y dándola por fin una lanzada en el 
costado, del que salió por milagro abundancia de sangre, 
que los mismos verdugos recogieron; y para probar si era 
cierto lo que de la virtud de Jesucristo se decia y que tan- 
to ponderan los cristianos, juntando muchos enfermos, 
cojos y mancos los ungian con aquella milagrosa sangre, 
y á cuantos tocaba, quedaban enteramente curados. En 
vista de estos nuevos milagros, convencidos y arrepenti- 
dos los profanadores, se convirtieron, y luego dieron cuen- 
ta de todo al Arzobispo, quien averiguó después que aque- 
lla santa imágen había sido fabricada por Nicodemus. 
Hizola-guardar con mucha reverencia, y llenando tres bo- 
tellas de la sangre que se había recogido, las envió al 
Asia, Africa y Europa como testimonio de verdad de la 
fe cristiana y perenne monumento de la ceguera, dureza 
y crueldad judaica, Se asegura y parece probadisimo que 
esta imagen esla misma que hoy dia se venera en el céle- 
bre santuario del santo Cristo de Balaguer, en la provincia 
de Lérida y antiguo Obispado de Urgel, venida milagro- 
samente, atravesando las aguas del Mediterráneo hasta 
llegar á la desembocadura del Ebro, desde el que, toman- 
do el cauce del rio Segre contra corriente, no paró hasta 
dicha ciudad, donde se guarda en una magnífica iglesia 
edificada á este objeto y muy visitada de nacionales y 
extranjeros. 

Llega á tanto su rabia y fanatismo contra Jesucristo, 
que los hay que al oir tan sólo pronunciar su dulcisimo 
nombre, inmediatamente escupen en señal de aversión y 
desprecio; y no faltan respetables escritores que aseguran 
ser muchos los judíos que sufren gran dolor de cabeza 


siempre que están en presencia de alguna imagen de Je- 


sús ó de la Virgen Maria, 

¿Y quién no sabe, como lo nota Severio, que este odio 
intensisimo movió å los judios å construir sobre el mismo 
lugar en que crucificaron al Señor un templo dedicado å 
la más asquerosa de las divinidades del paganismo, á fin 
de que con ello se perdiese la memoria y con ello privar 
á los cristianos la adoración de la santa Cruz? ¿Quién sino 
los judios indujo al emperador León HI å rebelarse contra 
la Iglesia y mandar quitar y destruir todas las santas imå- 
genes que habia en su imperio? Implacables siempre y 
llevados de furia diabólica, los mismos judios de Jerusa- 
len fueron los que, al saber que Santiago venia á España, 
escribieron, según lo afirma Juliano, Arcipreste de 
Santa Justa de Toledo, à quien dan crédito Florian de 
Ocampo, el P. Mariana, D. Sancho Dávila, Fr. Josefo de 
Sigüenza, el P. Gabriel Vazquez, el cardenal Baronio y 
otros, que por ningún concepto le admitiesen ni le creye- 
ran, porque tanto él como Jos demás que le acompañaban 
eran unos embusteros y embaucadores, También es indu- 
dable, como lo atestiguan Justino Mártir, Eusebio Cesa- 
riense, san Jerónimo, sobre el cap. 18 de Isaías, León 
Castro, etc., que luego después de la ascensión de Jesu- 
cristo á los Cielos, los mismos principes de los sacerdotes 
enviaron por todas las partes del mundo hasta entonces 
conocido varones instruidos, pero fanáticos y atrevidos, 
con el perverso fin de desacreditar la doctrina de Jesu- 
cristo y fingir delitos y maldades contra los cristianos; ta- 
rea perversa y criminal que no ban abandonado en el día. 

El ya citado Juliano añade que, siendo archivero de la 
ciudad, halló una carta en la que los judios residentes en 
Jerusalén pedian å los de Toledo (:apital entonces de la” 
Carpetania) dieran su entero consentimiento y aprobación 
en la muerte y pasión del Hijo de Dios. Lo mismo afirma 
Flavio Dextro, haciendo notar que todas estas maquiavé- 
licas diligencias y negociaciones, por fortuna, aprovecha- 
ron poco, pues así que se conoció en España la doctrina 
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enseñada por el apostol Santiago, luego echó en ella muy 


A | / hondas raíces y fueron innumerables los que se hicieron 
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Al Cristianos, como tierra privilegiada y destinada á ser por 
Y 


? _ excelencia la nación de los hijos de María, según parece 
desprenderse de aquel acto de posesión que de ella se dig- 
MÓ venir å lomar viviendo aún en carne mortal, apare- 
ciéndose al Santo Apóstol en las orillas del famoso rio que 


lame los muros de la inmortal Zaragoza. 


Si es tanta la ayersión y ojeriza de estos insensatos con- 

tra Jesucristo, contra la Virgen María y demás Santos, 

-yeamos ahora si es menor la que tienen á la santa fe, y 
-por consiguiente å todos los verdaderos cristianos. 


X 


Los judios adversarios de la fe é irreconcilinbles enemigos 
de los cristianos 


uy sabido es un refrán que dice: El que ama al 
dueño, quiere a su perro; y por el contrario, si se 
aborrece al señor, mirase con desprecio todo aquello que 
le pertenece. A juzgar por esta regla y visto el odio que 


esta gente profesa å Jesucristo, fundador y cabeza del 


Cristianismo, calcúlese cual será el que les animará con- 
tra los cristianos y la doctrina divina que éstos creen y 
veneran. En apoyo de nuestro aserto y para que se vea 
que no exageramos, citaremos algunos ejemplos. 

Corría el año 1306, reinando en Francia Felipe y Doña 
Juana su mujer, y gobernando la Iglesia el Pontifice Cle- 
mente Y. Según cuenta Cesáreo en sus Dialogos, una mu- 
jer compró en la ciudad de París unas sayas á un judio 
por el precio de treinta sueldos, pagaderos en determina- 
da fecha. Llegado el tiempo, la pobre mujer no tuyo còn 


qué pagar. Amenazóla el judio, pero al fin la dijo: «¿Quie- 
res que te perdone la deuda? Mira, vete á la iglesia y tråe- 
me una hostia de aquellas en que dices está tu Dios, y me 
daré por pagado.» Temerosa la infeliz mujer, y queriendo 


evadir las iras del judio, fuese ála parroquia de San Made- i 


rico como para comulgar, y cuando tuvo la sagrada forma ` 
saliose de la iglesia y fué á entregarla al cruel judio, Lue- 
go que éste recibió la sagrada hostia en sus impias ma- 
nos, exclamó: «Ahora si que me vengaré de este hijo de 
María, ya que afirman los cristianos que está vivo en este 
pan;» y poniéndola sobre una mesa, empezó á pincharla 
con un corta-plamas y hacerla pedazos, saliendo desde 
luego mucha sangre; á cuyo espectáculo y para que dis- 
frutasen también de su bárbara satisfacción, quiso asis- 
tiesen su mujer y un hijo pequeño que tenía, quedando 
estos alónilos y espantados al ver tanta sangre. Mas él, å 
manera de fiera rabiosa, que cuanto más sangre vé, más 
se embravyece, tomó un martillo y un clavo para herir la 
hostia, que continuaba derramando sangre, en diversas 
partes, sin que por ello se ablandase aquel duro corazón. 
Al fin su mujer, aunque hasta entonces también incrédu- 
la, al contemplar tanta maravilla, le insrepó diciendo: 
«Hombre cruel é inhumano, ¿cómo no te mueves á la vista 
de tantos prodigios? ¿los ves con tus propios ojos y estás 
tan ciego? No sin causa su Salvador honra á los cristianos 
que le adoran y le llaman; el cual siendo maltratado de tí 
con tan crueles heridas, está siempre entero: deja ya tu 
incredulidad y rigor, y juntamente conmigo adórale.» 
Sin embargo, el pérfido judio, cual otro Faraón, endure- 
ciéndose cada vez más echó la sagrada particula en una 
hoguera, de donde salió ilesa, y levantándose en alto, 


despedia hermosísimos rayos de luz; pero él, siempre — 
loco de ira, tomó con despecho un cuchillo de cortar car= 
ne para partirla, sin poderlo conseguir; tomó también 

l 


una lanza con la que le daba furiosos pinchazos, que si 


bien fuian sangre, nunca la destrozaban. Por fin, no ati- hi 
i 


nando á otros tormentos mayores, puso un caldero con 
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agua al fuego, echando ademås azufre, pez y resina, y asi 
«que estuvieron derretidas estas sustancias, la tiró dentro 
con furia, siendo esto ocasión de nueyo prodigio, porque 
saltando la hostia, se levantó muy alta, dejándose ver en 
medio de ella una bellisima imágen de Cristo crucificado 
ante aquellos ojos crueles é impíos. Por último, el sagrado 
cuerpo de Jesús sacramentado fué recuperado de una ma- 
nera prodigiosa por una muy devota mujer, que envol- 
viéndolo en blanquisimo lienzo, lo entregó al Cura de San 
Juan de Gravia, y este al señor Obispo. Todo esto se supo 
por medio del mismo hijo del desalmado judio, puesto que 
al ver el niño que los cristianos acudian al templo para 
oir misa, les decia que ya no tenian que ir, porque su pa- 
dre acababa de matar á su Dios con muchas heridas y 
otros fieros tormentos. 
San Jerónimo, refiriéndose al cap. xı de Jeremías, que 
dice: Venite, mittamus lignum in panem ejus, el eredamus 


- eum de lerra viventium, escribe: Crucifiquemos á aquel 


que debajo de especies de pan y vino se sacrifica á los 
suyos. Grande es por cierto su odio en todo contra Jesu- 
cristo, pero mayor es si cabe el que desplegan contra este 
divinisimo Sacramento, segun podría profusamente com- 
probarse con innumerables hechos viles y asquerosísimos 
perpetrados por ellos en diferentes ocasiones, como puede 
verse en no pocos autores. En- prueba de ello vamos å 
citar uno entre los varios que pudiéramos escoger. 

Asegura el P. Fr. Antonio de Viveros, en su Historia 
del Santisimo Sacramento, que fué averiguado de que 
varios judíos amasaron con activo veneno hostias para 
celebrar los sacerdotes, á fin de acabar con todos los in- 
quisidores de Toledo. ¿Y cuánto no pudiéramos referir . 
de fechas recientes sobre este mismo particular? Pero sea 
suficiente lo indicado, 

Y ¿qué diremos de la mala voluntad que nos tienen, y 
de la burla y mofa que, en cuanto pueden, hacen de nos- 
otros? Basta leer la Epist. 17 de san Ambrosio, y cada uno 
podrá convencerse de la irrisión y escarnio que ya en su 


«lad de Toledo habia un judio médico, que al visitar los 
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tiempo hacían de los cristianos y de sus cosas; de las risas 
y muecas con que nos escarnecian y afeaban (de lo que | 
en nada se han enmendado los modernos); siendo para | l 
ellos motivo, como lo es hoy día también, de gran satis- | | 
facción poder engañar y ridiculizar á cualquiera de los. | 
que ellos por desprecio y vilipendio denominan naza- | 
renos. Cuando no pueden más, se contentan con escu- | 
pir ó pisar su sombra; pero, según san Justino, iban mu- 

cho más alla, porque sı encontraban un cristiano en des- 
poblado ó sin testigos, no le perdonaban la vida. i 

Mas para que se vea hasta qué punto llevan su odio y Ñ 
brutalidad hacia los cristianos, copiaremos alguno de los 
ejemplos sacados de los que escribe el P. Francisco de 
Torrejoncillo en su Centinela contra Judios. Dice éste 
que en Villaviciosa, del reino de Portugal, estaban reuni- 
das una especie de beatas judías, las que tenian costum- 
bre de hacer mucha conserva, mezclando en ella de su 
misma suciedad. Así preparada, regalaban y aun convi- 
daban á comer de ella á muchos religiosos y otras perso- 
nas, para después burlarse y reirse de los que la habian. 
comido. Estas mismas fingidas religiosas, prosigue el 
mismo autor, hacian unos no muy recios cirios, que de- 
jaban sin que les saliese el pábilo al exterior, y los lleva- 
ban á las iglesias para decir misas, pasándulos antes por 
sus partes inmundas, al cbjeto asqueroso de que los sa- 
cristanes y demás que ayudaban al santo Sacrificio tavie- 
ran precisión de hacerlo salir con los dientes y pasxárselo 
por la boca, y tener de ahí ocasión de hacer de ellos cha- 
cota. Otra beata fingia tener mucha devoción á la santa 
misa, y en prueba de ello daba vino á los frailes Descal- 
zos del convento de la Luz de Alconhol para celebrar; la 
cual confesó después, “que antes de darlo siempre habia 
mezclado aguas sucias en el mencionado vino. ¿Puede 
concebirse mayor malicia y asquerosidad? 
Refiérese en el libro Stat. Tolet. que en la misma ciu- 
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enfermos llevaba yeneno en una uña, y tocando con ella 
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| la lengua de los enfermos los mataba. En la dicha ciudad 
otro cirujano echaba veneno en las heridas, y con ello 
| acababa luego con la mayor parte de los que se sujetaban 
¡4 su tratamiento, 
Pasemos por alto otras muchas crueldades y desafueros 
que en todos tiempos, si han tenido ocasión, han cometido 
contra los cristianos; y para prueba citaremos también 
|| algunos casos. En Paris crucificaron å un cristiano llamado 
| Ricardo: en Zaragoza, entre otros, al que hoy llamamos 
| san Dominguito; en la ciudad de Trento á un lal Simón: 
| en Dertona á Joanino: en Sepúlveda, del obispado de Se- 
| govia, dieron cruelisima muerle á otro cuyo nombre se 
calla, repitiendo en él los mismos tormentos que dieron á 
Jesucristo, nuestro bien.... Pero baste lo dicho; porque 
| ¿quién sería capaz de enumerar los niños robados y ho- 
—rriblemente maltratados y muertos? ¿Quién podría averi- 
guar y contar los asesinalos y olras fechorías que hoy día 
se fraguan en sus sinagogas Ô clubs, crimenes que se en- 
cargan de cumplir con increible exactitud sus activos y 
fieles agentes, que son los masones y todo género de sec- 
' tas, enemigos jurados de Jesucristo y de su esposa inma- 
culada la Iglesia católica? ¡Oh pueblo cristiano! ¿hasta 
| cuándo estaras dormido y te dejarás seducir por esa hipó- 
-erita palabrería y engañosas promesas, vacidas del ju- 
daismo y desarrolladas por los judaizantes, que unos y 
otros pretenden gozarse en lu ruina y perdición? ¿No te 
despertarán los hechos criminales perpetrados en nues- 
tros dias, ya en Cuba contra su arzobispo Excmo. señor 
Claret, ya el vino de celebrar envenenado y propinado al 
señor Arzobispo de Quito, republica del Ecuador, ya, por 
fin, el vil asesinato de su presidente García Morenu? Pues, 
¿qué puedes creer ni esperar de gente tan sin corazón y 
de entrañas tan crueles? Nada más que alborotos, revolu- 
ciones y barbaridades, como vamos á ver, ya que sólo 
con eso pueden medrar y tener vida. 
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Los judios siempre y en todas partes inquietos, sediciosos 
é inventores y fautores de discordias 


i E I 4 
jue los judios son de raza inquieta y descontentadiza, 
lo patentiza con luz meridiana tanto su antigua 
como moderna historia, No hay más que abrir los libros 
de su gran caudillo Moisés, y desde luego se vera lo que 
con él hicieron estos ingratos casi desde el mismo mo- 
mento en que acababa de librarles de la ignominiosa es- 
clayitud de Faraón, alcanzada por medio de la multitud 
de prodigios con que el Señor daba á conocer el particu- 
lar amor y solicitud que por ellos tenia. Sin atender ni 
recordar las penas y humillaciones de Egipto, ni el que 
poco antes les había abierto paso firme y enjuto en medio 
de las aguas del mar Rojo, en las que para mayor mara- 
villa sepultó á todos sus enemigos, que les perseguían, 
sin que escapase el mismo Faraón; apenas llegan á la 
montaña, ya dan principio á la murmuración y se rebelan 
contra su caudillo, desdeñando la autoridad de Dios que 
lo había señalado. Nunca se manifestaron agradecidos ni 
se dieron por contentos: cuando tenian- Maná pedian co- 
dornices, ajos y cebollas; cuando disirntaban de gobierno 
paternal en la persona del profeta Samuel, con alboroto 
le piden rey a semejanza de los gentiles. Por fin, se pre- 
senta el Mesías entre ellos, que tanto decian esperar con 
ansia, y å pesar de la multitud de milagros é innumera- 
bles beneficios que obra entre ellos para que le reconoz- 
can como Dios y Salvador, no cesan de perseguirle y ca- 
Jumniarle, ni se dan por contentos hasta haber consegui- 


do su muerte, la más cruel e inhumana que jamás se ha 
visto, posponiéndole además al más insigne de los malhe- 
chores. ¿Quién, pues, contentará á gente lan perversa, 
antojadiza é ingrata, cuando la infinita bondad y manse- 
dumbre de todo un Dios se ha estrellado, por decirlo así, 
contra unos corazones más duros que diamantes? 

Los judios de hoy conservan la misma savia que sus 
antepasados, y por consiguiente dan los mismos frutos de 
odio y de venganza contra los cristianos que sus antiguos 
progenitores: siempre envidiosos de nuestro bien y pros- 
peridad, y por tanto, constantes inventores y faulores de 
discordias, tumultos y revoluciones, como tristemente se 
comprueba por sa constante conducta observada en todos 
los paises que han tenido la desgracia de darles hospita- 
lidad, admitiéndoles en sus territorios. 

¿Cuántos disgustos, segun hemos visto, no dieron ya al 
grande Constantino, y qué de alborotos y sediciones no 
maquinaron contra su persona é imperio? ¿Qué de ca- 
lumnias é infamias no inventaron y propagaron para el 
descrédito de su madre la fervorosa € incansable santa 
Elena? Mas, ¿para qué detenernos en citar hechos, cuando 
solamente la historia de Francia, España y Portugal nos 
suministra más que abundantes pruebas de los muchos 
tumultos, escándalos, crimenes, vejaciones, estafas y otros 
males causados por los judios, pudiéndose decir de ellos 
con toda verdad aquello de san Ignacio, martir: quibus 
cum bene feceris, pejores fiunt; cuanto mejor se les trata, 
menos lo agradecen; en lo que, según Pierio, lib. 14, Ge- 
roglific., se parecen å la vibora, que al tiempo de hacerla 
madre, paga el beneficio quitando la vida al macho, cor- 
tándole la cabeza que entra en su boca por donde conci- 
be, No en vano el mismo Salvador los llamó serpentes, el 
genimina viperarum (Math. cap. 1v), serpientes y raza de 
víboras. Por esto también escribe el tantas veces citado 
Ceyta, que cuanto más se les concede, tanto más se en- 
grien y envanecen, y al verse en alguna honra ó lugar 
distinguido, luego quieren dominar y avasallarlo todo, 
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exigiendo se les preste culto y reverencia como á idolos. | i 


Eso es lo que pasa desgraciadamente hoy dia. 

Dominados por esa su innoble altivez, procuran por to- 
dos los medios, sean justos ó injustos, acaparar dinero y 
más dinero, particularmente de los cristianos. De ahí esa 
su sacra auri fames, para llegar á ser los únicos señores y 
dominadores de todo el mundo, habiéndolo ya casi conse- 
gvido por desgracia de la pecadora é ingrata Europa, la 
más favorecida de Dios después de la venida de Jesucris- 
to, cuyo ominoso y vil vasallaje le permite de algunos 
años á esta parte en castigo de sus pecados e injusticias á 
consecuencia de haber abandonado y vendido su verda- 
dera fe al oro judio, robado de antemano en su mayor 
parte á las mismas maciones que la componen. 

No se crea que al expresarnos en el sentido que queda 
indicado damos al asunto mayores proporciones de las 
que en realidad se merecen; nada de eso por cierto, antes 
bien nuestra pintura con respecto al predominio judaico 
en Europa queda todavía bastante débil é imperfecta. En 
prueba de ello no será inoportuno copiar un párrafo de 
la carta que el corresponsal Z. escribe desde París (fe- 
cha 9 Febrero de 1893) al diario Correo Catalán, refirién- 
dose al escandalosisimo asunto Panamá. Dice asi: «Desde 
los nefastos días de 1870 se distinguió Mr, Herz como 
espia prusiano, mostrando ya la rapacidad alemana y las 
bajas astucias de la raza judía, conforme parece deducir- 
se de un voluminoso legajo de cartes que, fechadas en 
Berlin por él, fueron á parar en manos del general Boulan- 
ger cuando desempeñaba el ministerio de la Guerra. En 
ellas declara Mr, Herz sus propuestas al Gobierno prusia- 
no, sus entrevistas con Bismarck, sus reiteradas visitas al 
Ministerio de la Guerra prusiano, detallando las objecio- 
nes que se le hacian por los circunspectos ministros del 
rey Guillermo, y cómo logró por fin sus amplios poderes 
y repleta bolsa, base de su inmensa fortuna. El traidor, 
prevaleciéndose del título de doctor americano, pide un 
puesto en el ejércilo francés, y obtenido, no cesa de es- 
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piar á Mac-Mahon, cuyas tropas sigue paso å paso prepa- 
rando la derrota de Wissemburgo y el desastre de Reis- 
choffen.—Nada más pérfido que las cartas fechadas en 
Tours...» 

Hoy mismo el emperador de Rusia ¿no se ve casi forza- 
do á decretar la expulsión de toda esa gente judia de los 
confines del Imperio en vista del clamoreo universal de 
sus fieles súbditos, vejados y arruinados por las crecidí- 
simas usuras y otras fechorías de una raza avara y sin 
entrañas? 

Ni se concreta á lo dicho el poderio y ambición de los 
judios. Fijémonos por un momento en la marcha y modo 
de ser de casi todas las naciones, ¿y qué se observa? ¡Do- 
loroso es confesarlo! Todo cede al oro del judio: este tiene 
bajo su imperio la mayor parte de los'reinos y repúblicas; 
él absorbe Jas grandes empresas. De los judios son los 
principales periódicos de Ruma, Austria, Alemania, Ru- 
sia, Francia, Inglaterra, España y Portugal, concretándo- 
nos á Europa, cuya multitud de publicaciones, inspiradas 
y dirigidas por los mismos judios inmediatamente ó por 
otros á quienes ellos subvencionan, influyen y cambian 
la opinión general á su antojo, ya inventando calumnias, 
ya tergiversando hechos al objeto de fomentar pasiones, 
sembrar la impiedad y propagar el crimen, siempre en 
provecho propio, ruina de los pueblos y odio contra Jesu- 
Cristo. 

Y si nos paramos á considerar lo que sucede hoy en 
España, nuestra tan amada patria, en otro tiempo rica é 
hidalga, ¿qué ocurre? ¿Quiénes son los dueños de la casi 
totalidad de las minas, y de los canales, y de los ferro- 
carriles, nuevos géneros de producción, sino los judios y 
algunos protestantes y extranjeros, que bien pueden lla- 
marse judaizantes? ¿A quiénes sino á los judios es preciso 
“ue acudan ya la mayoria de las naciones para cubrir sus 
enormes empréstitos, verificados siempre en condiciones 
vandálicas? ¡Ay de la grande empresa, pobre el Banco 
que quiera prescindir de la ingerencia y monopolio de los 
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judios, que de seguro no prosperará ni podrá contar con 
larga vida, porque esa empresa, ese banco será el blanco 
de la envidia y malas artes de esa gente, cuyo dios es el 
oro, y su criminal ambición la esclavitud de los demás! . 
¡Qué ignominia para una nación llamada católica por ex- 
celencia! 

En vista de lo. dicho prógúniaimos: ¿hasta cuándo las 
naciones cristianas despertarán de su profundo letargo y 
recobrarán su antiguo valor y dignidad? ¿Cuándo echarán 
de sí tan humillante servilismo los pueblos y reclamarán 
con la energia necesaria (ya que están en su perfecto de- 
rechə en esta parte) de sus gobernantes la represión de 
esa raza audaz, fingida y ambiciosa que los empobrece, y 
que con ardides y trapacerías altera el orden público y á 
nadie deja en paz y tranquilidad? ¿Por qué hacerse ilu- 
siones? Mientras los gobiernos, secundados por los pue- 
blos, no se resuelvan á reprimir con mano fuerte la am- 
bición sobrada de los judios, y no castiguen, sin contem- 
porizaciones de ningún género, sus desmanes, y les 
priven de toda ingerencia y participación en las cosas 
públicas, y les quiten todo honor y título que sin mérito 
verdadero muchos han obtenido, serán siempre pobres 
los pueblos, contrariados los gobiernos en sus mejores 
aspiraciones para el bien y provecho público, y lus ten- 
drán en continua inquietud y desconfianza entre unos y 
otros, pues es grande su habilidad para sembrar discor- 
dias, inventar patrañas y ocultar inmoralidades, ya que 
están convencidos de que su medro estriba en la división 
y anarquía. 

Indicado queda también que los judios .siempre y en 
todas partes llevan consigo la maldición de Dios; de don- 
de resulta que donde quiera que fijen su residencia, pro- 
ducen allí los electos de una mala sombra, que nada de- 
ja crecer ni desarrollar en sus alrededores. Sin patria 
ni sacerdocio, parecen destinados tan solo á dar testimo- 
nio constante de la divinidad de Jesucristo, á la par que 
para servir como de látigo en la mano del Señor para čas- 
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tigar á los reyes y pueblos rebeldes á su santa ley ó des- 


'obedientes-á la Iglesia católica. Ninguno extrañe lo que 


afirmamos. Oigase å este propósito Jo que escribe Ceyta, 
y dice haberlo sacado de historias dignas de fe. 
«Lastimado cierto rey de Inglaterra de los excesivos y 
rigurosos castigos con que el cielo afligíia aquella tierra 
con daño universal y admiración de todos, valiéndose de 
personas religiosas y santas, traló de saber ja causa de 
ello, para que con ayunos y penitencias se alcanzase del 
Señor la piedad y perdón. Negoció esto en particular con 
un gran siervo de Dios, al cual fué revelado que todos los 
males de la nación nacian de los enormísimos pecados 
con que los judios moradores en. ella ofendian de ordina- 
rio á la Divina Majestad. Juzgó el rey que si se bautiza- ` 
ban los judíos y se les honraba más, dándoles algunos 
cargos elevados, se enmendarían y cesarian los castigos, 
y asi determinó hacerlo. Se bautizaron todos, y luego de- 
jaron atrás en los honores y altos puestos á los demás del 
reino; pero los castigos no cesaban. Admirado de ello el 
rey, quiso recurrir á Jos mismos medios que habia antes 
empleado, á fin de que el Señor se dignase hacerle cono- 
cer la causa de su continuado enojo, y por segunda vez - 


Je fué manifestado que todos lus males le venían de los 


judios bautizados, porque entonces disfrazados, con ma- 
yor libertad y disimulo, cometian más horribles pecados 
y males. Sabido esto, y con objelo de cerciorarse más y 
más de la verdad, mandó comparecer todos los judios, 
asi los bautizados como los que no lo estuvieran aún, di- 
ciendo á los primeros que le pesaba haberles inducido á 
dejar la ley de Moisés y abrazar la fe de Jesucristo: por 
tanto, que les concedía entera libertad desde aquel mo- 
mento; que á la izquierda tenian los libros del Antiguo 
Testamento, y á la derecha la imagen de Jesús crucificado 
por sus padres, y que podian escoger lo que más gusla- 
sen, puesto que Dios quiere ser servido de corazón y bue- 
na voluntad, ¡Cosa raral Ni uno solo, siendo muchos miles 
en número, dejó de pasarse al lado de la Biblia; lo cual 
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visto por el rey y no quedándole ya la menor duda de que 
era verdad lo revelado segunda vez por Dios al humilde 
y fervoroso religioso, determinó hacer escarmiento de 
ellos y echarlos enteramente del reino.» 

A pesar de lo que se acaba de referir, podria ser que 
alguien, llevado de su buena y natural conmiseración, 
ereyera que el odio y perfidia de los judios nace de la 
ignorancia que tienen respecto á la venida del Mesias y 
puntual cumplimiento de todas las profecías referentes al 
mismo. Nada de eso; antes bien, por lo mismo que lo co- 
nocen y de ello están plenamente convencidos, ese mismo 
convencimiento más les enfurece y endurece contra la 
verdad. Los judíos en general, y en particular los rabinos, 
no obran por ignorancia, sino por malicia y diabólica 
maldad; por pura obstinación, á semejanza de Satanás, 
Véase sino como prueba irrefutable lo que trae Casaneo. 
autor gravisimo, y lo refieren también Josefo y Lactancio. 
«En tiempo del emperador Justiniano, cierto judio, prin- 
cipe de la sinagoga, contrajo estrecha amistad con un fi- 
lósofo cristiano, persona de mucha virtud, letras y auto- 
ridad, el cual movido á lástima del buen natural del judio, 
deseoso de su salvación, un dia le dijo: —«Pésame, N..., 
porque te veo bien entendido y alguna cosa leido en las 
Escrituras, de que no acabes de conocer la verdad, cre- 
yendo en el Salvador del mundo Jesucristo, Mesías ver- 
dadero, para que asi no mueras en la perfidia judaica, 
porque en cuanto á mi, no pecas dé ignorante.»—Respon- 
dió Teodosio (que asi se llamaba el judio), y dijo, habien- 
do oido otras veces las mismas persuasiones:—«Mucho te 
agradezco, amigo, el cuidado con que solicitas reducirme 
á tu fe; por lo cual, como si delante de aquel Dios, que 
solo sabe lo intimo de los corazones, estuviera, te he de 
confesar una pura y sencilla verdad. Yo, amigo, sé muy 
bien que Cristo profetizado en la Ley, á quien tú adoras, 
es venido al mundo, y así te lo confieso: mas obligado de 
la opinión humana que me detiene (supuesto que hago lo 
que no debo) y receloso de perder los muchos bienes que 
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tengo y las comodidades de la vida, no lo hago. Y para 
que de todo punto me creas, confiado en nuestra mucha 
amistad, te he de descubrir un secreto, del cual te conste 
que Cristo profetizado en las Escrituras y adorado de los 
cristianos, no solo por lo que en ellas se lee, mas por lo 
que está escrito entre nosotros, no ignoramos que es el 
verdadero Mesías. Sabe que antiguamente era costumbre 
haber en el Templo veintidos sacerdotes, que tantas son 
nuestras letras y los Libros Divinos que tenemos; y era 
costumbre que, en muriendo uno, se juntasen los demás 
para elegir sucesor. Aconteció que en aquellos dias en 
que Cristo andaba en Judea murió uno de los sobredichos: 
juntos Jos demás, no tomaban acuerdo de cuantos se les 
proponian. Leyantóse uno y dijo: Yo propongo para este 
lugar á Jesucristo, hijo de José, hombre mozo, de vida 
honestisima y de santas costumbres, y de mi parecer, nin- 
guno se ha igualado con él, ni en saber de las Escrituras, 
ni en la entereza de las costumbres, de que á todos es 
manifiesto. Oido esto, aprobaron todos el parecer y reci- 
bieron por sacerdote á Jesucristo, teniendo por cierto que 
otro ninguno lo merecia tan bien; pero era costumbre que 
los sacerdotes habian de ser de la tribu de Levi, y decian 
que Cristo no lo era respecto de san José, que le daban 
por padre, y era de la de Judá. A lo cual satisfizo mos- 
trando la unión de aquellas dos tribus, con lo cual se 
aprobó la elección de Cristo. Y porque era obligación de 
asentar con él juntamente los nombres del padre y de la 
madre, buscaron y llamaron para aquella diligencia á la 
Virgen Santisima; la cual, preguntada si Jesús era su hijo 
y cómo se llamaba su padre, respondió: que ella le confe- 
saba por hijo suyo; y que en lo que tocaba al padre, sabia 
que estando en Galilea, un ángel la habia dicho que con- 
cebiria virgen, y le habia puesto aquel nombre, y que 
ella habia parido y concebido virgen y asi lo estaba. Ad- 
mirados los sacerdotes de lo que la Señora les habia di- 
cho, la volvieron á requerir que diese padre á aquel su 
hijo; y ella respondió que no le sabia otro, salvo que el 
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ángel la habia: dicho que era el mismo Dios. Oido esto, 
escribieron en el libro: «En tal día, juntos los sacerdotes, 
por la muerte de fulano; elegimos á Jesucristo Hijo de Dios 
vivo y de Maria virgen.» Y porque este libro por inteligen- 
cia de los judios se guardó en la destrucción de gmi 
len, está en Tiberíades en poder de los magnates, que 
son los que más saben de este negocio, y á mí, como per- 
sona tan principal, me lo descubrieron también: de modo 
que no sola nos consta que Cristo es Hijo de Dios vivo, 
mas por asiento particular nuestro, que dura en el día de 
hoy.»—Y porque el cristiano, movido de un santo y pia- 
doso celo, lo quisiera descubrir al Emperador, le volvió 
Teodosio á pedir que no lo hiciese, porque sabia de cier- 
to que más fácil seria á cada uno de los judios dar la vida, 
que aquel libro; y que de hacérseles alguna fuerza, re- 
sultaría que lo quemasen, ó borrasen, ó rompiesen el tal 
libro. Hizolo asi el cristiano, persuadido de que el no ve- 
vir aquel á profesar la fe católica, no era por no saber 
con certeza el fundamento de ella, sino más bien por pura 
malicia.» 

A presencia de tales confesiones ¿qué pueden esperar 
los cristianos de los judios, ó mejor dicho, qué no deben 
temer de ellos? ¡Oh raza pecadora y maldita, conservada 
tan solo como azote de naciones prevaricadoras! Mas de- 
mos un paso más adelante y veamos por fin sus malas ar- 
tes y los siniestros planes que se proponen realizar contra 
los adoradores del Dios hecho hombre para redimir al 
mundo. : 
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Los judios enemigos de Jesucristo, de toda autoridad, y fa- 
náticos opresores de los pueblos cristianos, según su pro 
pia y explicita confesión. 


" 


: por lo que hasta aquí se ha dicho puede cada uno 
formarse idea de las malas intenciones y criminal 
proceder de los judios respecto âà los cristianos en todo 
tiempo y en todos los pueblos que han tenido el mal gus- 
to de albergarles, aunque haya sido con cjertas restric- 
ciones y salvedades, calcúlese por ahí que debe esperarse 


de ellos hoy día que con sus arteras mañas y maquiavéli- 


ca astucia han logrado sembrar la insubordinación entre 
gobernantes y gobernados, entre súbditos y jefes, entre el 


capital y el trabajo. Por medio de este desorden y fomen- 


tando ciertas ambiciones, que han pagado con su oro. tan 
mal adquirido, han podido escalar altos honores y puestos 
basta codearse con los mismos ministros de los reyes y 
presidentes de República. Así mismo apoderados de la 


prensa periódica, que es de gran potencia en los actuales: 


tiempos, con un atrevimiento y descaro comparable tan 
solo al que tuvieron sus padres para dictar sentencia de 
muerte contra Jesucristo, se creen ya sus prohombres 
poderosos y bastantes para retar á las naciones cristianas - 
y publicar con inusitada audacia su plan de batalla. ¿Y 
cuál es este plan? no otro que subyugar á todo el mundo 
y acaparar sus riquezas, para así poder entregarse con 
mayor desahogo á todo género de placeres sensuales, fin 
principal y anhelado que en todo les mueve. 

El siguiente documento, que bien podria titularse el 
Programa Judáico (Hormiga de Oro, Junio 45 de 1892, nù- 
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mero 223), es un discurso pronunciado por un gran rabi- qe 


no; y forma un capitulo de la obra de sir John Readelif, 
titulada: Exposición de los acontecimientos político-históri- 
cos ocurridos en los diez últimos años: él expresa admira- 
blemente su insaciable ambición, su loco orgullo y su in- 
fernal odio contra Jesucristo y sus adoradores. Hé aqui 
sus palabras, que retratan su perversidad y cinismo in- 
sultantes: 


«Nuestros padres han legado á los electos de Israel el 


deber de reunirse por. lo menos una yez en cada siglo al 
rededor de la tumba del gran maestro Caleb, santo rabino 
Simeón-ben-Thuda, cuya ciencia entrega á los electos de 
cada generación el poder sobre toda la tierra y la autori- 
dad sobre todos los descendientes de Israel. 

»Há ya más de diez y nueve centurias que existe la 
guerra del pueblo de Israel contra este poder que habia 
sido prometido á Abraham; pero que le había sido arre- 
batado por la Cruz. Hollado, humillado por sus enemigos, 


sin cesar bajo la amenaza de la muerte y de la persecu- 
ción, el pueblo de Israel, empero, no ha sucumbido; y si 
está disperso sobre toda la superficie de la tierra, es por- 
, que toda la tierra debe pertenecerle. 


»Hace varios siglos, nuestros sabios luchan valiente- 
mente, y con una perseverancia que nadie puede abatir, 
contra la Cruz. Nuestro pueblo se eleya gradualmente y 
cada día crece su poder. A nosotros nos pertenece ese 
Dios del día, que Aaron nos elevó en el desierto: ese Be- 
cerro de oro, esa divinidad universal de la época. 

»Cuando, pues, nos hayamos hecho los únicos poseedo- 
res de todo el oro de la tierra, el verdadero poder pasará 


á nuestras manos y entonces se realizarán las promesas - 


que han sido hechas á Abraham. 

»El oro es el poder más grande de la tierra; el oro es 
la fuerza, la recompensa, el instrumento de todo el goce, 
todo lo que el hombre teme y codicia: he ahí el gran mis- 
terio, la profunda ciencia del espíritu que rige al mundo. 
¡Hé ahí lo porvenir! 
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»Diez y ocho siglos han pertenecido á nuestros enemi- 
gos; pero el siglo actual y los siglos futuros deben perte- 
necernos á nosotros, ¡pueblo de Israel! y nos pertenecerán 
seguramente, 

»Esta es la décima vez, después de mil años de lucha 
atroz é incesante con nuestros enemigos, que se reunen 
en este cementerio, al lado de la tumba de nuestro maes- 
tro Caleb, los electos de cada generación del pueblo de 
Israel, con el fin de concertarse sobre los medios de sacar 
ventaja para nuestra causa, de las grandes faltas y peca- 
dos que no cesan de cometer nuestros enemigos los cris- 
tianos. ~ 

»...Los tiempos de persecución y las humillaciones (esos 
tiempos sombrios y dolorosos que el pueblo de Israel ha 
soportado con tan heróica paciencia) han pasado feliz- 
mente para nosotros, gracias al progreso de la civilización 
entre los cristianos; y ese progreso es el mejor escudo 
detrás del cual podemos abrigarnos y obrar para salvar 
con un paso rápido y firme el espacio que nos separa to- 
davia de nuestro objeto supremo. 

«Fijémonos solamejte en el estado material de Europa 
y analicemos los recursos que se han procurado los israe- 
litas desde el comienzo del siglo actual, por el solo hecho 
de la concentración en sus manos de los inmensos capita- 
les de que hoy disponen. Asi, en París, en Londres, en 
Viena, en Berlin, en Amsterdam, en Hamburgo, en Roma 
y en Nápoles, y, en suma, donde están todos los Roths- 
child, que es en todas partes, los israelitas son dueños de 
la situación financiera por la posesión de muchos millo- 
nes; sin contar que en cada localidad de segundo y tercer 
orden son ellos todavía los que retienen los fondos en cir- 
culación, y que en todas partes, sin los hijos de Israel, 
sin su influencia inmediata, ninguna operación financiera, 
ningún trabajo importante pueden ejecutarse. 
` »Hoy todos los emperadores, reyes y príncipes reinan- 
tes están cargados de deudas contraidas para sostener 
ejércitos numerosos y permanentes, que sostengan sus 
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tronos bamboleantes. La Bolsa cotiza y regula esas deu- 


das, y somos en gran parte dueños de la Bolsa en casi 
todas las plazas. 


»Es menester, pues, que nos empeñemos en facilitar 
más y más los empréstitos para convertirnos en árbitros 
de todos los valores, y en cuanto fuere posible, tomar en 


cambio, por los capitales que suministramos á las nacio- 
nes, la explotación de sus vias férreas, de sus minas, de 


sus selyas, de sus grandes fabricas, como también otros - 


inmuebles y aun la administración de los impuestos. 

»La agricultura será siempre la gran riqueza de cada 
país. La posesión de grandes propiedades territoriales 
valdrá siempre á sus titulares honores y grande influen- 
cia. Por tanto, nuestros esfuerzos deben tender también á 
que nuestros hermanos en Israel hagan importantes ad- 
quisiciones de tierras. Debemos, pues, fomentar en lo po- 
sible el fraccionamiento de las grandes propiedades, á fin 
de hacernos su adquisición más pronta y más fácil. 

»Bajo el pretexto de auxiliar á las clases obreras, es 
menester hacer pesar sobre los grandes poseedores de 
tierra todo el peso de los impuestos; y cuando las propie- 
dades hayan pasado á nuestros manos, todo el trabajo de 
los jornaleros y proletarios cristianos se convertirá, para 
nosotros, en fuente de inmensos beneficios. 


»La pobreza es la esclavitud, ha dicho un poeta. El pro- 


letario es el humildisimo servidor de la especulación. 

».. Nuestro pueblo tiene ambición, es orgulloso y ávido 
de goces. Donde hay luz hay también sombra; y no sin 
razón ha dado nuestro Dios á su pueblo elegido la vitali- 
dad de la serpiente, la astucia del zorro, el golpe de vista 
del halcón, la memoria del perro, la solidaridad y el ins- 
tinto de asociación de los castores. 

»¡Hemos gemido bajo la esclavitud de Babilonia, y sin 
embargo nos hemos hecho poderosos! 


»¡Nuestro templo ha sido destruido, y hemos abs 


millares de templos en su lugar! 
»¡Durante dieciocho siglos fuimos esclavos, y en el si- 
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glo presente nos hemos levantado y colocado por encima 
de todos los demás pueblos! 

»... Siendo como es la Iglesia cristiana uno de nuestros 
más peligrosos enemigos, debemos trabajar con perseve- 
rancia para menguar su influencia, 

»Es, pues, necesario inocular en lo posible, en las in- 
teligencias de los que profesan la religión cristiana las 
ideas del libre pensamiento, del escepticismo, del cisma; 
y provocar las cuestiones religiosas, tan naturalmente fe- 
cundas en divisiones y sectas. Lógicamente hay que co- 
menzar por denigrar á los ministros de esa Religión.” De- 
<larémosles guerra abierta; provoquemos sospechas sobre 
su deyoción y sobre su conducta privada, y por el ridicu. 
lo y la befa acabaremos con la consideración guardada al 
estado y al traje. è 

»De la idea del progreso fluye como consecuencia la 
igualdad de todas las religiones, y esto á su vez conduce 
á la supresión de las lecciones de religión cristiana en los 
programas de estudios. Los israelitas, mediante habilidad 
y ciencia, obtendrán sin dificultad las cátedras y los pues- 
tos en las escuelas cristianas. De este modo la educación 
religiosa quedará relegada á la familia, y como en la ma- 
yor parte de las familias falta el tiempo para vigilar esta 
rama de enseñanza, el espiritu religioso se amortiguará y 
poco á poco desaparecerá completamente. 

»Cada guerra, cada revolución, cada conmoción politi- 
ca ó religiosa ocurrida en el mundo cristiano, acerca el 
momento en que llegaremos al fin supremo hacia el cual 
tendemos. 

»El comercio y la especulación, dos ramas fecundas en 
pingiies beneficios, jamás deben salir de las manos de los 
israelitas... Todos los empleos deben serles accesibles, y 
una vez dueños de ellos, mediante la obsequiosidad y la 
perspicacia de nuestros factores, sabremos penetrar hasta ` 
la primera fuente de la verdadera influencia y del verda- 
dero poder. Entiéndase que no se trata aquí sino de esos 
empleos que traen consigo honores, poder y privilegio; 


a E 


porque los que exigen saber, trabajo y asiduidad, esos 
pueden y deben ser abandonados á los cristianos. M 
„La magistratura es para nosotros una institución de 
primerá importancia, La carrera del foro es la que más 
desarrolla la facultad de civilización y la que mejor inicia 
en los negocios á nuestros enemigos los cristianos, y por 
ahi podremos reducirlos á nuestra merced. 
»¿Por qué no han de ser-los israelitas ministros de Ins- 
trucción pública, si å menudo han tenido la cartera de - 
Hacienda? i 
»Los israelitas deben también aspirar. al rango de le- 
gisladores con la mira de trabajar en la abrogación de las 


leyes hechas por los goins (infieles pecadores) contra los 


i 
j 
hijos de Israel. 1 4 


»Por lo demás, sobre este punto, nuestro plan se apro- 

` xima á la más completa realización, porque el progreso 
casi en todas partes nos ha reconocido y acordado los 
mismos derechos cívicos que á los cristianos; mas lo que y 
importa obtener, lo que debe ser objeto de nuestros ince- 
santes esfuerzos, es una ley menos severa sobre la banca- 
rrola, Haremos de ella para nosotros una mina de oro 
más-rica de lo que tueran en otro tiempo las de Cali- 
fornia, 

»El pueblo de Israel debe enderezar su ambición hacia 
ese alto grado de poder, de donde dimanan la considera- 
ción y los honores, El medio más eficaz para llegar á él 
es conservar ascendiente sobre todas las asociaciones in- 
dustriales, financieras y comerciales, guardándose de lodo 
lazo y de toda seducción que pudiera exponerlo al peli- 
gro de acciones judiciales ante los tribunales del pais. 

Nosotros no debemos ser-ajenos á nada que conquiste un 
lugar distinguido en la sociedad: filosofia, medicina, de- 
recho, música, economia política, en suma, todos los ra- 
-mos de la ciencia, del arte y de la literatura son un vasto 
campo donde el éxito debe coronarnos y poner de relieve 
nuestras aptitudes. Estas vocaciones son inseparables de 
la especulación. En cuanto á la ciencia médica y la filoso- 
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| fia, deben igualmente formar parte de nuestro dominio 


intelectual, El médico es iniciado en los más intimos se- 
gretos de la familia, y tiene, como tal, entre las manos la 
salud y la vida de nuestros mortales enemigos los cris- 
tianos. 

` » Debemos fomentar las alianzas matrimoniales entre 
israelitas y cristianos; porque el pueblo de Israel, sin 
riesgo de perder en ese contrato, no puede sino sacar 
provecho de semejantes uniones. 

»La introducción de una minima cantidad de sangre 
impura en nuestra raza, elegida por el Señor, no podria 
corromperla; y nuestros hijos é hijas proporcionarian, 
con esos matrimonios, alianzas con las familias cristianas 


en posesión de algún influjo y poderío. 


-»El parentesco con los cristianos no nos desviará de la 
senda que nos hemos trazado; por el contrario, con un po- 
co de habilidad nos convertirá, en cierto modo, en árbi- 
tros de su destino. Reemplazar el sacramento del Matrimo- 


nio en la Iglesia por un simple contrato ante una autoridad. 


civil cualquiera, sería para nosotros de grandisima importan- 
cia, pues entonces las mujeres cristianas afluirían á nuestro 
campo. 

»Si el oro es la primera potencia de este mundo, el se- 
gundo es sin duda la prensa. Pero ¿qué puede la segunda 
sin el primero? Como no podemos realizar todo lo que se 


ha dicho y proyectado más arriba sin el auxilio de la 


prensa, es menester que los nuestros presidan la direc- 
ción de todos los diarios de cada país (1). La posesión del 
oro, la habilidad en la elección y el empleo de los medios 


(1) Queda ya indicado que los judíos son los principales mono» 
polizadores del periodismó moderno, Los catorce diarios liberales que 
en Roma se publican, unos más y otros menos, todos están directa ó 
indirectamente en manos de los judios, que casi siempre son franc- 
masones, Hay además en Roma muchos judíos corresponsales de pê- 
riódicos liberales de Italia y del extranjero, El director de la Agenota 
telegráfica italiana «Stefani» es el judío Fried-lander. El correspon- 


para pagar las capacidades venales, nos harán árbitros de e E A 
la opinión pública y nos darán el imperio sobre las masas. 
»Marchando asi, paso á paso por esa senda, y con la 
perseverancia, que es nuestra gran virtud, pondremos dè 
lado á los cristianos y anularemos su influencia. Dictare- 


mos al mundo aquello en que debe tener fe, lo que debe 
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honrar y lo que debe maldecir. Tal vez se alzarán algunas 


individualidades contra nosotros y nos lanzarán la injuria 
y el anatema; pero las masas dóciles é ignorantes nos eg- 


cucharán y tomarán nuestro partido. Una yez dueños ab- 
solutos de la prensa, podremos cambiar á nuestro antojo las 


ideas sobre el honor y sobre la rectitud de carácter: sacu- 
dir y asestar el primer golpe á esa institución sacrosanta 


hasta el presente, la familia, y consumar su disolución; 
extirpar la creencia y la fe en todo lo que nuestros ene- 
migos los cristianos han venerado hasta ahora; y forjando 
un arma del impetu de las pasiones, declararemos guerra 
abierta á todo lo que todavía se respeta y se venera. 


p yO 


»Compréndase y tómese buena nota de todo, y que cada 1E] 


hijo de Israel se penetre de estos verdaderos principios! 


Crecerá entonces nuestro poder cual árbol gigantesco, cu- A 
yas ramas darán esos frutos que se. llaman riquezas, go- — 


ces, felicidad, poder, en compensación de ese horrendo es- — 


tado que durante largos siglos fué la única suerte que 
cupiera al pueblo de Israel. 

»...Nuestro pueblo se conserva fiel á las ceremonias re- 
ligiosas y á los usos que nos legaron nuestros antepasados. 
Nuestro interés exige que á lo menos simulemos celo por 
las cuestiones sociales que están á la orden del día, sobre 


sal en Roma de la Agencia telegráfica Reuter, de Lóndres, es el judio 
Arbib. Así los demás. y 

Actualmente, según el periódico francés Le Soleil (Julio de 1893) 
ciento ochenta diputados de Francia pertenecen 4 la masonería, y 
ademas los ministros Dupuy, Develle, Peytral, Guerie, Viger, Ferrier 
y Viettė, 

Basten estas muestras para que se entienda lo que sucede poco más 
ó menos én la mayoría de las naciones. 


llo „se 


todo las que se refieren al mejoramiento de la suerte de 
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los obreros; pero en realidad nuestros esfuerzos deben 


tender á apoderarnos de ese movimiento de la opinión y 
dirigirlo sobre las cuestiones públicas. 

»La ceguera de las masas, su propensión á entregarse 
á la elocuencia, tan vácia como sonora, que resuena en las 
encrocijadas, las convierte en fácil presa y en dócil ins- 
trumento de popularidad y de crédito. Sin dificultad en- 
contraremos entre los nuestros la expresión de sentimientos 
ficticios y tanta elocuencia como los cristianos sinceros ha- 
llan en su entusiasmo. 

»Es menester sostener, hasta cierto punto, el proleta- 
riadu; someternos á los que tienen el manejo del dinero. 
Por este medio sublevaremos las masas cuando lo quera- 

mos; las impeliremos á los trastornos, á las reyoluciones, 

y cada una de estas catástrofes hará dar un gran paso å 
nuestros íntimos intereses y nos aproximará rápidamente 
-á nuestro único objeto: el de reinar sobre la tierra, como 
fuera promelido á nuestro padre Abraham.—Un Rabino 
de Israel.» 

En presencia de estas escuelas declaraciones ¿dormirán 


todavía los cristianos el sueño de la apatia ó de la indi- 
_ ferencia? ¿Hasta cuándo seguiremos siendo el instrumento 


inconsciente de la falsa política y malas artes de los hijos 
malditos de Israel? Si se quiere que la sociedad no perez- 
ca y los pueblos no vengan á caer en la esclavitud del 
pérfido judaismo, es preciso que los Gobiernos cristianos, 
cada uno por su parte, vigile, reprima y castigue cual se 
merece tanta audacia, sin perdonar á los eternos enemi- 


gos del orden y de la moralidad. 


En la citada obra de Sir John se contienen además im- 
portantisimas enseñanzas sobre la transformación social 
que poco a poco va operando el espíritu moderno, y pone 
de manifiesto el origen satánico de todas esas instituciones 


~ “sociales, enseñanza láica, matrimonio civil, libertad de cul: 


, 


tos, y en general todo lo que se comprende bajo la deno- 
minación común de hbertades modernas con que se está 
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descasalidendo á los pueblos, Por tanto, no. creemos nece- 
sario extendernos más sobre este particular: con lo dicho- 
hasta y sobra para todo cristiano de buena voluntad, para 
que no se deje sorprender por esa palabreria y móvimien-- 
to moderno, inventado todo y dirigido por la raza enemiga 
de Dios y de la famiha cristiana, A todos y á cada uno de - 
los que de veras quieren la paz y tranquilidad de las na- 
ciones y ansian el reinado social de Jesucristo debe hacer 
pensar sériamente lo que lleyamos escrito; pero ¡ay! sí 
cerramos nuestros oidos para no escuchar, y apartamos la 
vista para no ver el peligro y la furiosa tempestad que ya 
se cierne sobre nosotros, ¿á quién echaremos la culpa?... 


XIII 


Los judios causantes y fautores del moderno escepticismo, de 
la decadencia moral y material de las naciones, de sus gra- 
ves y continuos trastornos, de las frecuentes quiebras y 

` otros embrollos hábilmente preparados con provecho pro- 
pio y ruina de los pueblos, que los admiten en su seno. 
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reos que se haya fijado en lo que dejamos trans- 
crito, comprenderá perfectamente que no exagera- 
mos al denunciar á los judíos como principales causantes 
de los males morales y materiales que hoy día están su- 
friendo todos los pueblos de Europa. 

Dice el refrán que por la boca muere el pez. Así, pies, 
también debe acontecer á los judíos, ya que sin ambajes. 
y por su propia boca acaban de confesar á la faz del mun- 
do entero el grandísimo mal que han realizado en lo que- 
lleyamos de siglo solamente y lo que se proponen hácer - 
para en breye plazo llegar a ser los únicos acaparadores 


A A AAA E E 


E IA 


e 


> 


air A 


y dueños de todas las riquezas de la tierra, los señores y 
tiránicos dominadores de cuantos no sean israelitas; y si, 
como suele decirse, á confesión de parte relevación de 
prueba, en nuestro caso basta y sobra para conyencimien- 
to leer con ánimo desapasionado el discurso -del gran ra- 


-bino de Israel, de propósito copiado edimi en el på» 


rrafo anterior. 


¿Y quién no ye en ese documento, que orgullosos ya de 


su conquista, no tienen el menor empacho en declarar y 
confesar ser fruto de su solapada política é infernales tra+ 
bajos todo eso que se ha dado en llamar conquistas mo- 
dernas, tales como la libertad de pensar, hablar y obrar, 
sufragio universal y soberanía del pueblo, la igualdad an- 
te la ley, el matrimonio civil y el divorcio, la enseñanza 
libre y atea, con otras muchas inmoralidades introducidas 
arteramente por ellos y algunos judaizantes, con el único 


y perversisimo fin de robar la fe y corromper las costum- 


bres de los pueblos? 
De que su diabólico empeño por lo que mira -á la dis- 


“—minución de la fe y corrupción de las sanas costumbres 


msi rio 


ha producido ya sus amargos frutos en Ja mayor parte de 
los pueblos, tristemente lo evidencia esa pública blasfemia 
que de ordinario se oye en las calles, plazas y caminos, 
salida no pocas veces, con asombro é indignación de toda 
persona honrada y bien nacida, de labios que apenas 
cuentan un lustro de existencia, esa escandalosa profana- 
«ción del día del Señor, ese descarado desprecio y burla 
de todo lo más santo y sagrado, ese olvido ó mejor dicho 


“atropello de lo que principalmente interesa al hombre, 


cual es su último fin; ese profundo desprecio å las autori- 
dades divinas y humanas; ese orgullo en querer entender 
y hablar de todo, sujetándolo todo al imperio de su igno- 
rancia y loca yoluntad, de donde nace el espíritu de inde. 
pendencia y total emancipación, criminal desórden que 
imitan ya los niños de pocos años; ese desarrollo de sen- 
sualidad, esa tolerancia para el mal y esa permitida sátira 
infernal cuando se trata de ridiculizar lo bueno, ¿qué otra 


mañas, con su falaz palabrería y satánica sagacidad han 
sabido adormecer á los cristianos é introducir entre ellos, 
según la frase del Evangelio, la zizaña, ó sea su impia y 


Ss cosa significa sino que los astutos judíos con sus arleras l 7 


destructora política, enemiga de Cristo y de sus adora- 


dores? 

Pero si trastornadas han puesto todas las naciones, y 
particularmente la culta Europa, en cuanto al orden mo- 
ral, no menos mal paradas han quedado con respecto á su 
riqueza material, No citaremos aquí, como pudiéramos 
hacerlo en abundancia (1), muchos nombres propios, ni 
casos concretos: nos ceñiremos tan solo á copiar en com- 
probación de lo que venimos diciendo algunos testimo- 
nios, por cierto nada sospechosos de clericalismo, tomados 
al acaso de ciertos periódicos, justamente alarmados en 
vista de la inmensa riqueza acaudalada con usura y dolo 
en pocos años por esa raza avara y sibarita, riqueza arran- 


cada con tanta habilidad y cinismo á los Gobiernos y pue- . 


blos, como merecido castigo á sus imprevisiones y frivoli- 
dades. 

Los judios, siempre codiciosos, inquietos y carnales, ne- 
cesitaban un grupo de hombres tras del cual pudieran 
ocultar su antipático y odioso nombre, haciendo de aque- 
los su más dócil y fiel instrumento para no ser conocidos 
y poder realizar á mansalva sus pérfidos fines. Ese grupo 
funesto es la francmasonería, iniciada, protegida y dirigi- 
da por ellos, cuya ambición y vanidad saben explotar ha- 
bilmente, no solo para cambiar á su antojo la opinión pú- 
blica, sino también para conseguir el buen éxito de sus 
siempre usurarias operaciones. 

Con ese inuoble proceder é infames trapacerías se com- 
prende que hayan venido á ser casi los únicos dueños del 
oro y los árbitros de la Bolsa, y que atizando y fomentan- 
do la desconfianza entre los soberanos, haya sido preciso 
crear esos ejércitos numerosos y permanentes, cuyos 


(1) Léase á Drumon!, La Francia judia, 
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enormes gastos aniquilan las naciones; ¿y cuál es su con- A 


secuencia, cuál el objeto de tales trapacerias y desconfian- 
zas? El de que siendo superiores los gastos á los ingresos, 
se haya de acudir á empréstitos fabulosos con réditos es- 
candalosamente usurarios, todo en beneficio de los Roths- 
child y de algunos pocos judaizantes, Ha llegado el caso 
de que todo está sometido al dominio del oro judio: todo 
obedece sus imposiciones: títulos, honores, altos puestos, 
privilegios, y si alguna otra cosa hay que dé honra y pro- 
vecho, todo se les cede, para no malquistarse con los eter- 
nos enemigos de los cristianos y venenosas sanguijuelas 
de los pueblos. 

. Tan evidente es la AA y predominio de los judios 
que han logrado introducirse hasta en las regiones más 
elevadas y tomado parte en los asuntos más vitales de las 
naciones de Europa, que un diputado de Alemania (sesión 
- del 22 de Marzo de 1893) quejándose al Ministro de la 
Guerra del régimen á que se encuentran sometidos Jos 
soldados y sobre malversión de fondos, decía: «Se ha teni- 
do en cuenta la Bolsa, y los fondos destinados á los invá- 
lidos han servido para otras cosas; pues resulta completa- 
mente demostrado que no podemos hacer nada, ni siquiera 
la guerra, sin contar con el apoyo de los grandes judíos 
de la Bolsa.» Lo peor es que este predominio y agiotaje 
que los judíos ejercen en las altas regiones de Alemania, 
se extiende por desgracia á la casi totalidad de las na- 
ciones. 

Empero, dejemos á parte por un momento lo que pasa 
fuera, y veamos lo que ocurre en nuestra propia casa. 
¿Qué se observa? Léase El Imparcial, periódico que no pe- 
ea de reaccionario, y en uno de sus artículos (Agosto de 
1892) confiesa francamente que la causa de las extraor- 
dinarias simpatías de la prensa por la banca judía es ej 
dinero; única razón por que los priacipales diarios france- 
ses defienden á los judios. Estos, en efecto, son dueños di- 
recta ó indirectamente de casi toda la prensa de Paris. Y 
luego añade: «Ya lo sabemos sentir los españoles, como los 
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demás pueblos de Europa, que tienen que vivir utilizando | 


los servicios de los grandes prestamistas de naciones; 


(los judios) casi toda la trompelería parisien suena estre- 


pitosamente para infundir alarma sobre el estado econó- 


mico del pueblo refractario y quebrantar su crédito.» 

Esto es, efectivamente, lo que los judios están haciendo ` 
contra Portugal, que agotado y pobre, no puede ya darles 
más oro. La prensa francesa pide á voz en grito que Eu- 


ropa intervenga á mano armada en el vecino reino para - 


asegurar los intereses de la banca judía. Con esto nos 
amenazan también á los españoles en cuanto vislumbran 


alguna lentaliva de resistencia á su insaciable avaricia, 1 


como podría comprobarse con hechos bastante recientes - 
que no es del caso citar, 

Después de lo dicho, el mismo periódico copia los si- 
guientes párrafos de un artículo de Mr. Drumont, que en 
su diario La Libre Parole se expresa asi: 

«Como la Francia del siglo xix, la España habia abierto 
sus brazos á los judíos durante la época visigoda: les ha- 
bia dado acceso á todos los empleos, y les habia permitido 
amontonar inmensas riquezas. Los judíos recompensaron 
á esta nación generosa conspirando sin cesar contra ella, 
entregándola á los árabes, ni más ni menos que los judios 
alemanes conspiran con Alemania contra los franceses. 

»Cuañdo la España se sintió dueña de sí, como los espa- 
ñoles son enérgicos, establecieron la Inquisición con un 
objeto de conservación y defensa nacional, para emplear las 
mismas frases que el abate Lemann emplea, 
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pues apenas se deja de dar gusto á esos exigentes señores 
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»La España dijo á los judios y judaizantes lo que la 


Francia les dirá dentro de poco: —Nosotros no queremos 
el sistema judio; queremós ser los dueños de nuestra casa, 
y ño queremos consentir en trabajar para que vosotros 
acumuleis riquezas á nuestra costa. 

»Los tiempos que La Lanterne nos presenta bajo colores 
tan sombrios, son los tiempos de las serenatas, de las gui- 
tarras, de las fiestas sobre las aguas, de los paseos á la luz 
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de las antorchas, de los madrigales, de la galanteria, de la 
elegancia, del refinamiento de la perfecta igualdad en que 
hasta los mendigos tenian ademanes caballerescos al reci- 
bir los maravedises con los cuales cortesmente les soco- 
rrian las personas caritalivas. 

»Todos los pueblos desembarazados de los judios han 
sido pueblos alegres, fraternales y corteses. 

»Los que asistian á los autos de fe desde los puestos de 
honor eran eximios representantes de la raza humana, que 
valian más que todos los Mayer y todos los Meyer. Esa Es- 
paña, de la que se pretende hacer un pueblo embrutecido 
por los frailes, estaba en pleno florecimiento intelectual. 
Ella tenia entonces sus más valientes capitanes, sus nave- 
gautes más intrépidos, sus teólogos más sabios, sus más 
ilustres poetas, sus más famosos artistas. Los hombres que 

“mostraba al mundo se llamaban Pescara, el Duque de Al- 
ba, D. Juan de Austria, Farnesio, Hernán Cortés, Pizarro, 
Cervantes, Lope de Vega, Calderón, Alonso Cano, Veláz- 
quez y Murillo.» 

A El Imparcial de Madrid lejos de parecerle mal estos 
valientes conceptos tan-gallardamente expresados, los 
_ aplaude, poniéndoles el siguiente comentario: 

«Así como antes hemos dicho, las exageraciones de un 
lado traen las de otro, y la ingerencia absorbente de los 
judios en la vida de los pueblos que más los favorecen, 
trae el que los elementos más independientes de esos pue- 
blos vuelvan la vista á la Inquisición como á una institu- 
ción salvadora. Les parece esta muy preferible á los ju- 
dios.» 2 

Con razón, pues, ha podido anunciar Conssel la con- 
quista de todos los Estados cristianos por el judío cuando 

escribe: «El judío ha sujetado á todos los Estados con una 
- nueva hipoteca, pero con una hipoteca que esos Estados 
no reembolsarán jamás con sus rentas, La Europa es un 
feudo de la dominación de Israel; los judios tienen en sus 
manos la dominación universal soñada por tantos conquis- 
tadores. Jerusalén ha impuesto el tributo á todos los Esta- 


dos: el producto más neto del trabajo de los obreros pasa pa 
à la bolsa de los judíos bajo el nombre de intereses de la b PA 
Deuda nacional (4).» l s 

El judío, inquieto siempre y de una ambición insaciable, - 
en todas partes es peligrosisimo. Socialista en el hablar, MM 
agente provocador, espia del extranjero, engaña á la vez 
á los obreros que se fian de él, á la policia que le paga y 110 
al Gobierno que le emplea; empuja å los cánididos á la re- 
volución y al crimen, los denuncia después á la policía,se. 
eclipsa cuando se quiere averiguar el asunto, y reaparece | 
cuando está restablecida la tranquilidad para declarar que 
ha sufrido por la buena causa. 

Según Drumont, es el animal nocivo por excelencia y 
al mismo tiempo el animal más dificil de aprisionar; es so- 
lapado, efectivamente, en tantas cosas, que no se sabe por ` 
` dónde cogerle. Soldado de la emancipación de los pueblos 
cuando la democracia está en alza, defensor del orden 
cuando la reacción triunfa, es el más poderoso agente de 
desórden que jamás haya producido la tierra; y pasa así la — 
vida, con la alegria que da á los judios la conciencia de 


< 


| 

. 

| 
i 
i 
(1) Contra la falsa teoria infiltrada en la moderna sociedad y te- Ne 
nazmente sostenida por los judios, de que, tratándose de comercio y 
préstamos, todo viene å ser lícito, precisa que los que rigen las natios 
‘nes, puestos de común acuerdo y todos å la vez, vuelvan, cuanto an- 
tes mejor, por los eternos principios de equidad y justicia, y que se | l 
devuelva por tanto á cada uno lo que es suyo. Reclamen con energia 
en provecho de la propia nación lo que le ba sido hipócrita y usura- 
riamente robado. Llámese sin temor á Juicio Imparcial y averigileso = 
escrupulosamente el cómo y por qué medios se han venido à reunir 

esos grandes capitales y han llegado á formarse en menos de medlo si- BA 

«glo esas fabulosas é irritantes fortunas; y una vez probada su buena 

ó mala adquisición, sin miras ni contemplaciones, quédese cada cual, 
según del fallo resulte, lo que el verdadero y sano derecho reclama. 
¿Llegará el venturoso día en que, volviendo sobre sí, particularmente 
los que rigen la Europa, los llamados Jefes de Estado, y mirando, Co- 
mo deben, por los intereses propios y los de sus Estados, unidos y 
compactos, pongan en práctica lo que les reportaría gran paz, unión y 
prosperidad? El tiempo se encarga de la respuesta; y tanto peor si se 


q. 
mira y vive con descuido. | 
: n 
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haber hecho siempre mal á los cristianos bajo formas di- 
yersas. 

Muchas otras pruebas y respetables testimonios podrian 
citarse aquí en corroboración de la necesidad imperiosa 
que tenemos todos los cristianos de trabajar con fe, acti- 
vidad y constancia contra ese actual predominio judaico, 
á fin de recuperar nuestra dignidad hollada y envilecida 


` por la falsa y más que diabólica política de los ingratos y 


siempre falsarios hijos de Israel; de abolir el tiránico feu- 
do á que con sus enormes usuras y engaños nos ha sujeta- 
do, y recuperar por fin las riquezas de la Nación tan vil é 
injustamente por ellos acaparadas, permitiéndolo así el Se- 
ñor en castigo, sin duda, de haber renegado las naciones 
de la fe de Jesucristo, tan aborrecido de esa raza malde- 
cida, de corazón duro, ayara, sensual y deicida. 

Con todo, aunque hemos procurado dar á conocer, si 
bien lo más breve posible, lo que fueron en todo tiempo, 
lo que son al presente y á lo que aspiran todavía los judíos 
así colectiva como individualmente, sin embargo, protes» 
tamos contra algunas demasias, que en algún punto han 
llegado hasta el asesinato, ya que semejante proceder ha 
sido siempre reprobado por la Iglesia católica, por más 
que ellos constantemente la combatan y denigren. Nuestro 
intento no es otro que dar un grito de alerta y hacer ver 
la necesidad apremiante de poner coto al predominio de 
la Sinagoga sobre los pueblos cristianos, á ese predominio 
pérfido que nos arrebata la fe, la moralidad, la paz, la li- 
bertad y el dinero. Desde la muerte de Jesucristo acá, lá 
historja nos enseña sin interrupción de tiempos que lá na- 
ción cristiana que tiene el mal gusto é imprevisión de 
conceder å los judios libertad de comerciar, á no ser en 
cosas viles y de escaso valor, de inmiscuirse en sus asun- 
tos interiores y dominar sobre ella, esta poco precavida 
nación queda á no tardar como un campo agostado por la 
langosta. - 


XIV 


Datos para que el pueblo medite sériamente sobre lo que de el 

`- piensan y quieren hacer desde luego los judios y sus per- 
versos agentes los masones ron el fin de implantar cuanto 
antes en la sociedad sus diabólicas concepciones. 


N° sería menester más que lo dicho hasta aquí para’ - 
que el hombre de buena fe y recto juicio quedase 
plenamente persuadido de la mala voluntad y peores in- 
tenciones que sobre el ya abatido pueblo abrigan los crue- 
les judios, masones y sus adeptos. Sin embargo, nosotros 
que creemos amarle de veras, según Dios manda, nos per- 
suadimos que le prestamos gran beneficio y le manifesta- - 
mos una vez más nuestra benevolencia proporcionándole 
datos fehacientes, ya que de su propia boca han salido y 
los han publicado sin ambajes en la prensa sus propios ór- 
ganos, con el único objeto de que viva más que precavido 
y se resuelva á luchar con verdadero esfuerzo é incansa- 
ble constancia hasta haber humillado, vencido y arrollado 
al peor de sus constantes y sus más perversos enemigos. 
Estos con fingidas palabras y falsas promesas le han hasta — 
el presente vilmente explotado y se proponen explptarle 
más todavía hasta reducirle á una vil esclavitud y con ello 
lograr su sueño dorado, que es, disfrutar alegre y pacifi- 
camente de los sudores y amargas fatigas de sus esclavi- 
zados. 

¡Oh pueblo!... ¡Pobre pueblo!... ¿Hasta cuándo has de 
ser juguete inconsciente de esa politica sin Dios iniciada 
y dirigida por judíos, masones y otros agentes vendidos á 
su oro? ¿No ves como ni siquiera te quieren llamar pue- 
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blo, sino que, como esclavo y en són de burla y despre- 
cio, te apellidan las masas ignorantes, los proletarios, los 
desheredados, con otros epitetos denigrantes? ¿Hasta 
cuándo, repito, te dejarás seducir y engañar por frases 
halagieñas y promesas jamás cumplidas de esa multitud 
de politicones charlatanes que, fingiéndose tus padres y 
redentores, te llevan å que sirvas de instrumento para el 
logro de criminales ambiciones? ¿No comprendes como so- 
lo les anima el perverso fin de chuparte la sangre, cargán- 
dote de insoportables impuestos, para holgar y vivir ellos 
regaladamente á costa tuya, entregados á toda suerte de 
vicios y pasiones? Ea, pues, pueblo querido, redimido por 
Jesucristo al igual que el más rico y poderoso del mundo» 
siendo Dios padre de todos, si algo te queda aún de sana 
razón y buen sentido, como no dudo, despierta ya y mira 
sin prevenciones dónde están tus verdaderos intereses es- 
- - pirituales y materiales, eternos y temporales, y abandona 
de una vez y con ánimo resuelto esa continua agitación 
- que te fatiga, te subyuga y poco á poco te empobrece; de- 
+, Ja de seguir y favorecer esa politica impia y trastornado- 
ra; vuelve de veras á Dios, de quien te han apartado casi 
del todo esa turba de descreidos para vivir y gozar á costa 
de tus sudores y privaciones; no les dés crédito, antes bien 
está siempre prevenido contra ellos, ni desistas de luchar 
hasta haber conseguido completa victoria sobre ellos y re- 
cobrado tu verdadera honra y libertad, que no es otra que 

la que nos conquistó Jesucristo Hijo de Dios yivo. 

= Hé aqui ahora algunos datos para que se -vea claro 
- cuánto han podido aumentar y crecer en pocos años los 
enemigos de Dios y de la humanidad y cuanto es ya hoy 
= día su poderío por causa de la indiferencia y punible apa- 
lía de los pueblos cristianos, seducidos cual niños inex- 
pertos por esas modernas teorias diabólicamente inventa- 
das y presentadas, como anzuelo al pez, con toda eias de 

halagos y promesas irrealizables. 
yz Según escribe El XIX Siècle (22 de Agosto de 1892) pe- 
k riódico que se publica en Francia, el número de logias 
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5 de mujeres; Italia, 180 (1); Servia, 32; Holanda, Ti 
Grecia, 7; Portugal, 70; Dinamarca, 8; Suécia y Noruega, 
25; Alemania, 384; Inglaterra, 1,900; Escocia, 720, é Irlan- | 
da, 1,604; tutal, 5,672. También se encuentran logias ma- 
sónicas en Africa, Asia y Oceania y muy numerosas en - 
América, y el Gran Oriente de Francia solamente, mantie- | 
ne relaciones con muchas polencias masónicas extran- 
jeras. 

Según publicó un periódico hace pocos años, el total 


pasaba de 4000 millones. Y preguntamos: ¿De dónde sale 


tanto dinero, quién lo paga y en qué se emplea? ¡Pobre - 


contribuyente y pobre sociedad dirigida y explotada por 
tales padrastros! 
Recientemente multitud de periódicos han denunciado 


guel Ephrussi, ha sido sorprendido haciendo falsas ope- 
raciones de Bolsa, con las que había ocasionado grandes , : 
pérdidas al señor de Breteuil, à quien llamaba su buen - 
amigo. Habiéndose apercibido éste de las maniobras del - 
hijo de Israel, Je obligó å entregar un millón en favor de - 
las buenas obras, ó de lo contrario le amenazó con abofe- 
tearle en la plaza pública. 

El riquisimo banquero ha creido prudente aceptar la 
primera proposición, entregando el millón, que el señor 
de Breteuil ha distribuido entre las obras siguientes: Hos- 
pital de noche; idem del trabajo; Niños incurables; Her- 
manitas de los Pobres; Hermanitas de la Asunción y po- 


La Libre Parole, en uno de sus últimos números de | 


(1) Dice la Civilld Cattolica que en Italia existen 630 logias masó- 
nicas; 200 son do mujeres; 386 mixtas, luciferianas; ó sea aquellas 


donde se da culto al demonio y se comelen horrib'es profanacio= 


y 
| 
bres del Hospital de Villepinte. j 
i 
nos, 12, 


Ñ 
de los presupuestos de las logias existentes en el mundo JE 
9 


| 
| 
el hecho de que el banquero judío de París, llamado Mi= y h 


tiene más de 600 logias; Bélgica, 16; España, 48, de ellas 


A en 


Mayo de 1893, dedica una buena parte de sus columnas 
á probar con datos fehacientes é irrecusables que la gran 


- estafa del Canal del Panamá es obra exclusiva de maso- 


nes y judíos, que tuvieron á su disposición todos los re- 
cursos y resortes del podrido parlamentarismo republi- 
cano. ¿Y qué se dirá de los Bancos de la Italia regenera 


. da á lo judio-masónico, y así de otras naciones? 


Con semejantes procedimientos y tan viles maneras de 
obrar, nada ha de sorprendernos que la raza judía se 


, haya reproducido rápidamente hasta formar una pobla- 


ción importante, y que su riqueza sea ya la que an:enaza 
con la esclavitud de la mayoría de los pueblos. En prue- 
ba de ello, léase una breve estadística que sobre este par- 
ticular publica un periódico francés, que dice: 

«La preponderancia que va tomando (el judaismo) cons- 
tituye un verdadero peligro, porque robustece, aumenta 
y promueve por todos los medios imaginables esa clase 
de secta masónica, rica en fuerza y en recursos, á que alu- 
de Su Santidad en su Carta al Episcopado italiano. Los 
judios ascienden hoy á 6.312,000, de los cuales hay en 
Europa 5,400,000; en Asia 300,000; en Africa 550,000; en 


América 250,000, y en la Oceanía 12,000. De los israeli- 


tas europeos, 3.400,000 corresponden á la Alemania; 
2.552,000 á Rusia; 1.664,000 á Austria Hungría; 10,009 á 
Bulgaria; 7,000 á Suiza; 180,000 4 Francia; 104,000. å 
Turquía; 260,000 á Rumania. En los demás países es es- 
casisimo el número de judios. En la Turquía Asiática 195; 
en Persia 18,000; en la India 19,000; en la Rusia Asiática 
hay 47,000; en la China 100, y en el Asia Central 14,000. 
En Africa hay: 200,000 israelitas en Abisinia; 8,000 en 
Egipto; 6,000 en Marruecos; 5,000. en Túnez, y 6,000 en 
Tripoli, De los 250,000 judios que habitan en America, 
casi todos (230,000) viven en los Estados-Unidos.» Según 
las más recientes estadísticas existen ya más de 9.692,000 


israelitas diseminados por casi todo el mundo. 


Riqueza de los judios en Europa.—En Hungría la cuarta 
parte de los votos reservados á los mayores propietarios 


corresponden á los judios. Conquistaron la capacidad le- 
gal de adquirir bienes inmuebles el año 4848. En Bohe- 


mia solo la casa Rothschild posee la cuarta parte de las - 


tierras que fueron patrimonio de sesenta familias más an- 
-tiguas del reino. Se les concedió el derecho de adquirir 
inmuebles en 1862. 

En Italia son dueños de las cuatro quintas partes de la 
provincia de Padua, además de tener fuertes hipotecas en 
la quinta parte restante, 

- En Galitzia, en poco más de veinte años, los hijos de 
Israel han acaparado el ochenta por ciento de la propie- 
dad territorial, 

En Francia había en 4791 sobre un millar de judios. 

Merced a la famosa declaración de igualdad de derechos,, 
hoy pasan de 60,000. El capital francés oscila entre 150 
y 200,000 millones de francos, de los cuales 905000 millo- 
nes, ó sea la mitad próximamente, están en las garras de 
los judios. 
Los oficios y profesiones más lucrativas, como son ban- 
queros, joyeros, anticuarios, comerciantes de pieles, ete., 
son explotados entre nuestros vecinos por individuos de 
aquella raza en proporción de un cincuenta por ciento. 


Solo los palacios que tiene en París la familia Roths- 


child representan un valor de treinta millones, pudiéndose 
calcular en otros tantos el valor del mobiliario. con que 
están adornados.» 

«Magisterio. —El profesorado de las Universidades de 
Austria está ejercido en gran parte por los hijos de Israel. 

Lo son todos los de la Universidad de Viena, incluso su 
Magnifico Rector, exceptuando los de la Facultad de Teo- 
logía: es ocioso decir que los autores de texto, aun los 
de primera enseñanza, son judíos. 

Judío fué el profesor del desdichado príncipe Rodolfo, 
fingiéndose converso para desempeñar este cargo. 

En Italia la cuarta parte de los alumnos de estudios su- 
periores son hebreos. En Alemania el ochenta por ciento. » 

«Prensa.—Los periódicos de más circulación en Euro- 
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pa, ó son propiedad suya, ó están inspirados por ellos, 

En Italia la prensa llamada oficiosa les pertenece ex- 
clusivamente: La Riforma, Il Diritto, L‘ Opinione, La Ca- 
pitale, y otros de Roma. 

En Francia disponen casi de todos los periódicos repu- 
blicanos; la prensa impia y pornográfica está ROME 
exclusivamente por ellos.» 

«Altos puestos. —En Francia, desde 1870, apenas ha ha- 
bido un Ministerio en que no haya entrado. este elemento, 


- representado ó por judios ó por yernos «de judíos. Lo son 


veinte representantes del país entre las dos Cámaras, es 
decir, uno”por cada 3,000:judios que hay en la nación. 
Más de cuarenta prefectos, subprefectos y secretarios 
pertenecen á esta raza. Los Municipios «están invadidos 
por ellos, y solo así se explica el sistema inicuo de perses 
cución que prevalece en algunas ciudades contra sacer- 
dotes, Congregaciones religiosas y maestros católicos, aun 
palpando los resultados que les da el laicismo en las es- 
cuelas, hospitales y establecimientos de instrucción y de 
beneficencia.» 

Hace poco (en 4893) el periódico más impío é inmoral 
que se publica en la capital de España, Las Dominicales 
del libre pensamiento, órgano inspirado y subvencionado 
por la judería y masonería, sin que pada tenga que decir 
contra semejante parto del infierno el gobierno católico 
de una nación católica, acaba de dar á luz una parte del 
programa que, si bien lo atribuye al gran partido repu- 
blicano español para ponerlo en práctica tan luego como 
sea poder, no obstante, es todo él de pur sane judaico- 
masónico. Dice así el famoso programa: 

Artículo 1.2 Barrer de nuestro suelo el jesuitismo y la 
frailería, 

- Ez Separar la Iglesia del Estado, reservando á éste la 
traslación, inspección y supresión de los miembros de la 
Iglesia. 

3.” Suprimir el celibato eclesiástico. 

$." Suprimir el confesonario. 


— T e 


5,2 Exclaustrar las monjas. a 


6.* Abolir la Sociedad de san Vicente de Paúl. 


7.* Jubilará los maestros y profesores manifiesta ó. 


encubiertamente reaccionarios, 

8.2 Llevar el laicismo å las escuelas superiores 6 infe- 
riores, declarando la enseñanza obligatoria. 

9.2 Reformar en sentido humano el Código civil y mi- 
litar penal. 

40. Reformar en sentido humano el Código civil y mi- 
litar penales y tornar cenizas el Código civil para que de 
ellos surja uno que se informe, no en el egoista dualismo 
romano, sino en el humanitario monismo socialista, que 
no reconoce más derecho ni más legislación que el del 
propio esfuerzo. (Es lo mismo que decir el engaño y la 
fuerza bruta). 

14. Restablecer la milicia nacional. 

12, Establecer la ley agraria, ó sea el reparto de tierras. 

13. Abolir los consumos. 

14, Suprimir las clases pasiyas.' 

45. Aniquilár las fatales lenguas provinciales, 

t6. Establecer el Jurado para lo civil y para lo crimi- 
nal, para el hecho y para el derecho.» 

En vista de tales absurdos y atrocidades, que por des- 
gracia las ponen en práctica más ó menos rápidamente, 
según las circunstancias, en todas las ocasiones y terrenos 
sus autores y furibundos propagadores, lease en compro- 
bación, para mayor burla de la justicia y escarnio de los 
católicos, lo que dice un periódico de Barcelona: «Acabán 
de ser condenados á seis y ocho años de presidio respecti- 
vamente dos periodistas acusados de haber atacado al 
Ejército el uno y á la Regente el otro. En cambio ayer en 
esta Audiencia se vió ante el Jurado la causa instruida 
contra el director de un semanario cuyo nombre no trans- 


eribimos por no manchar estas columnas, siendo objeto 


del proceso unos sueltos en que se injuria atrozmente å 
Dios, å la Virgen santisima, á los Santos, al Sumo Pontifi- 
ce, á los obispos y sacerdotes, se hacen procaces y desver- 
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gonzadas burlas del santo sacrificio de la Misa y se publi- 
can versos dignos de un lupanar. El fiscal pronunció un 
brillante informe sobre los sueltos de dicho periódico (que 
para vergüenza nuestra se publica en nuestra ciudad), y 
después de la defensa que hizo un novel abogado, el Ju- 
rado dictó veredicto de inculpabilidad, siendo en conse- 
cuencia absuelto el acusado.» 

La siguiente carla, escrita por los masones de Francia å 
los de Madrid, comprueba también su malicia diabólica, 
sus planes infernales, y la parte activa que toman en to- 


das las revoluciones sociales. 


Dice así la mencionada carta: «Caros hermanos, À vos- 


otros dirige su aleación la Comisión central nombrada en 


30 de Julio último por los 443 grupos de la Liga anticleri- 


cal de Francia y Argel.—La Comisión recibió la principal 


Orden de ponerse de acuerdo con vosotros para establecer 


las bases del. gran Congreso universal anticlerical, que 


debiendo tener lugar en el próximo año 4885, se inaugu- 


— rará en la alma Roma el 30 de Mayo, aniversario de la 


muerte de Pollare, y se cerrará el 2 de Junio, aniversario 


de la del inmortal J. Garibaldi. 
«Los Circulos anticlericales de España están de acuerdo 


con nosotros, Sus representantes y los nuestros vendrán á 
- Roma en tan solemne ocasión, loando las gloriosas me- 


morias de Garibaldi y de Voltaire, tundaremos la unión de 


dos pueblos latinos cimentada por nuestro común odio al 


clero maldito.» 
«Para probaros que todos nuestros pensamientos están 
con vosotros, organizaremos para la fecha 20 de Septiem- 
bre una reunión franco-italiana en París bajo los auspicios 
de nuestra querida Liga. 
- «Caros hermanos romanos, no ceseis de repetirá vues- 
tros compatriotas que el corazón de la nación francesa la- 
te unisono con el de la valerosa nación italiana. No deis fe 


alguna á las calumnias de cierta prensa asalariada que en 


todas ocasiones se esfuerza en sembrar cizaña entre dos 


- pueblos amigos. 
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«Si, la Francia ama å la Italia. “La gran E be 
l nuestro pueblo ya no se deja dominar por aquella ci cie; 
e superstición que la oprimió durante catorce siglos. dy 
> «El día que la nación italiana declarará enérgicamente 
18 que no quiere proseguir por más tiempo en ser engañada 
e por el Pontifice de las tres coronas; de exigir la abro; 
ción del pacto absurdo llamado la ley de las garantías, cu 
existencia no es más que un peso para vuestro Estad , 
mientras la Curia romana saca de ella continuas ventajas: 
el día que manifestaréis tal inmutable voluntad, la nación: 
francesa á su vez exigirá desus diputados la inmediata 
supresión de la embajada del Vaticano. ; 
«Y si Italia cumpliendo lógicamente la obra empezada > 
el 20 de Septiembre de 1870 rechaza finalmente el Papa 
do, no será por cierto la Francia, lo juramos, la que aco- 
gerá en su territorio esa inmunda evacuación.» —Con vos- 
otros, hermanos, toda la vida. —Paris, 18 de Agosto de 
1884.—La Comisión Central de la Unión de Francia. —Ce- 
sar Bonchace.—Buhle.—Chaplain.—Alfred Huntz.—Ma- 
sion.—Preyort. -Leonie Ronzade. —Schevore Ghaensser. 
—Leo Taxil (1).—Achille Tessier.» = | 


(1) Este instrumento de la masonería volvió al seno de su Madre la 
Iglesia católica, y hoy es uno de los enemigos más terribles que per- 
sigue á sus ex-hermanos descubriendo los amaños, intrigas y crímenes 
que fraguan alla en sus cavernosas guaridas los hijos del principo de. 
las tinieblas. ` 

Los masones de la logia Enciclopédica de Tolosa (1894) acaban de w: HN 
mar, entre otros de parecida indole, los acuerdos siguientes: —«No pò- 
dra formarse ninguna Asociación religiosa de hecho ni de derecho en - 
toda la extensión del territorio francés, sea cualquiera su denomina- 
ción.—Todos los laicos, todos los seminaristas, sacerdotes libres, 
monjas, Hermanos y Hermanas, vivan ó no en común, que lleven traje 

, religioso, serán castigados con prisión y con la pérdida de sus dere- 
chos civiles y políticos.»—Estas son las célebres libertades que tanto 
t£acarean los célebres reformadores de la humanidad. ? 

En la Revista, órgano de la masoneria italiana, se lee lo siguiente: 48 | 
«El día 30 de Septiembre, aniversario de la caida del poder temporal 
del Papa, celebramos nosotros lo que fué exclusivamente ubra nuts- 
tra, siendo aquel aniversario pura y simplemente masónico; nog 
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; ¿Qué tal? ¿Lo entiendes, pueblo, y comprendes á dónde 
te llevan esos tus falsos aduladores, que se fingen tus ma- 
yores amigos y nuevos apóstoles de tu regeneración? 

- Mas para que vengas å mejor inteligencia y te acabes de 
persuadir del desenfrenado salvajismo judaico-masónico y 
sus secuaces, fija la atención en las siguientes lineas: «En 
la Asamblea masónica que ha tenido lugar recientemente y 
en la que estuvieron representadas 100 logias, siendo pre- 


sidente y reelegido por un sexenio Adrian Lemmi (tan 


tristemente famoso), se dió fin al acto, después de resolver 
hacer una oposición violenta á los católicos y á la Iglesia, 
con este diabólico juramento, que todos prestaron: 
«Aplastemos á Jesucristo, abatamos al Papado, guerra á 
los calólicos;» y asi como iban saliendo de esa infernal reu- 
nión los masones eran obligados á pisar un a y un 
retrato de León XIM. 


- Estos hechos, por lo mucho que por si ironia: no 
necesitan comentarios.. Y tanto es asi, que el periódico El 


aquella es la fecha en que Ja masonería itallana se trasladó á Roma, 
que era su vehemente deseo hacía ya mucho tiempo.» 

El último programa oficial de la detestable secta masónica, entro- 
nizada en el Gobierno de Francia y obedecida escrupulosamente por 
la gran mayoría de las Cámaras, nó viendo ya la necesidad de guar- 
dar prudente silencio, se atreve a tirar del todo el disfraz y à pre- 
sentársenos con sus verdaderos colores en êl siguiente parrafo que á 
la letra copiamos, «Nosotros (los masones) iremos en procesión so- 
lempe a Montmartre, marchando en pos de nuestra bandera y He- 
vando pueslas nuestras simbólicas vestiduras. Allí, debajo de aque- 


¿Mas bóvedas levantadas al Sagrado Corazón, cantaremos nuestro him- 


no de paz, proclamaremos el destronamiento final del Papa, la ruina 
de la Iglesta católica y el triunfo de los libre-pensadores. Además 
consagraremos ese mismo templo á los verdaderos representantes de 
la civilización, y en su fachada escribiremos en letras de oro: Consa- 
grado ä Francia y á la humanidad en memoria de los crímenes de 
la Iglesia. 

“Véase el cinismo y basta donde quiere llegar la tantas veces con- 
denada secta. No se recala ya porque se cree fuerte, pero todavía 
hay Dios, y sabrá confundir sus malvados planes con mas facilidad 
que á los soberbios constructores de la torre de Babel, y acabarlos 
como alos habitantesde las ciudades nefandas. 
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Ideal, considerando lo que pasa entre nosotros, exclama 


(Abril de 4893): «Esto da asco, todo huele á podrido en - 


España.» 

Enterados todos de lo que acabamos de decir, si bien es 
muy poco en comparación de lo mucho de que facil fuera 
dar cuenta, ¿qué debe hacer el pueblo cristiano, y qué 
partido deben tomar los que de católicos se glorian? Los 
enemigos de Jesucristo, del Papado y de los cristianos to- 
dos, particularmente de los buenos católicos, trabajan sin 
rubor ni descanso al objeto de captarse las simpatias de 
la elase obrera y trabajadora, que tantas cosas ignora: ur- 
ge, pues, que se organice una especie de cruzada com- 
puesta de todos los elementos buenos y de orden, haciendo 
toda clase de sacrificios, para contrarrestar esos planes de- 
moledores y esa propaganda impia que hacen los malva- 
dos si queremos librarnos de sus tiranias y salvajes pa- 
siones. 


Aquí tienes compendiado, amado pueblo, lo que han si- 


do, lo que son y å dónde se empeñan en conducirte los ju- - 


dios y judaizantes, ayudados de los masones y sus adeptos, 
gue no contentos ya con haber robado la fe de muchos, em- 
pobrecido las naciones y amortiguado en los pueblos aquel 
vigor y honrado entusiasmo que les daba vida y los disponía 
para acomeler empresas gloriosas y de utilidad común, 
pretenden todavia humillarte hasta el extremo de redu- 
cirte á la condición mil veces peor que la del esclayo an- 
tiguo, y hacer de tí una máquina animada que les propor- 
cione riquezas para con ellas poderse entregar á todo 
género de goces, Pueblo amado; escucha al que bien te 
quiere; no prestes oidos á sirenas engañadoras; vuelve á 
Dios de veras, que si asi lo haces, de seguro serás otra 
vez libre y recobrarás la dignidad y paz que los judios y 
masones tan vil y arteramente te han robado. 
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Males morales y materiales que han caido y pesan sobre los 

católicos á causa de su punible descuido, y los mayores que 

“ en breve les amenazan si desde luego y muy de veras no se 

deciden á destruir y aniquilar la nefanda obra del libera- 
lismo, engendro de judios y masones. 


Pu poner fin á este nuestro trabajo, escrito lan solo 
: al objeto de dar un grito de alerta á los buenos cató- 
licos en vista, según se ha dicho, del inminente peligro 
“que nos amenaza, creemos muy oportuno reproducir aquí 
lo que no ha mucho escribía en su importante revista La 
Cruz el sabio y religioso español D. León Carbonero y Sol, 
cuyo título es: La apatia de los católicos y la actividad dia- 
bólica de los sectarios del liberalismo (1). Léase con toda 
atención y aplique cada uno á si mismo la parte que le 
corresponda, que de seguro encontrará algo que le dé en 


IE 
i (1) Enuna circular publicada por el gran maestre de la masonería 
'ftallana, Sr. Lenval, se lee la siguiente recomendación, que pone una 
-yez más en evidencia las relaciones íntimas y la afinidad entre la ma- 
| soneria y el liberalismo. Dice asi: 

«Los masones que pertenezcan al Municipio ó ála Asamblea comu- 
nal de las poblaciones deberan dar, tanto á sus conciudadanos como A 
la masonería, pruebas continuas de su fidelidad al liberalismo y de un 

invariable amor al orden, barriendo de la Municipalidad Lodo ejemen- 
to católico, cualquiera que sea. 
į «En alganos pueblos no puede darse por ahora un paso. más; el es- 
píritu católico está aún muy vivo, y facilmente provocaríamos un Irá- 
bajo de reacción que á toda costa conviene evitar,» 

¿Cuándo despertarán los católicos que todavia duermen y flan de 

3 promesas de judios, masones y liberales, condenados estos por Ja 
Iglesia a la par que sas afines judíos y masones? 
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el severo tribunal de Dios al y esperanzado, puesá. y 
todos obliga por igual el precepto de amar á Dios sobre 
todas las cosas y al prójimo como-á nosotros mismos. Dice 
así el citado artículo: à 
«No hay quizás en toda la historia un período mås tes 
cundo en guerras, en revoluciones, en perturbaciones 50 
ciales y en calamidades públicas que el que viene atra- 
vesando Europa y el mundo entero desde hace medio 
siglo. 
Toda nación se ha visto anegada en sangre; toda testa 
coronada ha sido herida por la mano del regicidio; han 
desaparecido dinastias seculares; se han reproducido las 
abdicaciones de los tronos con una frecuencia que revela. 
ò la debilidad, ô el terror, ó la desconfianza, ó la dificultad: 
de lleyar con gloria el peso de una corona: se han altera- | 
do cien y cien veces las Constituciones; los Ministerios se: 
han removido con más facilidad que las veletas, sometidas. 
al capricho è irregular influjo de los vientos; la legislación 
ofrece en su inmenso fárrago la inagotable lecundidad de 
los reformistas. A 
Un día amanecíamos monárquicos; al otro éramos des ; 
mocralas, y al siguiente venian las dictaduras y los golpes f 
de Estado. El día del reposo era la vigilia de una conmo- | 
ción que al amanecer paseaba en triunfo á su caudillo, al 
medio día le derribaba, y al anochecer le sustituia por su | 
adversario; reyes que huian como foragidos del trono ento 
que reinaron con gloria; aventureros que rompieron las H 
cadenas de su prisión para apoderarse de los cetros; Pon- 
tifices llevados al Pretorio de Jos modernos Pilatos; Prela- f 
dos asesinados en las calles y en los templos; degúello de 
Comunidades: asesinatos de autoridades supremas; leyan- 
tamiento de facciones socialistas; traiciones remuneradas 
con recompensas que no realizaron el valor y la me | 
violencias de goles supremos de los Estados; persecución 


| _polios, ejércitos seducidos, caudillos seductores, nulidades 
.enaltecidas, méritos desatendidos, guerras y pestes uni- 
“yersales: tal es en incompleto compendio el cuadro de es- 
te siglo que se llama de civilización y de cultura. 

No sin razón los espiritus reflexivos y profundamente 
pensadores, al cotejar este siglo con los que precedieron, 
admirados de su fecundidad exterminadora, y persuadidos 

de que la historia no ofrece quizás en su dilatado curso un 
período tan lamentable, se preguntan y examinan si es 
que han llegado ya los ultimos tiempos. Para complemen- 
to de esta perturbación dominante, que es ya el imperio 
de la locura sobre el mundo, ha venido la alteración yer- 
gonzosa de las nociones de lo justo y de lo injusto; y se ha 
llamado voto nacional á las inspiraciones que imponía el 
miedo, sugeria la seducción ó compraba el oro, y se ha 
dado el nombre de anexión al robo en la mayor de las es- 
calas y con la más brutal de las violencias; y pueblos súb- 
ditos de un rey y partes integrantes de una nacionalidad 
pasaban al día siguiente á ser subditos de otro rey y for- 
mar parte de una nacionalidad distinta. 

¡Ira de Dios! ¿Asi se dispone de los pueblos como ma- 
nadas de rebaños? ¿Así dejan los pueblos que con ellos se 
juegue, que se les cambie y se les permute como ganados 

en las ferias de la diplomacia ô en las cavernas delos 
salteadores de la revolución? ¿Asi se someten los pueblos 
á ser instrumentos de la iniquidad de unos, de las ambi- 
ciones de otros y de las torpezas de muchos más? ¿No han 
bastado cincuenta años de experiencia para aprender que 
el orden y la sumisión son la vida, que el desórden y las 
revoluciones son la muerte? ¿No se han visto cien veces 
engañados y que los que les prometian bienes, felicidad y 
riquezas han sido sus tiranos y opresores, y que creyendo 
ser esquilmadores han sido esquilmados? ¿No han recibido 
en los caudillos de todas las conmociones halagos hasta 
vencer y desprecios después de vencedores? 
¡Pobres pueblos! Victimas habeis sido inhumanamente 
¿sacrificadas al vicio“de los que alteraban vuestra paz, 
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yuestra sumisión y vuestra felicidad, para convertiros en 
auxiliares de ese puñado de malvados que con sus pala: 
bras os seducian. E 

Leed la historia de todas las revoluciones y decidnos, 
¿qué beneficios habeis reportado då esa série de insensa- 
tas sediciones? Ñ 

¡Pobres pueblos, que fascinados con palabras de sonido 
seductor, no veíais que se os conducía atados al carro de 
la degradación más yergonzosa! M 

Cerråsteis vuestros oidos á las inspiraciones del bien, s 
los abristeis á las sugestiones del mal; y no conociais que 
al paso que se os decía que subía el barómetro de vues- | 
tros derechos, bajaba el barómetro de vuestro bie 
nestar; y no. os apercibíais que al paso que se os otor= 
gaba el derecho de llevar un fosil ¡y dar gritos, crecía 
vuestra miseria, se aumentaba el precio de los alimentos, 
se robaban días á vuestras ocupaciones en esos juegos de 
milicia y de huelgas, y que al fin de jornadas tan trisi. 
solo llevabais á vuestra familia hambrienta, con la narra: 
ción de los crimenes á que os arrastraron, el dolor de no 
poder alimentar 4 los que disteis el sér, 

Cotejad vuestra situación actual con la de aquellos 
tiempos en que solo se os hablaba de deberes y no se o 
engañaba con derechos. Para vivir entonces, bastaba ur 
jornal ò salarios reducidos, ó el laboreo de un huerto. Ha 
bitación, alimentos, vestidos, todo estaba al alcance de 
vuestros pequeños haberes; entonces se hacia con una pe 
seta lo que hoy no es posible hacer con veinte reales, 

Vino una mano atrevida, removió las aguas del lago 
salió el fango á la superficie, y lo que antes fué estanque 
de aguas puras, es hoy charco en que se agitan reptil 
asquerosos. 

Y no se crea que es la mayoria de los pueblos la que 
lanzó á los lodazales de la revolución, no; son los meno 
en número, pero los"más corrompidos en las costumbr 
los que, no pudiendo vivir å la luz, quisieron crear las ti 
nieblas. . 
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* ¿Cómo pudieron, sin embargo, alcanzar esa dominación 
y esos triunfos? ¿Cómo avasallaron á los más? ¿Cómo lo- 
graron alterar el orden, consumar destrucciones, cometer 
despojos y poner, como han puesto, y hoy está, Europa al 
borde de la barbarie? Contando con este hecho decisivo, 
ya bastante experimentado: «La actividad de Jos malos 
contra la apatía de los buenos.» 

Esta es la fórmula, esta es la sintesis, este el gran se- 
creto de los males que afligen á la humanidad; fórmula 
que se funda en el individualismo, cuya doctrina se resu- 
me en esta expresión horrible: «Viva y sálveme yo, y más 
que el mundo se hunda.» 

Un puñado de malvados hacia una proclamación contra 
lo constituido: el pueblo, siempre dispuesto á seguir la no- 
vedad, asistia, al principio como mero espectador, con- 
templaba la debilidad de los buenos, y sobreexcitado con 
el entusiasmo, siempre creciente, de los jefes sediciosos, 
gritaba lo que gritaban, los seguía á donde iban, y llegan- 
do á frenesi lo que empezó por curiosidad, se lanzaba 
hasta cometer los crímenes que des indicaban los jefes de 
facción, fascinándole con gritos, y cuando esto no basta- 
ba, enloqueciendolo, ó con unas monedas de plata, ó con 
unos tragos de vino. ¿Cuál era la conducta de los buenos, 
de Jos más, que se daban cuenta de estas escenas? Huir á 
los primeros gritos ó á las primeras carreras que los ma- 
los saben producir como primer elemento del motín; en- 
castillarse en sus casas, y dejar que pasara la nube, aun- 
que arrasase con sus torrentes el edificio social, aunque 
hiriera con sus rayos las cabezas de sus deudos y amigos. 

De este modo hemos visto que se han verificado cien y 
cien conmociones en diversos sentidos, con proclamacio- 
pes contrarias; de este modo la actividad de los malos 
subvertia el orden, atentaba á lo más sagrado, derribaba 
tronos, quitaba y ponía ministerios, asesinaba á autorida- 
des, saqueaba, incendiaba, heria, mataba y sustituía con 
edictos hechos en tumultos, Jas leyes que redactaron la 
sabiduría y la experiencia; de este modo la apatia de los 


buenos era cómplice de todas las perturbaciones sin que ` 


lograran salvar su mal entendido reposo y su fortuna, que 


era lo que se proponian en su aislamiento, 

Vergüenza es que los más estén avasallados por los me- 
nos. Vergiienza es que la actividad sea solo propiedad de 
los malos y para el mal, y que la apalía sea el sentimiento 
exclusivo de los que llamándose buenos dejan que el mal 


se desborde y no le pongan, como pudieran y rt E 


digue que le contenga. 

Pluguiera á Dios que fuera esto solo lo que (vibra 
` que deplorar en los que por buenos nos tenemos; pero 
además de esta apatía para el bien, hay quienes se some- 
ten con humillante cobardía á tomar cierta parte en la ac- 
tividad del mal. En virtud de ella no se atreven á conde- 
nar lo que es contrario á sus creencias; aceptan el imperio 
de los caprichos populares; reconocen sus obras, y aunque 
en su corazón las reprueben, las aplauden ante cualquiera 


gue haya sido participe ó se muestre partidario del motín. 


En esos días de crisis, en-esos tiempos de novedades po- 
liticas, los buenos contribuyen al sostenimiento del des- 
órden, machos aceptan cargos, desempeñan comisiones, 

-adulan å los motores principales, los obsequian, y en tan- 
, to que tienen valor para negar un real para la celebración 
de una función religiosa, ó un pedazo de pan á un mendi- 
go que se acerca á sus puertas, figuran en todas las listas 
de suscripciones puramente politicas ó patrióticas, y lo 


mismo contribuyen, siempre por miedo, para la que se | 
abrió en favor de la viuda del que murió en un patibulo 
por traidor, que para la que se abre para regalar un bas- 


tón ó una espada al que lo mandó fusilar. 

En las votaciones en que pueda haber calor ó dobra 
miso, ó se fingen*malos, ó huyen; y si votan por alguien, 
es casi siempre en favor de aquel á quien más temen, €s 


decir, por el peor. No queremos continuar desenvolvien= > 


do estas materias, porque seria un catálogo demasiado. 
extenso. Necesario es advertir que esta apatía es hoy tras- 
cendental á ciertas naciones, á ciertos jefes que han reve- 


, 


seguridad de sus Estados, han dado pábulo y fomento á 
las revoluciones. Creiíanse seguros en su quietismo, y ya 
ven.que el fuego que nunca creyeroñ penetraria en su 
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lado una politica egoista, una apatia peligrosa y un asen- 


timiento tåcito ó expreso con que poniendo en peligro la 


casa, ha devorado unas y ha prendido en otras. Tranqui- 
los han visto como cain tronos, como se destronaban re- 
yes, como se multiplicaban los regicidios, y desenten- 
diéndose de la protección justa y necesaria debida á los 


débiles desgraciados, se limitaron å velar por su seguri- 
` dad propia, no previendo que el que hoy penetraba .con 


impunidad en la casa del vecino, mañana asaltaria la suya. 


„Sordas parece que han estado las naciones en que siem- 


pre se ha reconocido la supremacía de la vigilancia; y el 
ruido del mal llega ya á sus oidos como el estampido del 
trueno llega á nosotros despues de haber lanzado el rayo 
sobre nuestras cabezas. Fácil es comprender qué nacio- 
nes se han mostrádo activas para el mal y cuáles han per- 
manecido apáticas para el bien. 

Parece que Dios en su justicia castiga á las unas dè- 
jándolas correr desenfrenadas en la senda de sus revolu- 
ciones, y á las otras haciéndolas sentir en sí mismas los 
males que pudieran remediar en las demás, y cuyos gri- 


tos de socorro oyeron con vituperable serenidad. Dios en 


su justicia somete á Europa, y al mundo, á la ley de las ex- 
piaciones, y, preciso es decirlo, ó las naciones y sus jefes 
levantan sus ojos al cielo y se salvan del cataclismo que á 
todos amenaza, ò Europa cae en la barbarie y el mundo 
en un caos de aniquilamiento. 

Levantada está la bandera del bien, viva está aún la 
luz, único faro de salvación. Mirad á Roma: si la salvais, 
el mundo se salva; si contra ella alentaís, reyes, tronos y 
todo se hunde, 

Ni podemos ni debemos determinar más las cosas, y se- 
ria en verdad excusado, sabiendo todos de dónde parte el 


` mal y dónde está el único germen del bien. 


Si vituperable es la conducta apática de los que sé lla- 


bajo el aspecto religioso. Al oirlos, son más católicos gue 
el Papa, pero al contemplarlos, parece que no tienen fe, 
ni esperanza, ni caridad, ni buenas obras. Su conducta es 
una mezcla de pagano y de divino, que revela, ó una in- 
diferencia suma, ó un egoismo exagerado. Lo mismo per- 
tenecen á una conferencia de San Vicente de Paúl, que á 
una empresa de bailes ó de corridas de toros, aunque sea 
en días festivos, á pesar de las excomuniones lanzadas por 
la Iglesia; confiesan por la mañana, y acuden por la noche 
á la representación de producciones inmorales en que ex- 
ponen la inocencia y el honor de su familia, no sólo á las 


man buenos bajo el aspecto politico, aun lo es mucho más EA 


peligrosas impresiones de la inmoralidad en toda la des- 


nudez de su acción, sino al atrevimiento de aquellos que, 
viendo la esposa y las hijas concurrir á escenas degradan- 
tes, creen muy dispuestos sus corazones å saborear en se- 
creto las heces del adulterio y de la prostitución. Sus 
puertas están más abiertas para las obras corrompidas 
que para la lectura cristiana, 

En tertulias, en viajes, en casinos, en toda reunión en 
que haya un hombre que se permita un lenguaje anticris- 
tiano, si no aprueban, enmudecen; y no faltan quienes con 
sonrisas ó movimientos de cabeza prestan un asentimiento 
apóstata, sin avergonzarse de su cobardía, sin conocer 
que hasta los impios los desprecian como entes sin reso- 
lución ni carácter. 

El miedo de ser tachados de fanáticos ó supersliciosos 
es tal, que á cualquier excitación de convite infringen el 
ayuno por no parecer beatos, y siempre por miedo, y 
siempre por pueriles recelos, comerán carne, aunque sea 
en Viernes Santo, en esas fondas donde el espíritu mer- 
cantil estableció de hecho la libertad de cultos. Esta clase 
de hombres oye blasfemar, y calla; ve profanaciones, y las - 


>- cousiente, 


En las cuestiones religiosas son siempre lapsos; por su 
ancha manga caben legiones de demonios, y tienen tales 
tragaderas, que como gotas de agua pasan por sus fauces 
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ruedas de molino. Exigid á uno de esos hombres que per- 
n ‘done å su enemigo, que dé una limosna á un necesitado, 
que contribuya å una obra de caridad, que firme una ex- 
posición en que conste su profesión de fe católica; rogad- 
le hoy que contribuya con donativos para el Santo Padre, 
-y veréis turbado su color y con lengua balbuciente pro- 
ferir protestas mezcladas con palabras que revelan falta 
de fe, y por ultimo veréis que, si da, es poco, y con más 
miedo que si robara, procurando ocultar su nombre á pre- 
texto de una humildad que nunca conoció, y movido por 
miedo, de que es la efigie más verdadera. Nunca se aver- 
gonzará de cooperar al mal, y siempre tendrá vergüenza 
y reparos de mostrarse Jeal hasta el heroismo, consecuen- 
te hasta la persecución y católico hasta el martirio, 

Averiguad cuál es el régimen interior de las casas de 
esos hombres que se llaman buenos, y veréis que allí no 
se reza el Rosario porque no hay tiempo; no se ya á la 
iglesia más que á oir misa en los dias festivos y, eso de 
mala manera, porque no hay tiempo; no se va á oir la pa- 
labra de Dios, porque no hay tiempo; no se frecuentan 
los Sacramentos, porque no hay tiempo, y hay siempre 
tiempo y les sobra tiempo para bailar, para juegos, para 
diversiones profanas. 

Preciso es conocer que esos jefes de familia son escla- 
vos más que jefes. En las bocas de esos hombres hay 
siempre excusas para la conducta de los malos: No sabe 
lo que se dice..... quién hace caso de locuras..... y en sus 
labios hay siempre palabras de condenación para el que 
con energía combate la impiedad, ó el indiferentismo, ó la 
inmoralidad dominante: ese, dicen, es fanático, es un 
hombre exagerado; ¿quién le mete á redentor? Tales son 
las calificaciones y juicios que forman de los heróicos de- 
fensores del bien, y preciso es conocer que con esta simu- 
lada y mal entendida prudencia hacen tanto daño como 
los malvados con su desfachatada osadia. 

Llegan días supremos en que son necesarias las pro- 
testaciones, y las excusan, pretextando que ellos no tie- 


nen necesidad de acreditar su uhm ó las califican 
de imprudentes, soñando compromisos que sólo descubre 
su miedo. Encerrados en una expectativa que hoy se lla- 
ma á ver venir, nunca son los primeros, nì para el mal ni 
para el bien, y siguen al fin el mal ó el bien, no por con- 
vencimiento ó fascinación, sino arrastrados por los más. 
Para ellos parece que se escribió el adagio: «¿Dónde vas, 
Clemente? —Donde va la gente.» 

Esta clase de hombres quiere el orden, pero no contri- 
buye á su sosten; teme el desórden, pero nada hace para 
evitarlo. El miedo y el egoismo son los dos polos en que 
gira toda su vida, y como saben que nada tienen que te- 
mer de los malos, resulta que, al paso que siempre son 
apáticos para el bien, raras veces dejan de prestar cierta 
cooperación para el mal. 

«Yo no he venido å redimir el mundo,» es su expresión 
favorita; «tras este tiempo otro vendrá,» y tras esta obser- 
vación que se hace cada cual, constituye á la verdadera 
mayoría en este estado de impotencia que la esclaviza á 
los caprichos de una minoria activa. Para estos quietistas 
no hay nada sagrado, ni el trono de sus reyes, ni la reli- 
gión de sus padres, ni el Vicario de Jesucristo, Todo lo 
ven invadir, todo lo ven atacar, todo lo verian caer sin 
alargar la mano para impedir $u ruina. 

Así es el mundo presa de incesantes conmociones, asi 
triunfan los malos por su actividad, así sucumben los bue- 
nos por su apatia. 

No podemos seguir: se presentan á nuestros ojos carat- 
teres demasiado marcados, y temeriamos que muchos vie- 
ran su retrato y se creyeran aludidos. 

Es necesario salir ya de esa postración. Las distancias 
se estrechan, los bárbaros están á nuestras puertas, ame- 
nazados todos los intereses más sagrados: urge que los 
buenos ábdiquen su temor, urge que leyanten murallas de 
defensa para Roma y el Vicario de Jesucristo. Vidas y 
fortunas sean ofrenda de nuestro amor al bien. Todo para 
ja Religión y para la patria, pero para la patria verdadera, 
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Hor. envilecida por los patriotas y los liberales. Seamos 
españoles como nuestros padres, católicos y monárquicos 
como ellos, y no sólo por nadie seremos vencidos, sino 
que lograremos restituir á Europa la civilización ya casi 
perdida, á la Religión el brillo de sus mejores tiempos, y 


ála patria el poder y el esplendor de sus más gloriosos 


dias. A la actividad de 108 malos opóngase la actividad de 


los buenos,» 


¿Qué más podria DRAN al retrato que acaba de dibu- 
jarse, para que se yea el exagerado egoismo y resalte la 
fealdad y grave responsabilidad ante Dios y la socie- 
dad, de una gran parte de los que hoy día se llaman 


y creen católicos, y quieren ser tenidos por homhres.de 


bien? ¿Quien no ve desde luego que esos hombres en 
el fondo nada tienen de espiritu verdaderamente católico, 
y que su conducta pública y privada mucho más y mejor 
favorece y da vida á la política anticatólica y bárbara de 
nuestros días, engendro de judios y masones, que no á 
los verdaderos intereses de la Religión y de la patria? 
Pero entiendan estos hombres de bien á la moderna, que 
delante de Dios de nada sirven las. excusas, las cobardías 
y acomodamientos, sino que cada uno será juzgado según 
sus propias obras que en vida habrá realizado, buenas á 
malas en conformidad á la ley del Evangelio y no según 
el capricho y veleidad individual. Tampoco se olvide que 
Jesucristo terminantemente ha dicho: «El queno está con- 
migo, está contra mi.—Aquel que se avergonzare de 
confesarme delante de los hombres, me avergonzaré Yo 
de él delante de mi Padre que está en los Cielos.» 
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La vida moderna, causa y origen de los males morales y 
materiales de la sociedad presente, los cuales solo puede 
remediar la inmediata vuelta á una vida de costumbres del 
todo cristianas. 


Nue ánimo era dar fin å este nuestro. trabajo con 
el articulo precedente, pero hemos creido no seria 
por demás llamar la atención sobre la manera de vivir 
que hoy tienen muchos de los que piensan ser buenos ca- 
tólicos, bien contraria por cierto á la que les impone el 
deber de tales, y que vienen obligados å cumplir pública 
y privadamente so pena de ser juzgados por Dios el día 
del Juicio como lo fué el siervo infiel y perezoso. 

Es preciso pensar seriamente y no hacerse ilusiones; ya 
que el asunto es de gravedad suma é inmensas las conse- 
cuencias; y así empezamos por preguntar: ¿cuál es el modo 
de vivir de la presente sociedad y á dónde se encamina? 
¿Que se pretende con ese inusitado movimiento continuo 
y á qué se aspira con ese empeño de quererlo reformar 
todo? ¡Ah! lo diremos sin ambages. No fué sin profundo 
cálculo y diabólica malicia de los malos plantear el nuevo 
sistema y modo de vivir. Su objeto no fué otro que la 
emancipación de toda ley y autoridad y con ello con- 
seguir el trastorno de la familia y por consecuencia de la 
sociedad entera. 

¿Y quién no ve por desgracia lo mucho que han logrado 
ya los modernos novadores en su infernal empresa a causa 
del descuido, incuria y reprobado egoismo de los buenos? 
Se ha llegado al punto de que la mayoría de los padres 
que se dicen católicos y se creen buenos, olvidados de 


PE 


$us más sagrados deberes, apenas se encuentran entre la 
familia más que como pudiera cualquier otro pupilo en la 
casa de huéspedes, esto es, para comer y dormir, sin que 


ni la esposa ni los hijos puedan apenas sentir los efectos 
de su amorosa y respetable autoridad, ni mucho menos 
formarse de él aquella convicción intima que les asegura 


T - de su verdadero cariño y paternal solicitud que tanto con- 


tribuye á que los hijos respeten y honren á la madre y al 
mismo le estén santa y noblemente sumisos y obedientes 
aun en su misma ancianidad. 

Mas ¿cómo han podido en poco más de medio siglo 
causar, particularmente en España, tantos males y de que 
medios se han servido los reformadores para destruir la 
vida intima del hogar doméstico y las dulces afecciones 
de familia? Uno de los primeros lazos que se tendieron á 
los incautos fué la instalación de los cafés y cierta clase 
de teatros que si bien á los principios se abrieron con 
apariencias humildes ô de sencillez para no alborotar las 
conciencias, y con eso hacer menos sospechosa su propa- 
gación, cuando vieron sus autores los buenos resultados 
que su diabólico plan les daba, fueron ensanchando la 
cosa poco á poco hasta que han venido á socavar y minar 
casi del todo con tales incentivos la compacta uniformidad 
de aspiraciones y castas afecciones de corazones y almas 
que formaban el hogar doméstico, fundamento de toda 
sociedad sana y bien civilizada. 

Alentados los malos con estas sus conquistas, proyec- 
taron un nuevo y más atrevido plan de ataque contra el 
fuerte lazo que unia santamente la familia, dado que allí 
los hijos aprendian las primeras lecciones de la vida, los 
deberes para con Dios, para con los autores de sus días, 
para con sus prójimos, y en donde se comenzaba á sentir 
y amar como debe amar y'sentir todo corazón bueno y 
honrado. 

Los nuevos auxiliares puestos en juego para robustecer 
el empuje del café y pequeños teatros, fueron los casinos, 


los circulos de recreo y otros centros de reunión pare- 


con los dulces lazos de familia. De ahi que se vieran apa- 


«significantes, han logrado que allí se coma, se beba y se 


«chos crimenes: es tal el incremento de aquellos y la impunidad de - 


cidos, que si bien cubiertos y engalanados con ont pres 
sonoros y al parecer nada sospechosos, no obstante, todos. 
tienden al mismo fin de descristianizar y con ello acabar 


recer como por encanto en todas partes circulos y casinos, 
multiplicándose estos de una manera pasmosa al grito de 
viva la libertad, al són del himno de Riego y cantos reyo- 
lucionarios (4).. 

Conseguida su instalación hasta en los bueblos más in- 


fume; que allí se lean periódicos, folletos -y otros impre- 
$08, que si no son del todo inmorales, pornográficos ó re- ` 
volucionarios, nada tienen por otra parte de sanos ni edi- 
ficantes. Se ha logrado que alli se duerma, se juegue y 
se despilfarre, no solo grandes intereses, sino lo que á ve- 
ces hace falta para alimentarse y vestirse la esposa y los 
hijos, y todo eso se hace en salones espléndidamente ilu- — 
minados, adornados de ricos y cómodos muebles, provis- 
tos además de mesas de mármol blanco con servicio do 
aromático café, finos licores y otras espumosas bebidas, - 
con bastantes criados, vestidos con elegancia, dispuestos - 
á servir al primero que los llama; en fin, allí nada falta — 
de cuanto puede apetecer el gusto más delicado; se satis- 
facen todas las exigencias, todo goce y fastuosidad. 
Con todos estos incentivos ¿quién no vé, dada nuestra 
fragil condición y natural tendencia al vicio y á la hol- 
ganza, que esas anticristianas instituciones, obrando de — 
comun acuerdo, como en realidad vienen obrando, con su 
influencia y continuado roce afeminan, debilitan y aca- ~ 


t 


(1) Nada diremos ni consignamos sobre la escandalosa libertad que ; 
gozan las tabernas, focos de toda corrupción, y los garitos, fragua en 
qué se fórjan todas las desesperaciones y se echa la semilla demu- 


estos, que bién puede afirmarse que (en los años que llevamos de res. 
tauración) no ha habido mas progreso real y efectivo que el de las o MS 
tabernas, los criminales y los presidios, | 
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ban por destruir las afecciones familiares y expansivas 
que deben reinar en el hogar doméstico y entre las senci- 
las, alegres é intimas reuniones de familia? 

Muy ciego está y hasta diré fascinado por el espiritu 
anticatólico el queno eche de ver que en castigo de 
nuestros pecados y profanaciones de las cosas santas, esas 
antiguas, sencillas 'y nobilisimas costumbres cristianas, 
esos puros y verdaderos goces que hermoseaban la vida 

yla hacían grala y feliz, por desgracia han desaparecido 

casi del todo, y la vida íntima que se hacía en casa ya no 

existe, porque los que por derecho natural y obligación 

de conciencia son los llamados á formar, sostener y fo- 

mentar esa unión santa y esas afecciones íntimas, descui- 

-daron sus más sacrosantos deberes, Todo se olvida y se 

pospone á esa pasión de asistir al teatro y concurrir al 

café, al circulo, al casino y otras reuniones para asi mejor 

`~ ~ matar el tiempo que defraudan á los intereses morales y 
materiales de la familia, 

Dice un adagio vulgar: «Si el pastor duerme y no cui- 
da de las ovejas, ¿qué será de ellas?» En efecto; si aquel 
que es cabeza y jefe indiscutible de la familia se aleja de 
ella y la deja como abandonada para ir á buscar los goces 
y pasatiempos én los centros rivales del hogar doméstico, 
la madre, siguiendo el ejemplo y para no ser menos, bus- 

- ea la compensación en otras frivolidades: pasa las horas 

` dela mañana en adornos y perifollos, para luego salir å 
recorrer bazares y tiendas de moda; la tarde la gasta en 
hacer visitas de confianza y de etiqueta, paseo y amigos, 
viendo y recogiendo lo que nada importa ni conviene, y 
la noche, por no pasarla sola y aburrida, se va de tertulia 
donde á ratos se canta y se toca el piano, y, como dice un 
escritor moderno, «y hasta se trucida la reputación del 
prójimo y se adquieren amistades y compromisos que po- 
nen á prueba la economía doméstica óla fidelidad del 
matrimonio.» i 

Alejados y separados el padre y la madre del hogar do- 
méstico, los hijos, por la fuerza del ejemplo, siguen sus 
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huellas y adquieren desde la niñez los hábitos de molicie 
é indolencia, : 

Agrégase á este mal gravísimo otro de no menos de- 
plorables consecuencias, y es, que no pocas veces el hijo, 
apenas nacido, es trasladado del regazo de la madreá 
los brazos de una nodriza, casi siempre desconocida; de 
los brazos de ésta al cuidado de una aya, luego al colegio, 
más tardeá la Universidad, y de ésta... al matrimonio. 

Hablando en puridad, un matrimonio que tal educación 
ha recibido y que tales ejemplos ha visto, no es facil 
haya hecho gran acopio de afecciones puras para transmi- 
tirlas á la nueva generación, ni que haya adquirido mé- 
todo para educarla y dirigirla cual conviene: lo regular 
y casi seguro será, según acredita una dolorosa experien- 
cia, que propaguen å la nueva familia los defectos» fisicos 
y morales que ellos mamaron ya de una nodriza, quién 
sabe si del todo sana y laudables costumbres; lo que vie- 
ron y oyeron de criados tal vez poco recatados y de libre 
lenguaje; lo que contrajeron con su vida privada; lo que 
recogieron en el café, en el garito ó en el club. 

¿Y qué se dirá de la educación que hoy día se da á las 
hijas? Sabido es que de ordinario la hija refleja en sí todo 
aquello que caracteriza á la madre, Cuando ésta no es 
ejemplar de laboriosidad y de virtud, cuando al reves 
gusta de vestir y de vivir á la moda, de seguro que la 
hija seguirá sus pasos, esto si no la adelanta. ¿Qué resulta 
de ahí? Lo que naturalmente debe resultar, que lo princi- 
pal de la vida de esta joven la constituya el figurin de la 
moda, la lectura novelesca y picante, las esquelitas con 
fulano, el pollito que la sigue y galantea, los recaditos de 
la criada y citas de la portera, el maestro de francés, el 
de piano... esto es lo que la hace interesante en la moder- 
na sociedad, mientras que el libro piadoso, la doctrina 
cristiana y las nociones de religión y buen gobierno do- 
méstico son para ella materia propia de fanáticos y anti- 
cuados. No deja de ir al templo, pero es, no por verdade- 
ra devoción, sino porque va también la amiga fulana ó el 
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al amigo zutano, y porque está anunciada la música del 


gran compositor N... ó un orador de moda: hasta confiesa 
. y comulga alguna vez, sin que esto sea obstáculo para 
- que más tarde cambie de traje negro por el blanco, y los 
rosarios por los zapatitos de baile y pase la noche en verti- 
ginosa soirée. Esta es la vida de las que se ha dado en: 
llamar el bello sexo y que forman el carácter de nuestra 
época. 

De un tal modo de vivir necesariamente ha de resultar 
que la sociedad camine á pasos agigantados hacia la de- 
cadencia, la degradación moral, el pauperismo; porque 
faltando el sentimiento religioso se pierde la virilidad, y 
los pueblos, en vez de formarse civilizados, grandes y 
enérgicos, se afeminan, se achican y se barbarizan. 

No se diga que exageramos, ya que los hechos justifi- 
can cuanto queda asegurado. ¿No vemos como á diario 
vienen á la miseria y desaparecen como por encanto fa- 
milias que disponían de muchos miles y contaban con 
varios y muy ricos patrimonios, solo porque tuvieron el 
mal gusto, fascinadas por la novedad, de aficionarse á las 

flamantes doctrinas y seguir la corriente moderna, sin 
cuidarse gran cosa de Dios y de su alma, ni apenarse por 
el día de mañana? - 

La descomposición y grado de barbarie á que han lle- 
gado ya los pueblos se refleja con demasiada claridad en- 
tre esas rivalidades que aparecen entre el capital y el 
trabajo; entre pobres y ricos; entre amos y criados; entre 
superiores y súbditos, y lo que es peor y más horrible 
"todavía, entre los mismos padres é hijos. Empero, no po- 
día ser otro el resultado. Se ha procurado y se quiere que 
la Religión católica, única verdadera, desaparezca de la 

vida social, haciendo la escuela láica sin Crucifijo y sin 
Catecismo; haciendo láica también la casa, en la que se 
suprimen las imágenes sagradas, que se sustituyen por 
asquerosas fotografías y otras pinturas análogas, por está- 
tuas paganas ofensivas al pudor, so pretexto de afición al 
arte y á la antigüedad; y para que nada falte y abrir más 


el Apetito, se suscriben å novelas- amorosas, periódicos! A 
nada sanos y hasta librepensadores; se sustiluye el anti- 
guo saludo cristiano por el moderno pagano-judáico-ma- a 


sónico; se tiene por falto de fina educación al que al vol- 


ver el saludo ó está de visita pronuncia el nombre santo E 
de Dios; se invierte el orden natural, convirtiendo el día — 
en noche y la noche en día, y porque nada quede por 
trastornar, hasta se empeñan en dar diferente sentido del 
que en realidad tienen y en todo tiempo se ha aplicado á 
multitud de palabras, por ejemplo: lance de honor al cri- 
men del desafio; irregularidad, transferencia, etc., al 

verdadero robo; y así de otras muchas, 


Basta lo indicado para que se comprenda que nuestra E E 


sociedad está desorganizada, de que padece gravísima 
enfermedad, y de que es preciso aplicarla un pronto y 
“muy eficaz remedio. Mas ¿cómo y cuál es este? He aquí — 
el nudo gordiano y el colmo de la dificultad para muchos — 
bien avenidos con sus libertades y á quienes se les hace 
difícil el más pequeño acto de abnegación y de sacrificio. 
Hay que desengañarse. El único medio infalible de cura- 
ción es cristianizar á lo sinceramente católico la vida, la 
sociedad y el hogar doméstico: toda otra componenda no 
servirá más que para agravar el mal y empeorar al en- - 
fermo. Solo Jesucristo tiene potestad de restaurar y curar 
las naciones envilecidas por los vicios y crímenes, y por 
su virtud y especial misión la Iglesia católica, fuera de 
la cual no hay salvación, Precisa que los padres y jefes 
de familia no se hagan ilusiones, sino que se fijen seria- 
mente en la senda que siguen y á dónde esta los conduce 
y á dónde van á parar, Es necesario, absolutamente ne- 
cesario que se modifique el modo de ser y de educar la 
familia, sin atender al qué dirán, toda vez que si viene á 
la postración y pérdida de fortuna, dificilmente ninguno 
de esos críticos se le acercará para darle la mano y ayu- 
darle á que se levante; ni deben tampoco fijarse en- razo- 
nes de amistad ú otras miras unicamente terrenas ó de 
comodidad, antes.bien, si es menester, haciendo sacrifi- 


cio, sea de amor propio ó de cualquier otra clase, pues 
-8e trata de una cuestión de vida ó de muerte para la fa- 
——milia y con ella de la sociedad. Santifiquese el hogar do- 
—méstico, edúquese eristianamente la familia, y de seguro 


la sociedad quedará luego saneada y vigorizada. 

Para que la familia venga á ser lo que debe, en vez de 
formarla á lo pagano, como ahora hacen una gran parle 
de padres irreflexivos y menos solicitos de lo que debie- 


. ran del verdadero y sólido bien de sus hijos, es preciso 


“en primer lugar darles una buena y completa educación 
religiosa y una sólida instrucción elemental, esto á todos 
los hijos en general; pero concretándonos á las hijas por 
ser las que un día han de ser, por decirlo asi, el alma y 
ejemplar de la sociedad doméstica, conviene, además de 


lo dicho, enseñarlas á coser, lavar, planchar, hacer cal- 


ceta, bordar y hacerse sus vestidos, así como á guisar y 
ser buenas reposteras. 
Acostumbrarlas cuando mayorcitas å que se hagan por 


. si mismas el peinado: inculcarlas que una peseta tiene 


cien céntimos, que es menester mirar cómo se gastan, y 
que para economizar es preciso gastar menos de lo que 
se tiene, pues de lo contrario se va á la indigencia y á la 
miseria, Hacerlas comprender que un vestido de percal 
ó de lana pagado al contado luce más que uno de seda 


- cuyo importe se deba ó se pague á plazos. Que aprendan 


á comprar, á tomar la cuenta de la criada 6 cocinera y á 
dirigir los quehaceres de casa, advirtiéndolas que dificil- 
mente sabe bien dirigir quien no lo sabe hacer. 

Es préciso también hacerlas comprender que un hon- 
rado trabajador en mangas de camisa vale más que una 
docena de petimetres, imbéciles y vanidosos. 

Si la posición social lo permite, después que se haya 
“conseguido lo dicho, se las puede enseñar “el piano, la 
pintura, etc., pero teniendo presente que esas artes son 
muy secundarias á la verdadera educación. 

Enseñarlas con la palabra y con el ejemplo á odiar el 
disimulo y la mentira, no menos que á despreciar las va- 


trimonio, persuadirlas que la felicidad en la familia de- 


-su marido, de su carácter y de sus cualidades morales, a A 
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nidades; y cuando Mead: el moneo de unid en ma- 


penderá, más que de la fortuna,ó de la posición social de 


principalmente del exacto cumplimiento de los deberes 
religiosos, Y 
Pero si grande es el deber y gravísima la responsabili- 
dad de los padres con respecto å su familia en particular, 
no es menor la que atañe á los gobiernos con respecto á 
sus gobernados. Obligados vienen á procurar y fomentar 
todo lo posible el bienestar moral y temporal de los pue- 
blos que les están confiados, dictando leyes justas que 
pongan coto å las demasias y repriman las violencias y 
extrayios; que regularicen la vida pública y garanticen 
la seguridad personal, castigando con mano fuerte el as- 
queroso vicio de la blasfemia; que se haga respetar la 
santidad del día consagrado á Dios; que se ponga freno á 
tanta publicación escandalosa é impia; que se castigue 
asimismo á los autores y vendedores de libros inmorales 
y láminas pornográficas, corruploras de la incauta juven= 
tud y ofensivas al pudor; que se cierren esos garitos del 
diablo y esos otros también donde desaparece la fortuna, 
la paz, y á veces hasta la honra de la familia; que la en- 
señanza tanto en la escuela como en la cátedra sea con- 
forme á la Religión católica; en fin, que se ayude eficaz- É 
mente å la Iglesia para que lleve å feliz término su pacifi- 
ca y regeneradora misión. A todo esto y algo mås vienen 
obligados los gobiernos, y jay de ellos, como dice el, Se- > 
ñor, si no lo cumplen cual conviene! Potentes potenter lor- 
quentur, 
Queda, pues, suficientemente demostrado que en los - 
tiempos de indiferentismo religioso y de desbarajuste po- 
lítico á que'hemos llegado, permitiéndolo así Dios para 
que conozcamos la fealdad de nuestra conducta tan poco 
regulada con las puras máximas de Jesucristo, es nece- 
sario de todo punto que los que gobiernan, si quieren de 
yeras la paz y bienestar de los gobernados, tomen á pecho 


. 


y 


Ey dijes odo a en que todo se amol- 
- de á los sanos y vivificantes preceptos del Evangelio y 


puras enseñanzas de la Iglesia católica. ¡Oh si así se hi. 


- ciera! ¡Cuán pronto se verían desaparecer tantos odios y 
rencores, tantas envidias y malquerencias! Veriamos rei- 


nar de nuevo la caridad, que tan bien sabe unir en santo 
lazo los juicios y pareceres encontrados, y acude al reme- 
dio de toda clase de males y necesidades de la vida. Muy 


ge pronto desaparecería de los pueblos tanta inmoralidad. y 
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reinaria en ellos la virtud, se respetaria la auloridad, y el 
ahora trastornado hogar domestico volveria á recobrar 


aquella paz y felicidad que la moderna civilización, obra 


de judios y masones, tan diabólica y arteramente ha sabi- 


- do arrebatarle con el especioso nombre de libertad. ¿Se 
dará pronto y sin vacilaciones este paso tan util y necesa- 


rio? Ya lo hemos dicho, y por fin lo repetimos: ¡ay de los 
padres y de los mismos gobiernos si á pesar de tanta luz 


permanecen ciegos, indiferentes y apálicos! 
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RESUMEN 


omo corolario å cuanto llevamos dicho y á fin de sin- 
tetizar los puntos principales que abarca la cuestión 


judía con sus causas y efectos, sus consecuencias, en el 


presente y el porvenir tomamos de un autor anónimo el 
siguiente bosquejo que delinea magistralmente al tipo 
judio, . 

«Escogido por Dios para custodio de las tradiciones y 


depositario de sus promesas; desechado y maldito por el — 


mismo Dios por no haber reconocido el día de su visita- 
ción y haber ejecutade el más horrendo deicidio; espar- 
cido por toda la tierra, prófugo y errante á semejanza de 
Caín, objeto de la aversión de todas las gentes; testimonio 
vivo, perenne y universal del cumplimiento de las pro- 
fecias de Jesucristo, ese pueblo anómalo y singular tiene 
todavía grandes y terribles destinos que cumplir; es-el 
encargado, según la Sagrada Escritura, Santos Padres y 


Doctores católicos, de preparar el camino al gran enemi- T) 


go de Jesucristo, de recibirle cual si fuera su esperado 


Mesías, de enaltecerle valiéndose de todos los medios que * l 


habrá acumulado en sus manos, de formar su guardia €s- 
cogida y ser el instrumento principal de sus liránicos pro- 
yectos, de su satánico poderío, de su odio y persecución - 
sin igual á la Iglesia ie Cristo, å la cual frenético inten- < 


tará aniquilar. Levantará orgulloso en lugar suyo la sina- T 


goga de Satanás, sentandose como Dios en el lugar san- 


Tal es el porvenir Nero á ese pueblo ippen y 
de extrañarnos ante la imponente preponderancia 
¡e va adquiriendo en todo el mundo, debemos ver en i 
$ la marcha progresiva de los acontecimientos que nos pi 

están anunciados y la confirmación de la palabra divina y 
P3 de nuestra santa Religión, viviendo en consecuencia con 

r3 2 la cautela, vigilancia, firmeza y valor de ánimo que seme- 
A T Santes tiempos y acontecimientos exigen, luchando como 
buenos en defensa de los intereses de Jesus y de su Igle- 

; sia, Fijense en lo que decimos cuantos estudian la cues- 
tión judia; consideren lo que debe ser y lo que va siendo 
ese pueblo, que parece inexplicable; y hallarán quizá en 
estas ligeras indicaciones la clave para resolver todas sus 
~ dificultades.» 
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